






1 
I 
I 

! 

• 





COMARCA Y ORDENACION TERRITORIAL 







COMARCA Y ORDENACION TERRITORIAL: un 
ejemplo metodológico .. Alto Guadalquivir de Córdoba .. , 
Consejería de Obras Públicas y Transportes , Dirección 
General de Ordenación del Territorio . Sevilla: Consejería de 
Obras Públicas y Transportes. 1991. 

132 p.: il. : 30 x 30 cm. 
Indice 
I.s.B.N.84-87001-69-6 
1. Andalucía. Junta. Dirección General de Ordenación 

del Territorio. n . Andalucía. Junta. Consejería de Obras 
Públicas y Transportes, ed . 

{} JUNTA DE ANDALUCIA. 
Consejería de Obras Publicas y Transportes. 
Coordina la Edición: Departamento de Publicaciones. 
N° de Registro: JAOPIE - 08 - 91 
I.S .B.N.: 84.87001-69-8 
Depósito Legal: CA-331-91 
Fotocomposición e Impres ión: Grafibérica. 
Diseño: MOD. producciones de Diseño. 

DffiECCION FACULTATIVA: Gloria Vega. 

EQUIPO REDACTOR 
El trabajo ha sido dirigido por Daniel Zarza, arquitecto. 
con Luis Felipe Alonso, arquitecto. y realizado en 
colaborllción con Man uel Cuenca, economista y 
Man uel Aymer ich. arquitecto. 
HIUl colaborado dw'ante la etapa analítica con monografías 
específicas Xaviel' Eizagul.rre, arquitecto, Ignacio Español, 
ingeniero de camil.ios y Mercedes Llop, geógrafa. 
En la definición documental Mal'cela Ramón y 
Leopoldo Mosquera, estudIantes de arquitectura. 



INDICE 

PRIMERA PARTE: EL PROBLEMA DE ORDENAR E L TERRITORIO .................. .. .. .... ... ................... .. .. ... .................. .. .. .. ... . . 

CAPITULO 1: LA CULTURA DE LA ORDENACION DEL TERRITORIO ............... .. .. ... .. .. .. .............. .. .. ... .. .. ... ....................... . . 

CAPITULO 2: LA OPCION ELEGIDA: UN MARCO PARA LA ORDE NACION ..... . 

SEGUNDA PARTE: ASPECTOS ANALITICOS DE LA COMARCA ...................... .... .. .. .... ... ................... ... .. .. .. .. .. . 

CAPITULO 3 : EL ENCUADRE TERRITORIAL .. .. ... .. ... ... .. .. ... .. .. .... .. ................. ... .. .. .... ... .. ... ................. . 

CAPITULO 4 : LA CONFIGURACION FISICA DEL TERRITORIO .................... .... .. .. ... .. .. .. .. .................. . 

CAPITULO 5 : LA ESTRUCTURA SOCIOECONOMICA .. .. ... .. .................... .. .. .. . . 

CAPITULO 6 : LA INTERPRETACION FORMAL DE LA BASE AGRARIA .. ... .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..................... ..... ... .... ....... ... ........... . 

CAPITULO 7 : EL SISTEMA DE LOS ASENTAMIENTOS ....... .... .. .... ... .. .. ... ... . . 

CAPITULO 8 : LAS INFRAESTRUCTURAS: CARRETERAS Y EMBALSES .... ... ... .. .... ........................ ... ... .. .. .. .. ... .. ... ... . 

TERCERA PARTE: DIAGNOSTICO, BASES Y CRITERIOS PARA LA ORDENACION .......................... ..... .... ... ... .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 

CAPITULO 9: EL CONDICIONAMIENTO DE LOS FACTORES EXTERNOS ... ... ................................. .... .... ... .. .. ... .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 

CAPITULO 10: EL FUTURO COMARCAL .. .. ... .. ... ... ... .... .. .. .. ... ... .... .... .. ............ ............................ .... ...... . 

CAPITULO 11 : APTITUDES Y Posmn.IDADES DEL TERRITORIO ................................... ........ ........ .. . 

CAPITULO 12: CRITERIOS PRELIMINARES PARA LA ORDENACION COMARCAL ................................ ..... .... ... ... .... .. .. .. ... . 

CUARTA PARTE: LA PROPUESTA DE ORDENACION ............ ....................................................... ....... ..... .. ... ... .. .. .... .... .. .. ... . . 

CAPITULO 13: ESTRUCTURA Y ORGANIZACION DE LA PROPUESTA .................................... .... ....... ..... ... . 

CAPITULO 14: LAS GRANDES LINEAS DE LA DIVISION DEL ESPACIO COMARCAL ... .. ... .. .... .... ..... .. .. ... . 

CAPITULO 15: TIPOLOGIA DE ZONAS Y ACTUACIONES. ELEMENTOS TERRITORIALES ....... .... ....... ....... ....... ............ .... . 

CAPITULO 16: EL MARCO PROPOSITIVO: UNA VISION DE CONJUNTO .. .... .... .. ...... ...... ............................. .... ... ................ . 

págs. 

11 

13 

2 1 

3 1 

33 

35 

49 

59 

69 

7 7 

8 1 

8 3 

85 

91 

9> 

101 

103 

107 

113 

117 



\ 



PRESENTACION 

La ordenación del territorio en la escala intermedia o comarcal cuenta con pocas expe­
riencias en nuestro país . Las iniciativas existentes se refieren además a zonas de gran 
dinamismo y con graves problelnas urbanísticos, como son las ag'lomeraciones urbanas o 
las áreas turísticas del litoral. En los ámbitos rurales tradicionales, la planificación se ha 
dirigido generalmente a favorecer el desarrollo económico de las comarcas con escasa o 
nula consideración a los aspectos territoriales de las mismas. 

Con la publicación de este estudio, la Consejería de Obras Públicas y Transportes aporta 
una metodología para abordar la ordenación del territorio en las comarcas que no poseen 
una problemática urbanística especial o una dinámica conflictiva. En síntesis consiste en 
diseñar, a partir de los elementos y estructuras físicas del territorio, un esquema global y 

flexible de ordenación y unos criterios con los que guiar y evaluar las políticas y decisio­

nes que en el futuro pudieran surgir. 

La voluntad por parte de la Mancomunidad de Municipios del Alto Guadalquivir de Cór­

doba de abordar un estudio unitario de la comarca, y la peculiaridad de la zona, en la que 
concurren tres unidades naturales de la región andaluza, la sierra, la vega y la calnpiña, 
motivaron la elección de este espacio para poner en práctica la citada metodología. 

El documento contiene un interesante análisis y diagnóstico territorial de la comarca y 

un esquema de ordenación definido a partir de las tres grandes piezas naturales que con­
forman el territorio y de los elementos construidos que articulan el corredor del Guadal­
quivir. Sobre esta organización se establece una zonificación con criterios cautelares y de 
protección y un conjunto de actuaciones que expresan las condiciones, procedbnientos y 

formas con las que encauzar las futuras iniciativas de transformación del territorio. 

Como propuesta metodológica, el principal valor del doculuento debe ser su capacidad 

para impulsar la investigación y el debate sobre la manera de abordar la ordenación del 
territorio en estos ámbitos rurales, previaluente a la posible implementación de progranlas 
de desarrollo económico. Como propuesta concreta para la COlllarca objeto de estudio, el 
documento puede servir de punto de partida para definir, en el seno de la Mancomunidad, 
aquellas propuestas que sean asumibles por los responsables de su eventual ejecución. 





PRIMERA PARTE: 

EL PROBLEMA DE ORDENAR EL TERRITORIO 





CAPITULO I: 

LA CULTURA DE LA ORDENACION DEL TERRITORIO 

LAS DIFICULTADES DE 
ORDENAR EL TERRITORIO 
EN ESPAÑA 

La cuestión de la Ordenación del 
Territorio no parece haber encontra­
do aún en España una consolidación 
en el terreno de las políticas y las 
decisiones públicas , no cuenta con 
marcos jurídicos y administrativos 
satisfactorios, y plantea considera­
bles divergencias en lo que respecta a 
su definición disciplinar. El adveni· 
miento y el progresivo asentamiento 
de la nueva Organización Territorial 
del Estado dada por la Constitución 
de 1978, no parece haber producido 
desarrollos notables en este sentido. 
a l menos de magnitud comparable a 
los de otros ámbitos institucionales. 
por mas que la madurez de las Comu­
nidades Autónomas . como las instan­
cias políticas y administrativas de 
carácter regional. supongan un 
potencial de importancia decisiva en 
I'elación al control y ordenación de 
los problemas territoriales. 

Sin embargo. la preocupación por el 
territorio, más allá de lo relativo a los 
aspectos urbanísticos de la transfor­
mación o la expansión inmediata a la 
ciudad individual. tiene entre noso­
tros sus atisbos primeros en las in­
quietudes de ciertos grupos de profe­
sionales. ya en la década de los ailos 
20, que incluso llegan a reflejarse pos­

teriormente en algunas propuestas 
concretas de tan distinto alcance en 
objetivos y ámbito territol'ial como 
fuera el nonato Plan Regional de 
Madrid en 1939 o la propuesta de Dis· 
tribución de Zonas del Territorio 
Catalán de 1932. Estos precedentes de 
interés para la ordenación de ámbitos 
territoriales con una visión integrada 

de los problemas y las propuestas. 
han tenido además el acompañamien­
to de una serie de políticas sectoria­
les de considerable tradición a partir 
de la segunda mit.ad del s. XIX. como 
las hidráulicas y de regadíos o las de 
infraestructuras de transporte. con 
indudables repercusiones directas o 
in mediatas sobre el espacio geográfi­
co, a pesar de responder frecuentemen­
te a motivaciones o [mes no territoria· 
les, al menos en primera instancia. 

Es in teresante notar, aun a riesgo 
de una cierta simplificación. cómo 
estas dos formas de abordar el terri to­
rio ejemplifican dos corrientes típicas 
de nuestra experiencia. cuyos rasgos 
basicos se van a mantener a lo largo 
del tiempo marcados por fortunas bien 
distintas: de una parte. una "acciÓn te­

rritorial » de hecho. derivada de medi­
das sectoriales, unas veces con objeti­
vos más o menos explícitamente terri­
toriales como los Polos de Desarrollo. 
Areas de Preferen te Localización 
Industrial o la ZUR , los planes del 
viejo Instituto Nacional de Coloniza­
ción. o las diversas políticas del lCONA 
y el IRYDA: los planes de carreteras 
estatales o autonómicas o las políticas 
del INURSEPES. etc. Otras veces con 
objetivos decididamente espaciales o 
macro-económicos pero con claros 
efectos territoriales (políticas de 
fom ento a la explotación. precios 
agrarios. etc. ). En ambos casos con 
un cal'acter fuertemente ejecu tivo. 

De otra parte. las propuestas de 
ordenación de ámbitos geográficos 
dados con un carácter integrador a 
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partir de planes tel'l'itol'iales que. más 
allá de lo referente al urbanismo en la 
escala municipal. han sido muy esca­
sos y ele una absoluta falta de operati­
vidad en la práctica. Si bien ha podjdo 

al'güirse que. durante muchos ailos. 
el carácter exclusivamente retórico de 
este último tipo de aproximaciones 
era debido a la ausencia de un marco 

jurídico e institucional que apoyase y 
garan tizase la efectividad de sus pro­
puestas. la pobre experiencia existen­
te con la Ley del Suelo de 1976 prime-
1'0. y después a partir del n uevo mal'­
ca de posibilidades abierto por las Co­
munidades Autónomas. parece quitar 
fuerza al argumento. De cualquier 
manCl'a, con mayOr o menor sen lido 

de oportunidad. y con altos y bajos en 
la intensidad. las demandas de algún 
tipo de mal'CO ordenadOl' del terri torio 
han seguido estando presentes ent.re 
nosotros. las más de las veces impul­
sadas desde un cierto voluntarismo 
i1ustmdo por parte de una éJite profe­
sional. pero en ocasiones surgiendo 
de requerimientos y necesidades so­
cialmente percibidas y políticamente 
articuladas. Desde luego esto últi mo 
ha ido apareciendo más claramente a 
medida que los problemas del país vie­
nen asimilándose más a los d e las 
sociedades industr iales maduras. Sin 
em bargo. la realidad es que en el 
momento presente no puede argu­
men tarse seriamente que la ordena­
ción territorial tiene el marco institu­
cional como su principal obstáculo. 
Las dificultades provienen ahora de la 
voluntad politica para abordar estos 
temas. aunque también de la capaci­
dad de enoontl'al' fórmulas adecuadas 
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con qué trat.<ll'los: este último aspecto 
es el que interesa al documento que 
aquí se presen ta. 



EL LEGADO DE LA VIEJA 

ORTODOXIA DE ORDENACION 
DEL TERRITORIO 

Después de silenciosas pero encona­
das pugnas, al estilo de la época. el 30 
de enero de 1964 aparece en el B.O.E. 
el Decreto 153/1964 , casi elaborado 
con nocturnidad para el 1 Plan de De­

sarro110 Económico y Social, por el 
que se localizan los Polos de Promo­
ción y de Desarrollo y los Polígonos de 
Descongestión Industrial. Así. desde 
un oscuro departamento de Comisaría 
del Plan se propone el paquete de 
medidas estatales-regionales más sig­
nificativo, y en muchos aspectos el 
mas influyente de los realizados por 
una Administración del Estado espa­
ñol en estas materias. No importa 
ahora que sus fines territoriales fue­
ran mas declarados que reales, o que 
sus efectos expansi vos en las econo­
mías locales resultasen menos de la 
finura en las mecUdas específicas pro­
puestas que del potencial endógeno de 
crecimiento de las áreas elegidas. 
unido. desde luego. a la explosiva 
dinámica sectorial d e la industria 
nacional en el período . Tampoco 
importa no enfatizar demasiado el 
que el desarrollo, que en mayor o me­
llar medida se produjo en esas áreas. 
se vio sistemáticamente superado por 
el caos en la forma d el crecimiento 
físico correspondiente de los telTito­
rios designados; no deja de ser intere­
sante en este sentido notar que aún 
había.n de pasar ocho meses del men­
cionado Decreto para que se promul­
gasen las «Normas de ordenación pro­
visional ~ de estos Polos, y más de año 
y medio para que apareciese el Decre­
to por el que se declara la ¡urgencia! 
de sus obras e instalaciones de infra­
cstructura. Por supuesto, nueve años 

más tarde existen aún bloqueos por 
ausencia de esenciales infmesl.ructu­
ras básicas en varios de ellos. 

Lo interesante de esta política es 
que tuvo la virtud de situar. en el mo­
mento justo. la problemática territo­
rial en un ni vel de consciencia y de 
significación que jamas se había con­
seguido en el pais. aunque ello segu­
ramente tampoco fuese el resultado 
de un inmediato propósito por sus 
autores. En la sociedad española exis­
tían en ese momento algunas capaci­
dades para captar y transmitil' las 
vibraciones de un tipo de politica 
telTitorial que nos llegaba desde otl'O 
pais, con todo el brillo de la model'lli­
dad de la mitad de los años 60. En 
este co ntexto puede comprenderse 
que los difíciles aii.os 50 no habían 
favorecido la posibilidad de percibir y 
valorar de forma ecuánime las cuali­
dades y defectos de Planes como los 
de Badajoz y Jaén. que actuaban so­
bre áreas geográJicas delimitadas e 
intentaban sobrepasar en sus pro­
puestas la unidimensionalidad de sus 
fines sectoriales. Su pronto fracaso, o 
al menos su reducido éxito. pudo con­
tribuir. junto con el fervor industria­
lizador-urbanizador de los 60. a restar 
protagonismo e interés a posteriores 
experiencias ruralistas en la misma 
línea territorial. como por ejemplo la 
de Tierra de Campos. 

Con toda su enorme simplicidad. o 
quizá precisamente por ella. la políti­
ca de los Polos de Desarrollo repre­
scnta a la vez el comienw y el cenit de 
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la polilica territorial del franquismo. 
porque a medida que iban apareciendo 
fOI'mlllaciones más balTocas y aparen­
temente sofisticadas -Gmndes Areas de 
Expansión Industrial. o la .. Vertebra­
ción del Territorio par el Sistema Urba­
no~ del 111 Plano. iba quedando más 
clara la auténtica. condición de margi­
nalidad que el problema territorial 
tenía en las preocupaciones de la paliti­
ca estatal. 

Sin embargo. todo esto permite que 
al final de los años 60 cristalice en 
España una noción de la Ordenación 
del Territol'io que ha conseguido man­
tenerse con cierto predicamento en 
algu nos medios profesionales y politi­
coso Su procedencia. una mezcla del 
.. amenagement du tel'l'itoire .. francés 
y el "regional planning~ anglosajón. 
hace que la problemática territorial se 
identifique aquí a partir de criterios 
básicamente socio-económicos y fun­
cionales. y que el énfasis fundamental 
sea sobre los fenómenos y los proce­
sos en el espacio geográfico. abstra­
yéndose de los elementos y estructura 
física de este. Su otra gran cualidad 
distintiva es la visión sistémica de las 
interdependencias entre los fenóme­
nos l.erritol'iales. que permite equipa­
rar el carácter sintético que el espacio 
geogl'áfico confiere a los problemas 
sectoriales con la posibilidad de tra­
ducir la realidad del en torno en mode­
los globales. en los que el fundamento 
del todo aparece como resultado de 
interacciones bien definidas de sus 
partes componentes. Seguramente lo 
problemático de este planteamiento 
no estribaba sólo en el empeii.o de Ull!;-



cal' modelos integradores de entendi­
miento de lo que pasa, sino. sobre 
todo. en intentar tl'asladar la comple­
jidad identificada al futlll'O a partir de 
la anticipación del comportamiento de 
sus componentes e interelaciones. 

Los grandes referentes históricos 
de esta noción de ordenación del tel'l'i­
torio fueron sin duda los modelos de 
las regiones metropolitanas desarro­
llados en USA durante los ai'los 60. y 
los planes sub regionales de estructu­
ra eul'Opeos -particulal'mente britani­
cos- de esa década y el principio de los 
70. Sin embargo. prácticamente no 
han existido oportunidades en Espa­
¡'la para que estos planteamientos se 
hayan visto plasmados en documen­
tos efectivos de planeamiento. aunque 

P'oce5S 01 Implementa tion 
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el enfoque de las propuestas metropo­
litanas en la mitad de los 70, los tra­
bajos de preparación de los nonatos 
POTC del final de esa decada, y algu­
nos est.udios aislados posteriores de 
carácter regional o subregional. ilus­
tran la pervivencia entl'e nosotros de 
este tipo de entendimiento del proble­
ma territorial. 
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LA TRADICION DEL 

PLANEAMIENTO FISICO 

EN LA ESCALA 

SUPRA MUNICIPAL 

La extensión de los principios del 
pensamiento urbanístico a los proble­
mas territoriales, que habían produci­
do en Espafl.a aportaciones pioneras 
como las anteriormente mencionadas 
en Madrid y Cataluña. encontró un 
punto de continuidad a traves de la 
personalidad de Pedro Bidagor, cuya 
contribución más definitiva se recoge 
en la Ley del Suelo de 1956 y luego se 
amplía en la reforma de 1976. 

Con independencia de la ingenui­
dad insostenible (conceptual, técnica 
y administrativa) de la propuesta del 
Plan Nacional de Urbanismo. es nece­
sario reconocerle al menos el salto 
que supone su mera declaración en 
un país con una tan exigua cultura 
del territorio. La idea explicitada de 
coordinar la planificación socio-econó­
mica con un planeamiento físico na­
cional, resultado de integrar el plane­
amiento urbanístico en las diferentes 
escalas (municipal , provincial y regio­
nal) del territorio, revela los criterios 
básicos en esta concepción. Uno es el 
reconocimiento de la autonomía del 
planeamiento físico frente a la planifi­
cación socio-económica, por más que 
sus interdependencias sean sensata­
mente advertidas. El otro es una 
visión jerárquica de la integración de 
los diferentes niveles de planeamiento 
físico como marco de armonización, 
de arriba abajo de las determinaciones 
que afectan a las distintas escalas del 
terri torio. 

En todo caso, nuestra experiencia 
real de planeamiento físico territorial 
es tan sumamente exigua que no es 



posible extraer mu chas más conse­
cuencias que las que pueden deducir­
se de la naturaleza del marco institu­
cional en que se insertan. En este sen­
tido, más allá de alguna puntual e 
inconducente excursión por el planea­
miento provincial en la década de los 
60, los Planes Directores Territoriales 
de Coordinación de la Ley de 1976 
despertaron en principio alguna expec­
tativa. sobre todo por lo que represen­
taban oomo innovación y primer reoo­
nacimiento explícito de planeamiento 
físico , no urbanístico, del territorio. 
Los primeros intentos , planteados en 
1978, mostraron no tanto las debilida­
des de la propia figura en la práctica, a 
lo que finalmente no hubo lugar, oomo 
su dificultad para encontrar el marco 
territorial e institucional adecuado y la 
voluntad y autoridad pública necesa­
rias para acometerlos. A diferencia del 
planeamiento urbanístico municipal, 
los POTe son discrecionales en su uti­
lización y tienen un ámbito terri torial 
var iable, pero lo que podría suponer 
una apreciable cualidad en este sentido 
se convierte en su debilidad. dado el 
escaso interés que el planeam.iento del 
territorio despierta entre nosotros. 

En todo caso, si es posible recono­
cer en esta figura el lastre d e una 
cier ta rigidez en el carácte r de sus 
determinaciones , que parecen hacer­
las más idóneas para planteamientos 
«d efensivos" en un marco del «Iand 
use planning>o. La busqueda de fÓl'­
mulas más flexibles en s u capacidad 
propositiva y que permitan incorpo­
rar propuestas más acordes con la 
naturaleza de las g randes escalas. ha 
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hecho que diversas Comunidades 
Autónomas hayan intentado promover 
nuevas figuras , bien enmarcadas en 
un articulado abanico de niveles de 
planeamientos, como fue el caso de 
Cataluña, bien a partir de planeamien­
to individualizado bajo la denomina­
ción de Directrices Territoriales. figu­
ra ésta última que no ha conseguido 
aún encontrar una expresión práctica 
capaz de demostrar su contenido y 
capacidades. 

p.N. • ..... " '''N' ................... .. 
---~_._-_ .. ....... 
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ALGUNAS CUESTI ONES 

PENDIENTES 

De lod o lo anterior es fácil como 
prender que la experiencia española 
en el campo de la Ordenación d el 
Territorio no supone el mejor bagaje 
para intenta r desarrollar un marco 
propositivo concluyente. Por otra par­
le. la reciente experiencia internacio­
nal en es tas materias. tiende más a 
buscar el acomodo a las exigencias de 
los problemas y situaciones ooncretas 
que al empeño de tipificar figuras . La 

variada gama de aspectos que inciden 
en las demandas de ordenación del 
ter ritorio en distintas escalas supra­
urbanas implica una gran diversidad 
en la naturaleza de las propuestas, a 
la vez que en las condiciones específi­
cas, e xistentes o creadas, para su 
administración y desarrollo. En gene­
ral este tipo de acción pública está res­
pondiendo más a fórmulas de «traje a 
la medida~ o "menú a la carta~ que a 
la anticipación genérica e indiscrimi­
nada de planes sobre el conjunto de 
un territorio. Ello sin duda tiene una 
lógica fácilmente entendible en la 
forma comparativamente errática e 
indeterminada con que pueden emer­
ger. o se perciben e identifican. los 
problemas territoriales, los cuales 
además plantean variadas situacio­
nes, en naturaleza y escala, que afec­
tan a los requerimientos del marco 
administrativo en que se insertan. 
Ello, obviamente. contrasta con la 
reconocida necesidad de un marco 
permanente de regulación en el caso 
de la problemática urb&!Ústica. parti­
cu larmente en relación con la ciudad. 
o en aquellos otros ámbitos del terri­
torio sujetos a una significativa o 
oonstante presión urbanizadora. 



En este contexto, el tmk'l.mjento del 
mal'CO que aquí nos ocupa se plantea 
como la büsqueda de una fórmula que 
se adecue a las cal'actel'Ísticas de una 
problematica concreta, pel'O que a la 
vez contenga elementos de generalidad 
suficiente en lo que respeck'l a ciertas 
premisas que se considel'an aquí co­
mo centrales al enfoque de este tipo de 
planeamiento, 

Estas premisas, cuya pal'ticulariza­
dón a los efectos de este trabajo se 
plantean en el apal'tado siguiente, 
podl'Ían resumirse en cuatro grandes 
aspectos, El primero es el de t.I'asladal' 
a los elementos físicos (~ produeidos o 
nal.ul'ales,,) del telTitorio el pI'otagonis­
mo de la ordenación, Se tmta de poner 
el enfasis en la ordenación del lel'l'i lo­
rio lípica de las viejas nociones conven­
cionales del namenagement du tcl' l'itoi­
I'e" , Ello no implica en modo alguno 
pel'der de ViSk'l. los problemas s<x:io-eco­
nómicos, que se derivan del comporta­
miento de los distintos procesos que 
tienen lugar en el tel'l'itol'io, ya que la 
consideración de éstos constituye un 
aspecto básico de la orientación de las 
pl'Opuestas en relación a las estl'Uctu­
ras físicas territoriales, 

El segundo aspecto consiste en reco­
nocer que las prOpUeSk'lS deben tener 
en cuenta el carácter de síntesis inhe­
rente a los problemas del territorio, 
Ello no debe confu ndirse con una apro­
ximación comprensiva que inlente 
a nticipar una cobertura g lobal o uni­
forme de los problemas territoriales, 
Antes bien, parece esencial delimitar 
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claramente las propuestas. e intentar 
deslindar, en planos reconocibles y 
abordables desde un punto de vista 
práctico. los elementos de complejidad 
o articulación que puedan plantearse 
entre ellas. Adicionalmente, esto impli­
caría aceptar que existe una diversidad 
en el grado de definición de las dife­
rentes propuestas y por tanto una 
necesidad de flexibilidad en el plan 
como marco de intervención. 

El tercero es hacer valer las conse­
cuencias de la escala en la elección del 
tipo de propuestas, reconociendo aqui 
lo que debe ser resoluble en el nivel 
territorial en cuestión y lo que no pue­
de ser sino remitido para ser resuelto 
en el nivel decisional de otras escalas. 
No se acepta con esto la secuencia je­
rárquica de «arriba abajo" en los pla­
nes, sino la necesidad de que cada ni· 
vel mantenga una relación dialéctica 
de sus determinaciones con el resto. 

El cuarto es el especial requeri­
miento de coordinación implícito en la 
ejecución de las propuestas de un tipo 
de planeamiento, que no tiene por qué 
sujetarse a la existencia de un ámbito 
administrativo o de gobierno dado. La 
reconocida dificultad práctica de este 
requerimiento refuerza la necesidad 
de una adecuada delimitación -y sim­
plificación- de las propuestas plantea­
das en el punto segundo, si no se desea 
incurrir en el riesgo de hacer i.nviable 
su ejecución en la práctica. 

,----, 
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CAPITULO 2: 

LA OPCION ELEGIDA: UN MARCO PARA LA ORDENACION 

EL ESCALON COMARCAL 

DEL PLANEAMIENTO E 

INTERVENCION TERRITORIAL 

Con el presente documento se pre­
tende que, trabajando sobre el caso de 
la Comarca del Alto Guadalquivir. 
puede avanzarse en el propósito más 
general de encontrar un marco más 
adecuado del planeamiento territorial 
en la escala comarcal. La preocupa­
ción de la administración regional 
andaluza por la búsqueda de ámbitos 
reglados de intervención sobre el telTi­
torio entre el nivel provincial y el 
municipal, se ha puesto de manifiesto 
en la propuesta de comarcalización y 
en los estud ios sobre el sistema de 
ciudades: la escala teórica de la Co­
marca ofrece sin duda numerosos 
atractivos como ámbito geográfico 
intermedio para la ordenación y con­
trol territorial. particularmente en el 
medio rural. 

En principio esta subdivisión cons­
tituye un marco de referencia para la 
planificación de ciertos equipamien­
tos. pero sin entidad como ámbito 
para el gobierno del territorio. En el 
caso que nos ocupa. la existencia de 
una Mancomunidad d e municipios 
con caracter voluntario es el único 
organismo que puede detental' algu­
nas pocas capacidades de poder comar­
cal propias. mientras que los niveles de 
descentralización de funciones de la 
Junta no han pasado, significativa­
mente , del nivel de la provincia . El 
que no exista un marco establecido de 
autoridad y de administ!'ación en 
unas comarcas. que no han sido defi­
nidas a causa ele una problemática 
específica. plantea una dificultad no 
trivial a la hora de organizar creíble­
mente un conjunto de propuestas y de 

fonnulal' un marco en el que éstas se 
inserten. En todo caso. el presente 
documento ha intentado obviar este 
problema. al considerar el trabajo como 
fórmula de ensayo. sin que por ello 
pierda su posible valor como documen­
to que propone y articula un conjlUlto 
de iniciativas capaces de ser desarrolla· 
das por los diferentes agentes públicos 
regionales y comarcales con autoridad 
y competencia sobre la zona. 
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La Comarca del Alto Guadalquivir 
no presenta l'asgos físicos suficientes 
como para determinar un ámbito 
"natu ral" y "homogeneo~ de carácter 
cerl'ado. En realidad este ámbito geo­

grafico contiene rasgos fisiográficos 
que son partes de las g .'andes piezas 
que estructuran la geomorfologia del 
valle del Guadalquivil' en una escala 
territorial superior. Por otro lado, las 
característ.icns del territorio "produci­
dOM, enlendiendo por ello los elemen­
los físicos y generales que han l-esul­
tado de la acción humana, tampoco 
proporcionan identidad o singulari­
dad a la Comarca: n i el sistema de 
asentamientos. ni las características 
del medio agrario, ni la organización 
del sistema ele infl'aestl'llctul'as de 
transporte y comu nicaciones p ropor­
cionan elementos de cohesión interna. 
Antes bien, la posición y el carácter 
de los asentamientos comarcales en 
relación con los de la sub región en 
que se sitúan. y el abrumador domi­
nio de las infraestructuras de trans­
porte de carácter eXlracomarcal, pro­
porcionan condiciones contrarias a la 
aparición de relaciones de cohesión 
intracomarcal. 

En este sentido es forzoso asumir 
los condicionamientos que se derivan 
de esta situación y ponerlos en el pri­
mer plano del análisis comarcal. Ello 
debe constituir sin duda el punto de 
partida en la elaboración de la pro­
puesta, pero no tanto para empeñarse 
en el estéril objetivo de replantear radi­
calmente el modelo territorial existen­
te , como para moderar los efectos 
negativos de Wla estructura territorial 

tan definit.ivamente configurada por 
factores extl'acomarcales, y utilizar 
ven tajosamen te sus características a 
partir de una adocuada recomposición 
de sus elementos. 

Desde un punto de vista puramente 
técnico. el problema planteado permi­
te concentrarse en aquellos elementos 
que son significativos por sí mismos 
en la escala de la comarca. o bien que 
pueden adquiri r un valor comarcal al 
situarlos en una estrateg ia de este 
nivel. En este sentido se int.enta no 
invadir el territorio propositivo pro­
pio del planeamiento u l'banístico. Por 
tanto, deberá ser este tipo de planes el 
que tenga que recoge r, dando forma y 
des8.l'I'ollando el contenido. buena 
parte de las propuestas. que si bien 
cobran su sentido en el ámbito comar­
cal. necesitan ser definitivamente 
ajustadas y configuradas en la escala 
municipal. Sin embargo, el carácter 
intermedio a escala de la comarca 
supone que se debe atender no sólo las 
relaciones con á.mbitos decisionales de 
escala menor. sino las que se plantean 
desde los superiores. Esta cuestión 
será. abordada posteriormente al tra,,­
tar del carácter de este documento. 
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EL PLANEAMIENTO DE UN 
TERRITORIO ESCASAMENTE 
CONFLICTIVO 

Quizá. uno de los rasgos más sobre­
salientes del ámbito de trabajo consis­
ta en la ausencia presente de aspectos 
realmente conflictivos, o de serias ex­
pectativas de tenerlos en un futul'O 
previsible. Esta característica plantea 
sin duda dificultades para el uso de 
fórmulas convencionales de planea­
miento, que han estado generalmente 
dirigidas a situaciones dinámicas 
¿Tiene sentido el planeamiento en una 
situación relativa de estancamiento de 
las diferentes variables en que se 
materializa el crecimiento de un terri­
torio (crecimiento económico, creci­
miento poblacional. o crecimiento o 
transformaciones de las estructuras 
físicas)? De ser así. ¿qué tipo de plan? 

El planeamiento territorial y urba­
no ha estado históricamente asociado 
a la "necesidad" de dar respuestas a 
demandas de expansión o de transfor­
mación que se han planteado en con­
textos generalizados o particulares de 
crecimiento. En ocasiones han s ido 
expectativas fundadas en este sentido 
las q ue han conducido a anticipar 
medidas de ordenación urbana o terri­
tor ial y no hace demasiado tiempo 
hizo fortuna la noción de planeamien­
to dirigida al "problem solving». 

El primer momento en nuest r a 
reciente historia de intervención urba­
nística establecido como una institu­
ción pública. en el que se planteaba 
una cierta quiebra a la noción conven­
cional del planeamiento por y para el 
crecimiento. ha sido el del inicio de la 
década de los 80. En el mismo 
momento en que los nuevos Ayunta-

mientas democráticos tomal'on la 
revisión de los planes urbanísticos 
como el estandarte de la primera polí· 
tica municipal. afectando significati­
vamente a las más importantes ciuda­
des y asentamientos urbanos españo­
les , la idea de un planeamiento pal'a 
la expansión. que había presidido la 
ordenación urbana en Espai'la hasta 
entonces. pierde todo su sentido. apa­
reciendo la necesidad de enfocar los 
nuevos planes en el contexto de la 
recesión y la crisis. 

Con todo, la situación en las gran­
des ciudades en ese momento no 
implicó la ausencia de tensiones y 
conflictos urbanísticos. v.g. el despla· 
zamiento hacia las tramas edificadas 
del centro de gravedad de la proble­
mática que anteriormente había esta­
do situada en las periferias no cons­
truidas. Por otra parte, en la medida 
que el planeamiento mira necesaria­
mente al medio y largo plazo. era difí­
cil no considerar, además. el conjunto 
de expectativas que . con mayor o 
menor fundamento. se generaban en 
distintos ámbitos -fisicos y sociales­
de las ciudades. En la Comarca del 
Alto Guadalquivir el problema que se 
dibuja en este sentido tiene, obviamen­
te, poco que ver con el de las áreas 
urbanas en la crisis y consecuente­
mente sería inapropiado, y además 
er róneo. intentar trasladar aquí fór­
mulas y principios que se manejaron 
en aquellos planes. Sin duda. el pri­
mer interrogante que SlU'ge es el plan­
teado más aniba. sobre la necesidad 
de planeamiento en estas condicio­
nes. Ciertamente, si se entiende el pla-
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neamiento territorial solamente como 
un instrumento canalizador de diná­
micas o regulador del conflicto. no 
parece necesario en modo alguno. Por 
tanto. si se mantiene aquí la idea de 
abordar el problema de ordenación del 
territorio comarcal es porque parece 
que pueden existir fórmulas no con­
vencionales. que no sólo se acomoden 
a la naturaleza de las condiciones exis· 
tentes en el territorio. sino que resul­
ten también convenientes en las condi · 
ciones de su dinámica presente. 

Por lo que se ha señalado en el capí­
tulo anterior. cualquier intento de 
proponer figuras tipificables de orde­
nación territorial debe ser considera­
do con swna cautela. Sin embargo. no 
es menos cierto que sí podría encon­
trarse en este caso un cierto grado de 
similaridad en la naturaleza y grado 
de la problemática de una amplia 
superficie del territorio rural español. 
que 110 estruldo afectado por situacio­
nes de significativo dinamismo tam­
poco podría encuadrarse en el conjun­
to de regiones en que se suele recla-



mfU' un decidida intervención pública 
pOI' los efectos de una depresión dl'a~ 
lI1álicn de la actividad. Este tipo de 
:heas ru rales, abundantes no sólo en 
Andalucía. SLllO en toda la meseta, y 
presentes también en ambitos de otl'a8 
regiones periféricas. plantea. en prin­
Cip iO, elementales pl'Oblemas de con­
trol y ol'denadón acordes co n las 
características de una dinamica sim­
ple y débil. Sin embn.l'go, es c..'1da vez 
más frecuente que en muchos de estos 
ámbitos apal'e"¿cun de forma impI'Cvis­
ta demandns puntuales de urbaniza­
ción. poI' ejemplo a pal'tir de nuevas 
oportunidades de sus recursos natu­
rales o del renovado papel de su red 
de infraest r uctura de comunicacio­
nes, etc. 

En efec to, los fenómenos de urbani­
zación (de muy distinto carácter y 
condición), y los cambios en la condi­
ción y el papel de muchos ámbitos de 
medio rural. em piezan a produc irse 
en España de fm'ma tardía en relación 
a otros lugares de EUl'Opa. pel'O tam­
bién con ciel'tas notables diferencias 
en formas , intensidad y continuidad 
en el territorio. El que pudiesen esta­
blecerse unas condiciones simples y 
nexibles. por las que este tipo de pro­
cesos pudiera abordarse o controlarse 
sin producir perturbaciones no desea­
bles en las cal'aclel'ÍsUcas del espacio 
físico. contl'ibuyendo a un mejor ren­
dimiento social de sus efecto.c¡ para el 
medio humnno en que se inser ta, 
podl'Ía apuntal' al objetivo de fondo 
que un marco de ordenación debía 
conside l'ar en estas circunstancias. 
POI' otra pa]'te, cuando la incel'tidum-

bre es un faclo!' centml en este tipo de 
problemática, se plantea un inte l' ro- 1 
gante Ildicional respecto a la natul'ale-

1 2. .. de las medidas que a estos efectos 
pudieran consideral'se. ele fOI'ma que. 
PO]' ejem plo, la especulación sobre 
una cierta oportunidad no contribuya 
a congela l' o destruir las presentes 
realidades del territorio. o que la ines­
perada eme l'gencia de ésta no encuen­
Ll'e los cami nos bloqueados para mate­
rialízarse en absoluto o. al menos. 
adecuadamente, 

Estas consideraciones apuntan a la 
clase de marco que intenta plantearse 
en este documento. y que se pl'esenta 
aquí despu és de valorar brevemente 
los factores nUls caractel'ísticos de 
dinamismo, opol·tunidad y capacida­
des de control e iniciativa que hoy 
pueden detectal'se en la comarca. 
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INTERVENCION PUBLICA E 
INICIATIVA PRIVADA: 
ALGUNOS ELEMENTOS 
PARA LA CONSTRUCCION 
DE UN MARCO DE 
ORDENACION COMARCAL 

En ausencia de una dinámica endó­
gena significativa , las expectativas 
sobre el futuro de la Comal'Ca recaen_ 
básicamente. sobl'e la posibilidad de 
captar elementos exógenos que permi­
tan activar su economía y el interés 
por el mejor uso de sus recursos. 

No faltan desde luego proyectos en 
CUI'SO de la Administración del Esta­
do. que afectan directamente al terri­
torio regional. El paso del tren de alta 
velocidad por su extremo noroeste y 
el desdoblamiento de la Nacional rv en 

una autovía. constituyen dos actuacio­
nes de primer rango en la esfera 
nacional-regional. que desgraciada­
mente apenas si dejan en la. comarca 
más que unos empleos transitorios. 

En el plano mas propiamente regio­
naL están planteadas las mejoras en 
las Comunicaciones norte-sur ¡ntra e 
intel'l'egionalmente a través de la 
carretera que saltará el Guadalquivir 
en las proximidades de Montara. Ape­
nas puede considerarse otm actuación 
con características territOl'iales singu­
lares que exceda del alcance de la 
mera rutina de la poli tica sectorial. 
pl'ovincializ..'\da. de los diferentes De­
partamentos de la Junta. Si se excep­
túa la designación de el Parque Natu­
ral de la Sierra de Cardeña-Montara. 
como espacio protegido en el interior 
del área de estudio, no parece posible 
encontrar alguna otra medida signifi­
cativa que afecte o tensione a un espa­
cio concreto de la Comarca. Las expec­
tativas de una actualización del 
Embalse de Yeguas para regadío. o las 
posibilidades de desarrollos de pl'ogra-
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mas de ordenación rural que afecten 
a la concent ración parcelaria, a la 
reordenación de cultivos, etc .. no son 
por el momento efectivas, 

Tcxlo ello no supone que algunas de 
estas actuaciones en curso no lleguen 
a despertar el interés de la iniciativa 
privada ante una previsible mejora de 
ciertas condiciones d e la zona, pOI' 
ejemplo I'especto a la accesibilidad que 
facilitara la nueva autov ía, Tampoco 
cabe pensar que en un momento dado 
no puedan ponerse en marcha proyec­
tos existe ntes para la reol'denación 
agraria en la Comarca, que abril'Ían 
seguramente el cantino a una mejora 
de la economía local. aunque 110 pueda 
antic ipa rse ahol'a ni el cuándo ni el 
cómo, ni en qué condiciones, 

En efecto, nada de esto es predeci­
ble en este momento, Tal y como se 
señala en el diagnóstico que se hace 
más adelante, son factores exógenos a 
la zona los que en mayal' medida pue­
den Ilegal' a modificar su presente 
situación, de la misma manera que lo 
que ha llegado a ser hoyes, en buena 
parte, resultado de los factores extel'­
nos que han actuado sob re una débil 
situación interior, En cualquier caso, 
es la ausencia real de procesos que 
puedan dinamizar la zona en el presen­
te, jWlto a un elevado nivel de incerti­
dumbre en relación al posible futuro, 
10 que cal'acteriza hoya la Comarca, 

En este contexto es seguramente 
interesante notar aquí que algo está 
cambiando en relación a la política 
territorial y la generación de activi-
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dad y dinámica en los territorios con­
cretos. Hasta no hace mucho la suerte 
de la mayor parte de los ámbitos len'j· 
toriales del país dependía. por encima 
de todo. de políticas di ctadas en e l 
marco estatal , o de una oportunidad 
aleatoria , recibidas desde una posi­
ción eminentemente pasiva por parte 
de estas 'áreas del territorio. En esta 
situación no era pensable, salvo en 
situaciones excepcionales, el recurso 
a las iniciativas locales o al desarrollo 
de una política activa local de agresi· 
vidad competitiva. En los últimos 
años, la creciente consolidación de las 
Comunidades Autónomas y el estímu· 
10 y el control social al ejercicio del 
poder local infundido por la nueva 
situación de los Ayuntamien tos demo­
cráticos, ha contribuido no poco a 
impulsar un cierto sentido de la com­
petencia en la busqueda y captación 
de recursos. y a abandonar. de esta 
manera. las viejas actitudes de pasivi­
dad en espera de la mejor politica 
redistributiva del Estado. 

Las Comunidades Autónomas, por 
su parte, tienen una visión más clara.­
mente territorial de sus cometidos. 
como no podría ser de otra manera 
dadas sus competencias. Sin embargo 
al"m existe, en gran parte de las políti­
cas, un considerable ensimismamiento 
departamental , en detrimento grave 
del carácter sin tético que reclama la 
acción terri torial, y con ello de la efi­
cacia de la actuación. 

La integración en Europa supone 
un acicate para competir por la acep­
tación de proyectos subvencionados y 

ello ha contribuido considerablemente 
a ese despertar las iniciativas regio­
nales y locales. En una región como 
la andaluza. la canalización de recur­
sos externos publicos. nacionales o 
europeos. es sin duda considerable 
(aunque sea aun insuficiente). y queda 
a los criterios de distribución mtrate­
rritorial del gobierno regional el que 
algunos de los problemas existentes 
en la Comarca lleguen a ser valora­
dos como prioritarios en el contexto 
de la problemática regional que la 
Junta debe atender. En este sentido 
ciertamente la capacidad de iniciativa 
de la Mancomunidad tiene un re lo 
importante. 

¿Cuáles son las consecuencias de 
esta situación de cara a un marco para 
la ordenación del territorio comarcal? 
Las consideraciones inmediatamente 
anteriores. pero también el conjunto 
de la reflexión desarrollada hasta este 
punto, conducen a plantear una fór­
mula que de el protagonismo a los ele­
mentos físicos del territorio y que per­
mita abordar la ordenación en el con­
texto de un reducido dinamismo y ele­
vada incertidumbre. Frente a las for­
mulaciones más convencionales en la 
que los planes asumen, sobre todo. el 
papel de vehículo generador de inicia­
tivas, se adopta aquí una visión en que 
las piezas y elementos del te rritorio 
comarcal sean referencia y guía en 
relación a las posibilidades que pudie­
ran derivarse de la incierta dinámica 
futura . 
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LOS RASGOS BASlCOS DE LA 

opel ON ELEGIDA 

La discusión planteada hasta aq uí 
tiene como objetivo pl'incipal a l>oyar 
una propuest.'l sobre el ma rco de orde­
nación mas idóneo pam una Comal'ca 
como la que nos ocupa Como ya ha 
s ido expuesto, un objelivo Cenl¡'al al 
trabajo es el de estimulal'. par la vía de 
un caso práctico, la creación de figu­
l"flS o fó¡-nlUlas para aborda r el planea­
mien to en esta escala in termedia, Es 
obvio que el empeilo tiene sus máxi ­
mas dificultades en la multiplicidad de 
motivos -no todos ellos bien estud ia­
dos- que han conducido al f¡'acaso -o al 
escaso éxito- de otras e xpel'iencias 
anLe¡'iOl'eS a lo la¡'go y ancho del Esta­
do, Es por ello neces..'lrio tomar unas 
rcfC!'encias como punt.o de partida que 
pCl'lllilan. eventu:llrnenle. desa¡'mlla !' 
un documento út.il pll1'a los propósitos 
a que si ¡'Ve. 

El Planeamie nto Comarcal en e l 
med io rlll'al es una de esas plnpues­
tas que han mantenido UIlU presencia 
contin uada d UI'alHe la rgo tiempo en 
las aspi raciones d ec1 a l'Udas de muo 
chos profesionales y de au toridades 
publ icas con competencias tCl'I'itoria­
les su pl'am un ici pnles , La existencia 
de figuras en nuestl'o legislación 
sobl'C el suelo q ue permiten este tipo 
d e intervenciones desde fÓ r mulas 
diversas. no parece haber sido acicate 
suficiente para que estas aspiraciones 
hayan cristalizado cn rcsultados con­
c retos . excep tu a ndo c l lInico ,y tam­
bién singular Plan Dil'ector TelTito­
rial de CooI'd inación aprobado hasta 
ahora para el ámbito telTitorial de l 
Parque Nacional de Doñana y su 
enlomo. De hecho, solamente la figu-

ra de l Plan General ele Ordenación. 
como expresión d e dec isio n es de 
estl'lIcluJ'llción y organiz..'lCión lel'l'ilo­
riaI globa l en la escala unimunicipa l. 
ha alcanzado fortuna. y ello no sin 
soporta l' , en este sen tido, el peso ele 
una sevc l't\ controversia cargada de 
serias razones , 

Aceptando e l supuesto -o mas bien , 
sin entrar aquí a disc u tido- el e la 
~ necesielad " y la ~ !'acionatidad H subya­
cente a esas continuadas demandas de 
inte l'vención tel'l'itol'ial en las escalas 
supramunicipales. parece clara la ina­
decuación de las figu ras técnico-ju l'Í­
(licns disponibles. Sin embargo, tam­
bién son eviden tes las dificu ltades que 
emergen desde las capacidades insti­
l.ucionales actuales pa l'a ad ministrar 
los p roblemas y decisiones que son 
l'Clevantes en estas escalas. 

En efecto, la pmpia escala del tel'ri­
loI'Ío supone una ciel'ta del imitación 
del til>O de val'iables y elemen tos que 
son objeto de la intervención , y q ue 
seguramente escapan en buena medi­
da a las d isponibilidades que brinda 
una Ley cuya fuerza suprema surge 
del conlinl del régimen del suelo. POI' 
otra parte. la larga lista de Adminis­
h'aciones con competencias te ITitol'ia­
les no parece haber dado lugar, hasta 
el momento, a fórmulas que permitan 
una administración eficaz Oex ible del 
planelLmien to te l' l'itorial por encima 
de los ámbitos mu nicipa les. Tampoco 
han s ido plante'\dos marcos eficaces 
d onde puedan r ed ucirse , o cuando 
menos dirimirse, las disfunciones del 
ejercicio de competencias q Ll I:I :ro yux-
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ta ponen o sll pe l'pone n e n el es pac io 
geográfico, 

Con estas premisas como conclusión 
de algunas de las reOexiones expues­
tas con mayal' detalle más arriba, se 
pued en establecer los siguien tes ele­
mentos de partida: 

• El pl'imero es I'echazar la noción 
de planea miento compre hellsivo. en­
tend iendo éste como la anticipación 
de un paquete de med idas que inte­
gren decisiones complejas sobre los 
procesos socio-económicos y los ele­
mentos del ter r itorio. con un intento 
d e p rod ucir un marco completo de 
propuestas, tratados y articuladas en 
el espacio y el tiempo, capaces de pre­
determinal' un modelo ter ritorial aca ­
bado para In Comal'ca, Ello no debe 
significar el huir necesariamente de 
la aspiración de obtener un entend i­
miento de los problemas complejos o 
de elaborar visiones y d iagnósticos de 
caráctel' más gene ral. en la med ida en 
que sí parece conveniente, en cambio. 



el que se pueda llegar a proporciona]' 
un marco de orien tación a las políti­
cas y actuaciones con efectos le]"]'ito­
riales de los diferentes organismos ° 
particulares intervinientes en este 
ámbito. 

• Como con trapunto a lo anterior. 
parece necesario que el marco de inter­
vención propuesto tenga la cualidad de 
ser suficientemente flexible y abierto. 
particularmente en 10 que se refiere al 
número y tipo de condicionam.ientos y 
vinculaciones que pueda establecer. 
sin renunciar a fijar los mínimos 
imprescindibles que se derivan de la 
"o]'ienlación .. que se prevea ]'Qzona­
blemente para la Comarca. Ello que­
]']'ía decir que habría que proporcio­
nar. sob ]'e todo. un marco en el que 
puedan evaluarse eventualmente las 
posibles decisiones de los agentes pu­
blicos. junto con unas ciertas reglas 
de juego pam los privados. cuyo 
alcance está delimitado por la certi­
dumbre o incertidumbre de compromi­
sos contraídos o por las priOl'idades en 
los problemas y demandas que deben 
y pueden atenderse. No obstante. el 
documento podrá con tene r algunos 
elementos con un alto grado de defin i­
ción y vinculación. 

• En consecuencia . frenle a la no­
ción más tradicional de un Plan como 
soporte de un conjunto vertebmdo de 
propuestas para todo el terl'itorio. con 
s u «imagen de futuro" más o menos 
detenninada en el tiempo, se plantea 
aqllí alcanzar una figura muy versá til 
en lo que se l'efiel'8 a sus posibilidades 
de aceptar propuestas que vayan 

planteándose en el tiempo. y capaz de 
pl'oporcionar cri te rios para tomar 
decisiones sobre aspectos no necesa­
riame nte explicitados en el propio 
documento. 

En conjunto. el documento propues­
to debe ]'á ser capaz de cumplir las 
s iguientes funciones: 

- Ser posible vehiculo de ciertas (segu­
ramente no muchas) decisiones o com­
p]'omisos de carácter estructural y 
estrategico para la Comal'ca. particu­
larmente en lo que pudiera afectar a 
las grandes infraestructuras y viada. 
el equipamiento de carácter comarcaL 
la definición ele ámbitos (y condicio­
nes) de especial protección. etc. 

- De 10 anterior se deriva que el docu­
mento pocil'á constituirse en el sopor­
te de determinadas decisiones poste­
riores (inversoras o normativas. etc. ) 
o de ciertos «pun tos fijos_, ya comp ro­
metidos o con elevado nivel de certi­
dumbre en su compromiso. por parte 
de las diferentes administraciones 
actuan tes. en su propio nombre o 
dando .. luz verde~ a iniciativas priva­
das. No obstante. el dOCllmento podrá 
tambien ayudar a evaluar o construi r 
otl'as decisiones. que no tendrían por 
qu e pertenecer a la categol'Ía de es­
tructul'antes o estratégicas. pero que 
constituyen tambien "puntos fijos». y 
que cOlTesponden a medidas o com­
promisos de menor entidad. aunque 
siempre adec uad os y ]'elevantes al 
carácter de este ambito territorial de 
intervención. 
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- ContenCI' directrices y cl'lterios ope­
rativos. con diferentes g rados de vin­
culación y alcance telTitOl'iaL que per­
nutan guiar y contrastar las decisio­
nes (ordinarias o extraordinarias de 
los ol'ganismos competentes de la ad­
ministración regional y de los muni­
cipales Implicados en relación a su 
propIa actuación. o para controlar y 
canalizar las iniciativas de los pa rti­
culares. 

- Proveer criterios operativos. con 
definición sectorial y ten'Horial sufi­
ciente. para que sea pOSible sobre su 
base. p]·oponer. discutir. negociar o 
concertar iniciativas o actuaciones 
que surgen de la Administración Cen­
tl'al o que están en la esfel'8 de sus 
competencias. 

Se entiende. por tanto. que el docu­
mento debe ser capaz de establecer un 
claro deslinde entre aquellos conteni­
dos propositivos ya comprometidos o 
p]'evistos con razonable certidumbre. 
que son susceptibles de ser precisados 
(aceptados. modificados. detallados. 
etc.) en el mismo documento. y aque. 
llos otros que. no estando tan clara­
mente definidos (o no puctiendo estar­
lo en el momento de la redaCCión ). 
entran en el dominio de los objetivos 
deseables. allnque su ejecución o cum­
plimiento no sean efectivamente con­
trolables en el cono o medio plazo. 

Los primeros deben ser. con toda 
probabilidad. pocos y deberan preci­
sarse en la medida requerida. y los 
segundos se expresarán a partir de 



las cond iciones y criterios que permi­
tan su contraste con las aptitudes y 
capacidades del territorio pa l'a asu­
mirlos en el caso y en el momento en 
que llogasen a col1Vel'tirse en compro­
misos. Adicionalmente. puede supo­
nerse razonablemente. que cier tos 
ámbitos del telTitoio comarcal tienen 
como característica fundamental la 
mdefinición de propósitos respecto al 
fut lll'o. bien por ausencia de elemen­
tos de incidencia o tensión. bien por 
presencia de fuer tes ince l'tidumbres 
respecto a su situación actual o su 
futuro. 

En I'esu mon. la elaboración de este 
marco de intervención tenito rial 
requ iol'o. obviamente. un conocimien­
to y diagnóstico de la !"Calidad terri to­
!'ial y 01 a poyo de un conjunto de cri­
terios y elementos de o rden general. 
que pel'mitan oriental' y construi r las 
propuestas específicas. las directrices 
o los criterios operativos con los que 
controlar los elementos relevantes del 
territorio comarcal. Aun cuando no es 
imprescindible (ni conveniente) pro­
cedet' a partir de una secuencia lineal 
del diagnóstico a la propuesta. sino en 
consecuencias iterativas, el resultdo 
esperable debe ser más el de Wl marco 
en que construir políticas ter ritoriales 
que el de la plasmación acabada de 
unas políticas definidas. 
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SEGUNDA PARTE: 

ANALISIS DE LA COMARCA 



COMARCA ALTO GUADALQUIVIR DE CORDOBA 

EXTENS10N PODI.Jr.C1ON N" NUCL.EOS 
MUNlctf'lOS 

( KN:it) 1981 100 IlA8. 

Adnmuz 331 . 1 4 .380 2 
Bujlllllllce 121:'i,3 8.741 2 
Cañete de lu..s Tor"es 104 .2 3.41:'i7 , 
Ca.rplo. El 46. 1 4 .722 2 
MOlltaro 1:'i81 .0 10. I UI 
Pcc!l'o Abad 2 3 .8 3.01:'i 1 
Villa del Río 21.7 6.785 
VilIafrll.llCIl de Córdoba 64 . 1 3.553 

TOTAL 1.297.3 44.804 " 

Carll.Clorlzaclón socloeconómlclI (1981) 

....... 301 .&0 11. ....... 21 RoB'" ,.... .. 1 ... /",UM) n a.40 ~ I'WI._ .. u ... U.U.. '-de .... I~.~I. U.50 , 
T_"" ......... rKi· PobIK. lIjtT"IUir. ocupMla 
.. lon"'10-8' '1.00 , (uUld . ... ,ni> . • ""1 ~8.1a , 
f'oblKlón o-, ~ d.oo U.III! , I'abl , ocupood •• " 1o"lu'lrlIo 11 .16 , 
l'obIoc:Ión 1 ~-414 .ñooo 8 1.41 , w...nclooo <o_JI 000 k . 20.12 , 
l'<>bIKióo M 1 .... U.1O , _.- ,.~ , 
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CAPITULO 3: 

EL ENCUADRE TERRITORIAL 

EL MARCO GEOGRAFICO 

La comarca del Alto Guadalquivir 
participa de dos de las estructuras 
geomorfológicas que componen el pai­
saje andaluz: la Sierra. escalón de Sie­
ITa Morena. y la Depresión del Gua­
dalquivir. quedando al margen de las 
COI'di lleras Béticas. 

Estas morfoest¡·uctul'as. resultado 
principalmente de movimientos alpi­
nos. estan dispuestas en fajas parale­
las de clara orientación SO-NE en las 
márgenes del Guadalquivir y direc­
ción casi E-O en las alineaciones mon­
tai'losas de la ribera del Mediterráneo. 

Al norte. Sierra Morena constituye 
el reborde escarpado de la Meseta. va­
dando mucho su desnivel a lo largo 
de los 600 km. de su desarrollo y pre­
sentando una relativa monotonía en 
su linea de crestas. Considerada como 
una falla típica y moldeada pOI' una 
poderosa erosión remontante. sus sue­
los . sobre roca madre muy dura. se 
presentan muy poco aptos paJ'a el cul­
tivo: de ahi la clara vocnción pastoril y 
selvícola de los habitantes de la zona 
desde tiempos híst6ricos. 

Más al sur. pel"O ligeramente des­
plazada hacia occidente, la Depresión 
Bética, recorrida por el !'io Guadalqui­
vir, que le sirve de eje, es una amplia 
y t!'iangular fosa alpina abierta hacia 
el Atlántico. 

L.'l. comarca del Alto Guadalquivir 
se sitúa en el sector medio de esta 
Depresión. participando a su vez de 
las dos unidades. el vaUe aluvial del 

." s' 'I' 

Guadalquivir y la Campiña Miocena, 
que se pueden diferencial' en aquélla, 

El río Guadalquivir discurre en todo 
el ámbito cordobés adosado a Sierra 
Morena, si bien su vaUe presenta una 
disimilitud entre ambas vel'tientes. 
debido a que en este tramo el do corre 
sensiblemente adosado a la Sierra, a 
diferencia. de 10 que ocurre en otros 
tramos, en los que pasa por medio de 
la. Depresión terciaria. Este hecho 
causa diferencias litológicas en las 
ve¡'tientes y disimetrías de éstas, ~ue 
en este curso alto cordobés, estrecho y 
angosto, ha causado formas fluviales 
de tipo meandro, como en Montoro y 
Pedro Abad. 

Los suelos se caracterizan po,' su 
alta potencialidad agrícola, sobresa­
liendo las grandes zonas de regadío 
de VilIafranca, El Cal'pio, Pedro Abad 
y Villa del Río, 
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la Campii'la Miocena. ya más aleja­
da del Guadalquivir. se caracteriza 
por la ausencia de lineas de relieve. la 
cual se configura en una alternancia 
de lomas y valles. con pendientes por 
lo general aptas para el cultÍ\'o. Los 
suelos rendsiformes en la zona del 
mioceno sintectónico son utilizados 
para el olivar y viñedo, mientras que 
los ma rgosos béticos en el mioceno 
pos tectónico son aprovechados, por 
su excelentes aptitudes, para el trigo 
y las plantas industriales, 

Con"""" en, ... loo ... U ..... da Siernt. M" ... " . y 1 ... _i",.",,,,, del "'rc:I.,io . "l"'nD' de la Depn.;¡"" de! 
Guadlllqulvir. (F"."'. OeogroJ .. Re¡¡iD"Ul !ti Ter-u.) 

......... 
--::/ : -;;; .... ,:.-: .. ' 



EL MARCO 
SUPRA COMARCAL 

Desde un plano supmcoma rcal. la 
comarca del Alto Guadalquivir se 
encuen tra enmarcada entre los impor­
t:lJlleS núcleos de Córdoba y Andujal'. 
situados a ambos lados del valle del 
Guadalqulvi l'. 

Córdob..1.. con 304.826 habitantes, se 
cri6"C en la pr'i ncipal ci udad de la pro­
vincia y la te rcera de Andalucía. Su 
PUJlUlZl:l econónllca en siglos pasados 
comenzó a posicionar tempranamen te 
a ésta como centl'O comercia l y admi­
nistrativo de la provll1cia. si n perder 
pOI' ello su arraigado carácter agrario. 

Sin embat'go. no es hasta fechas re­
lativamen te recient.es. basicamente a 
partir de la implantación del fen'OCu­
I']'il a mediados del XIX, q ue va a arti­
cular en tre sí a los cen tros urbanos y 
a impulsal' su actividad, cuando la ciu­
dad comienza a pl'esenta l' el carácter 
de fuerte centralidad res pecto a su 
pl'Ovincia. 

Este hecho va ser el inicio de ulla 
es pec ialización c I'ecíente, donde el 
ter r itorio pl'Ovincial. y por tanto un 
territorio en el que es tá incluido la 
comarca del Alto Guada lquivir, va a 
quedar relegado a cumplir un papel 
emi nentemente agrado. con la excep­
c ión del ger men indust ri al que por 
estas fechas se detec ta e n Puente 
Genil y sUl'Oeste de la pl'ovi ncia. 

La política de Ordenación lerritorial 
e fec t iva llevada a ca bo durante el 
período desal'l'Ollista. convierte a Cór­
d oba definitivamente en e l centro 

industl'ial y de servicios de la provin­
c ia , qu edan d o ésta como un mero 
territol'io subsidial'io de aquélla. 

El Alto Guadalquivir. con indepen­
dencia de su valor agricola, va a que­
da l' en este contexto como un ten'ita­
rio de paso para la gran infraestl'uc­
tu ro viaria y fel'l'Oviaria que une los 
centros con mayOl' dinámica económi­
ca, El olv ido pOI' estas instancias 
públicas de estos espacios rurales y la 
a usencia de un capital autóctono 
innovador. culminan el proceso de es­
tancamiento que se registra en la 
comat'ca, dependiente de las fluctua­
ciones en el valor de sus productos 
agricolas, 

El polo geográfico contrario se esta· 
blece en AndUjar (Jaén). Esta ciudad, 
de fuerte raigambre agrícola, se carac· 
lel'iz.a por su expansión en los ultimos 
decenios_ Se benefició en 1951 ·1960 
del Plan Jaén con la consecuente pues­
ta en ¡'iego de gran parte de sus tie­
rras . Zona eminentemente olivarera, 
ha visto inCI'ementar su riqueza gra­
cias a la instalación de industl'ias de 
transfo¡'mación de los productos del 
olivo, asi como por su situación en 
buenas vías de comunicación . Aun­
que perdió población en el período 
1960-1970, de 1970 a 1980 aumentó 
rápidamente a causa del auge econó­
mico y del regreso de muchos de sus 
emigmntes, Es patente la progresiva 
co ncentl'Ución de efectivos de pobla­
ción en este área " n detr imento de la 
intensa desertización de sus alrededo­
res , En la actualidad, Andújar cuenta 
con 34 .488 habitantes, y su población 
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activa se encuentra distribuida en Ull 
23% en la industri a, un 22% en la 
agricultura y un 55% en el sector ter­
ciario. 

-, 

ANDUJAR 
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CAPITULO 4: 

LA CONFIGURACION F ISICA DEL TERRITORIO 

INTRODUCCION 

El amplio desarrollo elel territorio 
del Alto Guadalquivir, como se ha 
visto al analizar su marco geográfico. 
confiere a la comarca un carácter 
heterogéneo o contrastado, donde la 
rotundidad de sus accidentes geogl'á­
ficos al norte se contrapone con la 
mesura y monotonía de la llanura que 
constituye al sur la Vega del Guadal. 
quivir y la Campiña. Esta neta dife­
renciación de subterritorios ha dado 
luga r a una clara diversidad de es­
tructuras. arquitecturas y espacios 
productivos. 

Sin embargo, la comarca comienza a 
definirse a partir del poten te sistema 
territorial integrado por el río Guadal­
quivir y su valle, la N-rV y el ferroca­
rril . que ocupando la franja central de 
la comarca establecen el corredor este­
oeste, a partir del cual se estructura 
toda ella. siendo a su vez de singular 
importancia en la imagen identificado­
ra de la misma. 

Así, y a partir de este corredor cen­
tral. se pueden establecer tres ámbitos 
ter ritoriales nítidamente diferencia­
dos, tanto por su paisaje, como por es­
tructu ra territorial interna. funciona­
lidad y recursos productivos, si bien 
logran articularse con mayor o menor 
claridad a partir de distintos elemen­
tos presentes en la franja central o 
corredor. 
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l . Bosque en sierra 
2. Olivar serrano 
3. Secano campiña 
4. Vega del Guadalquivir 
5. Ca.rretera nacional N-IV 
6. Ferrocarril 
7. Núcleos de población ' 
8. Ruedos 
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LA SIERRA 

Situada al norte de la comarca y 
ocupando más de la mitad de la exten~ 

si6n total de esta. corresponde a las 
estribaciones meridionales de Sierra 
MOI'ena, y pertenece, en este ámbito. 
en su práctica totalidad a los tel'mi­
nos de Adamuz y Montoro. 

Esta zona puede dividirse morfoló­
gicamente en dos partes separadas 
por una directl'iz ideal que coincide 
aproximadamente con el limite de los 
términos de estos municipios. 

Ambas de relieve accidentado aun­
que de organización diferente , estre­
chos valles de orientación norte-sur 
en la zona oriental. y mayor compleji­
dad en la occidental. con plegamien­
tos NO-SW, suaves tenazas abiertas 
al Guadalquivir. y una potente cum­
brera que separa a Adamuz de VilIa­
franca. ésta surcada por un abundan· 
te número de arroyos cuyo caudal 
viene a vertír. tras un escaso aprove­
chamiento, al Guadalquivir. 

El valor territorial histórico de área 
de paso y comunicación entre zonas 
de mayor importancia y dinámica que 
el Alto Guadalquivir, se pone aquí cla­
ramente de manifiesto por la escueta 
red de infraestructura de carácter 
local. La malla viaria predominante, 
ajustada a la difícil topografía, pre­
senta una clara dirección norte-sur. 
reproduciendo los itinerarios histól'i­
cos de conexión a traves de Sierra Mo­
rena, y articulándose con las comuni­
caciones transversales del corredor en 
la margen izquierda del Guadalquivir 
a través de los limitados pasos exis· 

ten tes sobre este. La conexión este­
oeste, sin embargo, se encuentra poco 
desarrolJada y con escaso uso en esta 
zona. cumpliendo esta función el via­
rio principal (N- IV ) situado en el 
corredor de la Vega, donde se asienta 
la mayor pal'te de los municipios de la 
comarca, 

La potencia de esta banda central, 
unida al limitado aprovechamiento 
económico de la zona senana. en su 
mayor parte forestal, y la estructura 
de propiedad con explotaciones de gran 
superficie, presenta por otro lado un 
terl'itorio prácticamente despOblado, 
siendo Montoro y Adamuz. ya en las 
faldas de los montes, los dos exclusi­
vos llúcleos de carácter serrano, El 
primero de ellos, único que supera los 
10.000 habitantes en la comarca, ad­
quiere por su posición central y estra­
tégica como pueblo históricamente 
conll'olador del paso del Guadalqui­
vir, participando además tanto de la 
Sierra como de la Vega y la Campiña, 
el papel de cabecera comarcal, no sin 
dificultades por los grandes proble­
mas estruclurales que le rodean, 

Se trata así de una zona abrupta 
con un alto valor natural y paisajísti­
co ampliamen te reconocido, como 
demuestra la declaración del Parque 
NatUI'al de la Sierra de Cardeña y 
Montoro al noroeste de la comarca, 
Los usos predomina ntes en este sub­
territorio comarcal van a girar por 
tanto básic.amente alrededor de sus 
valores cinegéticos y recreativos. 
Actuaciones discretas y pausadas en 
el tiempo (pequeños embalses, cortijos 
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de recreo, rea:>nversión del olivar mar­
g inal. zonas de acampada. implanta­
ción de actividades minoritarias: pro­
ducción de flores aromáticas, apicultu­
ra ... etc.) irán a reforzar aquellos 
aspectos que definen su carác ter 
serrano, por otro lado cada día más 
valoradas por la población así como 
potenciadas por todas las instancias 
de la Administración. 
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LA VEGA DEL 

GUADALQUIVIR 

Eje funda mental de la Depresión 
Bética recorrida por el río Guadalqui­
vir, se extiende de este a oeste atrave­
sando la comarca por su zona central. 
Esta franja se organiza como un 
amplio arco pudiéndose dividir en tres 
partes: la amplia vega del Carpio abier­
ta a Córdoba por Alcolea, una parte 
central con el tortuoso y encajonado 
valle de Montoro, y la oriental con el 
agudo valle de Villa del Río , mucho 
más pequeño que el del Carpio. 

El Guadalquivir se convierte en el 
eje estructural de esta zona, presen­
tándose con numerosos meandros con­
secuencia del ajuste del curso del río 
al borde de la depresión . 

Más al sur la N-IV y el ferrocarril 
vienen a conformar con aquél el im~ 
portante sistema, porción del gran 
sistema terri torial nacional de la 
Depresión del Guadalquivir. que con­
figura un potente oorredor natural e 
infraestructural. Este corredor esta­
blece relación tanto con la zona norte 
como con la Campiña a través de dos 
modelos diferenciados. 

Con la primera. la relación resulta 
por la inaccesibilidad de ésta. ajustan­
do los limitados pasos sobre el río a 
los valles longitudinales norte-sur 
con vías a media ladera, destacando 
entre aquéllos el de Montoro, de rela­
ción Siel'ra-Corl'edor-Campiña y cuyo 
origen se encuentra en el extraordi­
nario emplazamiento físico del pueblo 
en la cumbrera norte-sur que adosa 
Campiila. con Sierra. 
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La relación Campiña-Corredor se 
establece de una forma mas clara y 
ramificada ante la ausencia de gran­
des barreras físicas, apoyándose fun­
damentalmente en el eje noreste-sures­
te de la relación Córdoba-Jaen desde 
El Cal'pio. 

En esta franja central, la Vega, es 
donde la comarca ha tomado su mayor 
I'elieve y significación. Las tierras se 
caracterizan por una alta potenciali­
dad agrícola, 10 que unido a una origi­
naria estructura de propiedad rural 
Oatifundio-minifundio). la' faciHdad de 
comunicación y en determinados 
casos la presencia de enclaves idóneos 
para el dominio militar del territorio, 
ha propiciado históricamente el asen­
tamiento de la población. concentran­
do en la actualidad cerca del 70% de la 
población comarcal. 

De igual forma .. las grandes infra­
estructuras de t l'anspOl'te, carretera 
nacional y ferrocarril , han actuado de 
imán para las grandes aunque esca­
sas industrias que se asientan en el 
Alto Guadalquivir, relativamente con­
centradas en el área de El Carpio. 

Se trata por tanto del terr itorio más 
complejo y lensionado de la comarca. 
La relación que establece, la presencia 
y conflictos de usos. y los proyectos 
en marcha o estudio (autovia Madrid­
Sevilla. utilización del embalse del río 
Yeguas para transformación de tierras 
en regadío ... etc.). la definen como la 
zona con mayor pote ncialidad pero 
también de mayor problemática. por lo 
que las propuestas o actuaciones ¡Jebe-
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ran caracteriz.'lrse por la variedad y 
diferenciada amplitud de su conteni· 
do. abarcando desde los aspectos cau­
telares hasta los de apoyo y promo­
ción mediante proyectos suficientes 
concret.ados a esta escala. 

LA CAMPIÑA 

La zona campii'lera de la comarca se 
sitúa al sU!" de ésta. ya alejada relativa­
mente del curso del Guadalquivir. Se 
tratn. de un amplio territorio de transi­
ción entre la estricta Vega y las Sie­
rras Béticas. caracterizándose morfol6-
gicamente por sus pendientes suaves 
que confol'man un paisaje de fOI'mas 
sensuales a base de celTos testigos, 
amplios valles erosionados. pequeñas 
lomas. etc. 

El area q ue localiza a dos únicos 
municipios. Bujalance y Cañete de las 
Torres, emplazados en dos cumbl'eras 
paralelas separadas pOI' el arroyo 
Cañalejo. queda estructurada por una 
importante y densa trama territorial 
de carácter I'adial y en estrella. que 
con referencia en el importante eje 
viario Córdoba-Jaén va cosiendo el 
parcelario rural y articulando la 
característica relación de este territo­
rio entre pueblo-ruedo y cortijos. 

A pesar de la debilidad de su red 
hidrográfica. el arroyo Cai'lalejo al este 
es su principal exponente: la fertitidad 
de sus t.ielTas presenta óptimas apti­
tudes para el cultivo de lo que es la 
riqueza y sustento económico de la 
población, el olivar, trigo y girasol 
fundamentalmente. 

Sin embargo, su absoluta organiza­
ción, las difíciles perspectivas que se 
presentan para algunos de sus culti­
vos y la rigidez e inmovilidad de su 
estl'uctura rural parcelaria, la carac­
terizan como un territorio está.tico. no 
sujeto a tensiones, sin apuntes de una 
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ligera transformación y con el único 
aliciente exógeno del eje viario norte· 
sur que enlaza la N-IV con la N-331 
en dirección a Málaga pasando en cir­
cunvalación por Bujalance. 
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CAPITULO 5: 

LA ESTRUCTURA SOCIECONOMICA 

LOS RASGOS BASICOS D E 
LA AGRICULTURA 

COMARCAL 

Dos rasgos dominantes de la estruc­
tura socioeconómica de la comarca 
son: una cierta estabilización en su 
nivel poblacional. después de la drásti. 

ca tendencia regresiva registrada ya 
desde 1950 en algunos de sus munici. 
pios. un nivel de renta inferior a la 
media provincial y una base económi· 
ca netamente agrícola. que se refleja 
en la composición de su pOblac ión 
lXupada. con un 50% en el sector pri­
mario y un 15% en la industria. 

La agricultura de la comar ca se 
cal'acleriza desde el punto de vista 
estructural por el mantenimiento de 
sus clásicas formas de producción. 
que no han logrado transformarla ni 
potenciarla hacia una actividad 
moderna. 

Se trata de una agricultura que. 
aun abierta a ciertos cambios tecnoló­
gicos (mecanización. introducción de 
nuevos faclores de producción: abo­
nos. fertilizantes. etc.), persiste en sus 
cultivos tradicionales (Olivar y cereal). 
excepción hecha de las zonas de rega­
dío. conserva una estructura de pro­
piedad arcaica y ha sido incapaz de 
transformar sus productos y comer· 
cializarlos. La conjunción de estos 
tres factores ha motivado la insufi­
ciente rentabilidad de muchas explo­
taciones y el desempleo estructura l 
que se registra como consecuencia de 
la incapacidad para genera!'. en sí 
misma. empleo más allá de las cor tas 
temporadas de labor. 

En esta escasa evol ución agrícola 
también tuvo un papel determinante 

la polítlC:a agrana de corte interven. 
cioní sta y protec:tor realizada desde 
mediados de los años 50 por la Admi· 

nistración. Pi\'otando sobre la polítIca 
de precios garantizados y oon el obJe­
to p riornario de maximizar la pro­
ducción. la política de estructuras 
q uedó relegada a un segundo plano. 
reflejándose en las esc-asas transfor­
maciones sufridas por esta agricultu­
ra y en las dificultades por las que 
a tra viesan muchos de s us cultivos . 
una vez abier tas las p uertas al exte­
rior y aún más tras la adhesión a la 
e.E.E. 

Esta política protectora unida a la 
estructura de propiedad que se obser­
va. ha acentuado el carácter conserva­
dor del agricultor de la comarca. poco 
interesado o incapaz de realizar trans­
formaciones en su explotación o em­
prender proyectos en otros sectores 
donde la rentabilidad del capital 
hubiese sido mayor. 

En efec to. la dualidad existente 
entre la gran explotación y la explota­
ción familiar no ha procurado un cam­
bio sustáncial en la base económica de 
la comarca. 

Con W10S cultivos mecanizados. con 
rendimientos estables y precios garan­
tizados. los beneficios obtenidos por la 
gran explotación han ido dirigidos al 
ahorro financiero o a la adquisición de 
nuevas tienas. sin afronta r algún 
pl'oceso d e reconversión de nuevas 
técnicas y cultivos o desviándolo a 
otros sectores productivos complemen­
tarios al agl'icola. 
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Por su pal'te, In exp lotación fami­

liar en régimen de prop iedad, fue l'te· 
mente potenciada aúos atrás y escas..'l­

mente articulada e l1 tl'e si. pal'ticipa 
así mismo de este conservadurismo 

en pf\l'te impuesto pOI' su incapacidad 
p,u'a general' excedentes. más nI con· 

trario. con l'endi mientos IIlsuficientes 
para conLI'ibui l' al sustento familüu ', 

Así. se esta unte una agl'icultu l'11 
que desde el pun to de vis ta sectorial, 

au n conslituyendo la base económica 
de la comlwca, al'rastra u nas condic io­
nes estructurales que no le permiten 

desa1'l'01lal'Se y evol ucionar hacia un 
complejo económico qu e genere los 

l'eCll l'SOS suficien tes para mejora]' 
sensiblemen te las condiciones econó­

micas de la población. 

La entrada en la e.E.E. por su 

parte. está planteando y produciendo 
ya una transformaciÓn en las expecta­

tivas sobl'e los cultivos a. partÍ!' de la 
P.A.C. y fundamen talmente de su po­

lítica d e pl'ec ios. De esta fOl'lna, al 
igual que el oliva l' está registrando 

aumcntos periódicos cn sus p l'coios y 
recibiendo ayudas a In producción. el 

cereal y básicamente el tl'igo blando. 

mayoritariamente en la coma l'ca. ve 
descende l' sus p r ecios, l'eUra r sus 

ayudas e incluso pagar t..'l.sas (t.asas de 
col'l'espons..'lbilidad) por su exced entes 

de p l'Oducción anuales. 

Las directrices básicas de ca rácter 

estructural (política de estructuras). 
implementadas aun de modo incipiente 

y dirigidas a aspectos tales como la 
recuperación de los espacios forestales. 

In eliminación de cu ltivos com unes de 
ba.ja productividad, el abandono de tie­
ITas. la politica de jubilaciones antici­

padas. las ayudas al asociacionismo o 

las Indemnizaciones Compensat.ol'ias 
ele Montaiía (LC.M.). vendrán en un 

futuro no muy lejano a pl'od ucir tam­
bien import..'l.ntes transfOl'maciones en 

muchos aspectos d e la ag r icultura 
comarcal. 
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LA AGRICULTURA Y LAS 
GRANDES PIEZAS DEL 
TERRITORIO 

Desde el punto de vista t.erritol'ial. la 

agl'icultul'a del Alto Guadalqu ivir se 
caracteriza por la hete l'ogeneidad de 

sus cultivos y rendimientos como con­

secuencia directa de su pertenencia a 
los tres ámbitos diferenciados: la Sie­
rra. la Vega y la Campiila. El relieve, 

la calidad de las tiel'ras y fundamental­

men te la incorporación del regadío a 
una gran parte del corredor cent.ral. 
dan lugar a unas agriculturas diferen­

ciadas. cada una con sus problemáticas 

específicas. 

La Sierra. Este ámbito comarcal se 

camcteriza por la reducida superficie 

cultivada y la g l'an extensión d e su 
masa forestal. que se extiende a l norte 

de los términos de Adamuz y Montoro 
en g l'andes expl otaciones de p in os, 

encinas y alcornoques, en su gran 
mayoría explotadas por los pa rticula­

res en rég imen de Consorcio con el 
l.C.O.N.A. e LA.R.A . 

El o li val' se mantiene como principal 

cultivo asentado mayoritariamente en 

las faldas e incluso cumbres de la Sie­
rra. por 10 que la dificultad de mecani­

zación, los altos costes labora les y su 
ant.igüedad lo convier ten en zona mar­

ginal, cuyo rendimiento en algunos 

casos no llega a superar los 500 
KgfHa. 

La dualidad g l'an explot.ación-explo­
lación familia r se presenta en esta 

zona. definiendo un modelo que se va a 
repetir en toda la comarca. si bien aqu í 

la nota característica es el enorme peso 

de las grandes explot.a.t;ion~s , yue aU.ll 



registrando valores reducidos en su 
númel'O (10-15% del total de explota­
ciones) acaparan alrededor de un 7()Q-u 

de la superficie totaJ de la zona. 

El carácter serrano d e este área 
está en el origen de esta abrumadora 
presencia de grandes explotaciones. 
lo que a su vez determina. lógicamen­
te. una estructura parcelaria aCOi'de 
con esas características. es decir. el 
escaso fraccionamiento de la misma 
explotación. 

Si n embargo. y al aproximarse 
hacia el corredor central, la propiedad 
tiende a reducirse y quedar fracciona­
da en varias parcelas, 10 que junto al 
cultivo introducido en ellas hace mu­
chos aj'¡os. el olivar con sus l'aducidos 
rendimientos. comienza a presentar 
dificultades de viabilidad. 

Esta circunstancia parece aminOrar 
el problema. al menos ooywl turalmen. 
te. con las ventajas obtenidas para el 
olivar oon la adhesión a la e.E.E, aun­
que su futW'Q no parezca pasar por el 
mantenimiento en activo de este culti­
vo en dicha zona. 

Po r todo ello. más allá de su real 
potencial económico-agricola. se trata 
por tanto de un terl'itorio con un alto 
valol' ambiental y paisajístico, donde 
los usos cinegéticos y recreativos al 
noz'te tendel'án a afianzarse. al tiempo 
que la zona sur habrá de l'egistmr 
im pOi-tantes transformaciones. previ­
siblemente en un lapso de tiempo dila­
w:tdu. dadu d fuerte ¡:ITraigo y cultura 
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agrada de la población, hacia un 
territorio productivo pero de distintas 
camcte¡'ísticas que el existe nte, mas 
inclinado hacia los as¡>ectos recn~ati­
vos y de ocio que hoy demanda la 
sociedad. 

En este contexto, las d ificullades no 
ser{\l1 pocas desde la gran tradición 
olivarera de la zona y el enorme f¡'ac· 
cionamiento de la propiedad a medida 
que se ace¡'ca a los mícleos de pobla­
ción. pero ni la condición topográfica, 
antigüedad de los árboles, ni la carac­
terística del empresa rio o agricultor 
(más del 40% con edad supel'iOl' a los 
55 años) presentan un cuadro que po­
sibilite el mantenimiento a largo pla­
zo de est.'l clásica actividad pl'oductiva 
loc.'ll. 

La Vega. Este territorio de franja 
central de la comarca y comprendido 
por los municipios de VilJafranca, El 
Carpio, Pedro Abad y Villa del Río. se 
ca¡'acteriza agdcolamente por la gran 
superficie de los tÓ I'minos puesta en 
¡'egadío. salvando la gran cuña de 
Monto¡'o de secano que se introduce en 
esta zona. Como consecuencia. los 
rendimientos y variedad de cultivos 
sobresalen sobre los del resto de la 
comal'Ca, 

La incol'pol'ac ión del I'egadío de 
iniciativa pl'ivada en la p l'ime l'a 
mitad del XX p ropicia. aun con 
excepciones. cultivos d¡rerentes al oli­
var y cereal (fundamentalmente gira­
sol). POI' otra parte, la introducción 
de la mecanización y utilización de 
nuevos inputs (abonos, productos 

fitosanitarios. etc.), convierten a esta 
zona en la más rica de la comarca y 
la que presenta hoy una mayor po­
lencialidad . 

Sin embargo. aCJl.Ü también la acen­
tuada dualidad entre la gran explol,a,­
ción y la explotación fam iliar lastl'a 
parcialmente a esta agricultura. Si en 
la Sierra la caracleristica predomi· 
nante era la fuerte presencia d e la 
gran explotación ocupando las tres 
quintas partes de la superficie del 
territorio. aquí lo más relevante es la 
atomi;r..ación empresarial. reflejada en 
que el 70-80% de las explotaciones 
tiene menos de 5 Ha. Si se considera 
que existe una media de 2 parcelas 
pO I' explotación se comprenderá el 
g r an minifundismo existente y los 
sobrecostos derivados a su vez de dicha 
fragmentación. 
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Al estar introducidos, desde hace 
lustros. los mencionados cultivos con 
unas productividades medias. que 
rondan las 200.000 ptas. netaslHa., se 
observa como aquel 70% de explota­
ciones con menos de 5 Ha. encuentra 
serias dificu ltades para obtener un 
rendimiento suficiente para el mante­
nimiento familiar . El trabajo a «tiem­
po pal'cial N y la ocupación en otras 
actividades o explotaciones son fór­
mula general (válida en toda la comar­
ca), de obtención de una renta comple­
mentaria. 

Aun a pesar de sus altos costos de 
producción, la situación positiva en­
contrada tras la adhesión a la C.E.E. , 
deficitaria o sin lograr el completo 
autoabastecimiento en estos produc­
tos, con la excepción de la remolacha. 
cstá logrando al menos el manteni· 



miento de esta agricultura. pero re­
trasando la introclucción de otros cul­
tivos más rentables y competitivos. 

Este minifundismo empresarial 
escasamente articulado hasta ahora a 
través de sociedades. cooperativas de 
producción o comercialización, u otro 
tipo de instrumentos asociativos. 
junto con la orientación en materia de 
cultivos alternativos y nuevas técni­
cas de producción y gestión, están en 
el or igen de una posible ordenación 
agraria de orden sectorial capaz de 
p romover e impulsar una agricultura 
que haga frente con solvencia al reto 
del futuro. 

La Campiña. Se trata de la zona más 
meridional de la comarca que integra 
los municipios de Bujalance y Cañete 
de las Torres , caracterizandose por 
una absoluta homogeneidad de culti­
vos en secano. especialmente en el pri­
mero de ellos, donde el olivar es prácti­
camente exclusivo. La parcial diversifi­
cación de cultivos en Cañete de las 
Torres. donde además del olivar y el 
mayoritario cultivo de trigo se regis­
tran también su perficies de cebada , 
girasol y algunas leguminosas. le con­
cede un mayor margen de maniob l'a 
que el monocultivo del olivar en Buja­
lance. aun a pesar de sus buenos ren­
d imientos. que se aproximan como 
media a los 1.500 Kg.lHa. 

Aun así. el tamaño de las ex plota­
ciones y s u gran parcelación. el tipo 
de cultivos. la producción individuali­
zada y su mínima elaboración, supa-­
nen para ambos mW1.Ícipios serios obs­
táculos para el mantenimiento de la 
población. 

La estructura de propiedad y parce­
lación no difiere excesivamente de la 
presentada en la Vega. es decir, una 
fragmentación, lo que al extenderse a 
zonas de secano con menores rendi­
mientos comparativos agrava la situa­
ción. 

Tan sólo la zona olivarera. como se 
dijo al tratar el tel'ritorio serrano. se 
ha visto beneficiada con la adhesión a 
la C.E.E. a t ravés de la subida de pre­
cios y ayudas a la p roducción. aunque 
no por elIo ataje la prob lematica es­
t l'uctural que supone el gran fmecia--
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namiento de la propiedad y el escaso 
régimen asociativo que se registra. 

Por su pal·te . la gran propiedad 
tiene una presencia importante pero 
inferior a la zona de la Vega y Sierra. 
situándose aquí. en la Campiña. a 
a mbos lados el arroyo Cañalejo. entre 
Villa del Río y Cañete de las Torres y 
al sur del término de este último mu­
nicipio. 

Su puesta en cultivo de cereal. ge­
ne ralmen te trigo. con una situación 
desfavorable par sus grandes exce­
dentes en la política de precios de la 
C.E.E., deja vislumbrar la necesidad 
de una política. de ordenación agraria 
que. pasando por su puesta en rega­
dío o por la introducción de otros cul­
tivos de secano. cambie aquella men­
talidad rígida que. guiada por la 
maximización de la producción. se ha 
dejadO sorp rend er por la imparable 
liberalización del mercado. 
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UNA MUY DEBIL 
ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

La industria del Alto Guadalquivir 
ha de considerarse escasa y concen­
trada alrededor de la rama de alimen­
tación . La ubicación en Córdoba del 
grueso sectOr industrial provincial , 
autóctono o foráneo, y la ausencia en 
la comarca de un capital emprendedor 
más allá de la actividad agraria. ha 
condicionado la débil estructura que 
pl'esenta este sector secundario. 

Pese a la proximidad relativa a Cór­
doba, el asentamiento de industrias 
en la comarca por el fenómeno de cen­
trifugación tampoco ha tenido lugar, 
dado el endeble desarrollo de este sec­
tor durante los años sesenta y setenta 
en la capitaL 

Por tanto las industrias con alguna 
significación que se observan quedan 
reducidas a las cooperativas de aceite, 
muy extendidas por casi todos los mu­
nicipios, y a las dos grandes industrias 
(pastas Gallo y Azucarera) asentadas 
en El Carpio. 
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CAPITULO 6: 

LA INTERPRETACION FORMAL DE LA BASE AGRARIA 

LOS ELEMENTOS DE 

CONSTRUCCION FISICA DEL 

TERRITORIO 

La constmcción del territorio de l 
Alto Guadalquivir. mirador y depre­
sión fuertemente humanizada y orga­
nizada. se ha producido de for ma elife­
renciada y con la a usencia de actua­
ciones de ordenamientos extensas. ya 
sean pl'Oyectadas o no. Es decir, que 
han sido las acciones segregadas y 
sucesivas las que de una forma pun­
tual. superficial o lineal han ido colo­
nizando y llenando este territorio de 
acuerdo a diferentes cu lturas y lógi­
cas de construcción. 

Con independencia de las grandes 
obras de infraestructuras de transpor­
te regional. cal'l~tera nacional y ferro­
carril. que se implantan en este terri­
torio de una forma segregada. confor­
mando junto al r ío los ejes del corre­
dor central de la comarca. la formali­
zación de este territorio responde a 
dos tipos de actuaciones que le confie­
ren su identidad. 

De tUl lado. cabe destacar las opera­
ciones de colonización materializadas 
por voluntad de la administración cen­
t ral. Estas actuaciones. iniciadas en 
tiemJX)S de la Ilustración de Carlos III 
sobre las estribaciones de Sier ra More­
na y e l Valle d e l Guadalq u ivir. se 
desarrollan con mayal' virulencia en el 
primel' lustro de nuestro siglo. Estas 
coloniz.'l.ciones agrarias consagran la 
cualidad primaria de la comarca y por 
tan to la base económica que se man­
tiene en la actualidad . 

De ot l'O lado. la morfología telTito­
t'ial que se observa es reflejo de las 
paulas y lógicas de organización que 

; , , 
i • 
t 
j 
i , 

la propia tradjción popular ha ido rea­
lizando en la ardua e ininterrumpida 
construcción del territorio. La len ta 
conquista de las tierras y su puesta 
en producción se ha llevado aparejada 
a las transformaciones urbanas y 
I'tu'ales en un intento de equilibrar la 
s imbiosis de ambos espacios. La re­
partición del suelo. la construcción de 
los caminos y la convivencia con las 
tradicionales formas de vida están 
presentes en este territorio fuerte­
mente formalizado. 
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LAS COLONIZACIONES 

AGRARIAS 

Los planes de colonización llevados 
a cabo por diferentes administracio­
nes se ha n situado normalmente so­
bre la Vega del GuadalqUIvir. buscan­
do naturalmente el suelo de mayor 
fel'tiUdad y la facilidad en la obten· 
ción y manejo del agua. Igualmente. 
la mayoda de estas operaciones se ha 
apoyado en la p roximidad de servi­
dumbre de un núcleo urbano. Unica­
mente los poblados de colonización 
Algallarín. San Antonio y Maruanas. 
por su propia coherencia interna. p re­
sentan características de autosufi­
ciencia. y por ello su extensión y dis­
tancia al centro urbano son mayores. 

Estas operaciones son parcelacio­
nes culturizadas. geométricas y pro­
yectadas que tienen por finalidad la 
colonización de un territorio para la 
agricultura. Responden a un plan de 
conjunto y se forman de una manera 
colectiva y uniforme. voluntad que 
permanece morfológicamente expre­
sada en la imagen física regular de la 
operación. 



LAS MORFOLOGlAS 
mSTORICAS 
PREEXISTENTES 

Como se ha expuesto a nteriormente. 
en el territorio del Alto Guadalquivir no 
han existido opcl'aciones extensas histó­
ricas, centuriaciones o divisiones iluso 
tradas sobre este terl'itol'io que hayan 
dejado huella en su actual organización . 

No obstante. la no ol'Íenlación de las 
trazas o la ausencia de un orden estricto 
y extenso no son razones pal'a menos· 
preciar su actual estructura, basada en 
la cu ltura popular y qu e posee una 
coherencia interna importante. 

Dos grandes unidades territoriales 
parecen coexistir en la comarca con iden· 
tidades formales diferenciadas: los núcle­
os UI'banos y sus ruedos. y las tierras 
aCOltijadas acompaí'tadas de suertes par· 
celadas. En el primel' caso. fruto de la 
lenta e ininterrumpida const rucción 
territol'ial y. en el segundo. como meca,.. 
nismo repetitivo de un paradigma coloni· 
zador. el cortijo. que se ve interrumpido 
por la parcelación voluntaria de paquetes 
más o menos extensos con objeto de 
incorporarlos a la lógica del ruedo. 

LOS NUCLEOS URBANOS y SUS 

RUEDOS 

El diálogo funcional campo-ciudad 
se materializa en este territor io con la 
formación de los ~ I'uedos". vel'daderas 
cinturas de los núcleos donde la acti­
viciad agrícola se PI'oc\Uce con tal sin­
gularidad que su imbricación urbana 
es incues t ionable. La disposición y 
dimensión de los' ruedos están en I'ela­
ción directa a la identidad territorial 
donde se ubican y al tamaño y enrai­
zamiento de la agricultura del núcleo 
a l que sirve. 

La paJ'celación de los suelos inter­
vías cercanos a los núcleos es una 
constante que se proouce en la totali­
dad de los pueblos de la comarca. que 
es una singularidad u nida al cultivo 
del olivo La estl'Uctura de la propie­
dad en torno a Bujala nce. Cañete y 

MOI'ente evidencia que la !'egulal'idad 
del tenitorio de campiña favorece su 
formación . Mientras que la formación 
concéntrica es indudable en la Campi­
¡'la. en la Sierra. con mayores acciden­
tes clinométricos. el anillo se distorsio­
na poI' la búsqueda de tierras menos 
pendientes y en beneficio de posicio­
nes de maYal' dominio telTitorial. 

La existencia de es te anillo que 
roc\ea a los pueblos hay que conside­
nula como una servidumbre de ello. 
sin que esto suponga una continuidad 
estructUl'al física. Más al contrario. el 
núcleo urbano y su ruedo están sus­
te ntados por estructuras di stin tas ; 
mientras que los cascos residenciales 
son concentrados. los ruedos se orga­
nizan sobre una estructura estrellada 
que patte del límite urbano pero sin 
posibilidades de continuidad. La con-
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vivencia urbana-rural es una servi­
dumbre económico-social-cultural sin 
una traducción física. La dicotomía 
entre estos dos espacios es radica1 en 
los municipios de la Campiña o de la 
Sierra. mientras que el corredor queda 
desdibujado por espacios intermedios 
periurbanos o rurul'banos. 

El proceso de formación de los rue­
dos es simultáneo a la propia cons­
trucción del territorio y va unido a la 
formación de la red de caminos. Por 
las caracter ísticas morfológicas de los 
tejidos parcelarios. se pueden identifi~ 
cal' los paquetes de reparto realizados 
de una forma simultánea. Las dimen­
siones son diversas, pero con una ten­
dencia clara a la rcctangularidad del 
campo (haza). 

Las agrupaciones parcelarias, unas 
veces como puzzle de pequeñas parce­
las o como mosaico regular de hileras 
paralelas, coexisten unas junto a otras 
Y toman sus referencias de elementos 
formales territoriales o accid entes 
geográficos próximos. La yuxtaposi­
ción de los paquetes parcelados enri­
quece la idea de construcción territo­
rial atomizada, mientras que sus 
diversas lógicas muestran hasta qué 
pun\.Q las pautas de organización de 
la acti vid ad agraria son ricas Y 
varias. 

La unidad agraria para estas tie­
rras es difícil de concretar, si bien se 
descubre una cierta tendencia a apro­
ximarse a la fanega (6.444 m" para 
Córdoba), pero sin generali7.n1'. 
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En los medos, ya sea poI' la tecnifi­
CRción del cultivo del olivo o por las 
lógicHS en la división del sucio, cada 
paquete a repa.,~elal' mllntiene un cier­
lo meca.llismo de división y de regula­
rización de las parcelas resu ltantes. 
De estn fOrma. la bllsqueda de la regu­

laridad ha dado fl'u tO al tipifica r la 

parcela del J'uedo como un l'eClángulo 
que se mueve en d imensiones que van 
desde los 200 pOI" 30 met l'OS hasla 
estilizarlo a 500-700 poI' 15·tO metl"OS 
bUSCllndo la unidad ngl'aria a n uncia· 
da. Como comp l-obaremos más adelan­
le, fuera del J'uedo y en opemciones 
posteriOl"es se abandonan est.,")s técni­
cas y se piel'de la l"egularidad, 
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LAS TIERRAS 
ACORTIJADAS y LAS 
SUERTES PARCELADAS 

El cort ijo como institución repre­
senta la unidad de producción agraria 
formada por unas edificaciones agru­
padas y las tiel'ras de cultivo agl'ega­
das a la explotación. Por tanto nos 
referimos al cortijo como unidad repe­
titiva de colonización del tel'ritorio. 
cuya presencia en nuestra comarca es 
extensa y reúne exp l'esiones diversas. 
La constelación de unidades residen­
cia-producción . Su presencia por lo 
tanto tendrá sentido en los suelos don­
de se mantiene la presencia del bosque 
(parte superior de Villafranca y colin­
dante de Adamuz). 

El cortijo, nacido como unidad resi­
dencial y de servicios. albergaba en su 
intel'Íor el equipo y dotación necesa­
rios para asegurar su propia vida 
ruralizada. Actualmente ha perdido 
gran parte de su autonomia para inte­
g l'arse en el engranaje mercantil y 
comercial de la producción agraria. 
Su antigua urbanidad -era centro de 
residencia, de abastecimiento. de co­
mercio y de equipamiento- ha dado 
paso a una concepción más fabril. de 
almacenaje, y proouctiva. 

La localización del cortijo en el 
trans l'uedo parece recordamos que la 
r efe re ncia ser vil, con la residencia 
U1'bana, ha finalizado y por tanto pre­
cisamos de simbiosis nueva en tre el 
suelo fértil y la mano de obra necesa­
!'ia. Esta nueva relación de produc­
ción se concreta con el cortijo. No obs­
tante, la permanencia de c iertas 
haciendas o grandes dominios ha per­
mitido la existencia de cuñas dentro de 
los ruedos donde la estl'uctw 'a acor ti-
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jada persiste. Las difel'entes expresio­
nes de esta institución dentro del 
territol'io objeto de estudio las unifi­
camos. con riesgo de error pero en la 
creencia de que se precisada un nivel 
mayor de investigación que a~lOra no 
es posible alcanzar. A la vez se trabaja 
con la gal'antia de la aproximación al 
papel org'.tnizalivo y colectivo en esta 
comarca, 

Asimismo, la correlación entre el 
cortijo y la producción de siembra no 
deja lugar a dudas si superponemos 
los planos de usos del suelo y el par­
celario ru ral. Esta relación se pierde 
en el ten'i torio de sierra y del rondo 
del corredo r. donde la presencia de 
accidentes de relieve o la introducción 
del riego modifican sustancialmente 
la tendencia. 

El cortijo. como elemento formal 
omnip l'esente, inicia el proceso de orga­
nización de su espacio. Sus instalacio­
nes auxiliares y la necesidad de acce­
der a sus lien'as focalizan su estruc­
tura individual de servicio. Esta 
estructura radial de cada unidad se 
a rracima respecto al conjunto de 
otras unidades en torno a los caminos 
estructuran tes. 

En las tierras bajas y acortijadas de 
la sierra es donde con mayor fidelidad 
y orden se produce la simbiosis entre 
la imagen geográfica y la imagen físi­
ca del territorio. Los caminos de cum­
brera o divisorios actúan de estructu­
radores en la difusión del cortijo. 
Simultáneamente dividen las vertien­
tes y las unidades de producción que 

se sitúan ocupando las laderas hasta 
los torrentes. El núcleo residencial 
del cortijo se separa del camino de 
servicio. de col·ta longitud. para dotar 
de cierta privacidad a fa unidad resi­
dencial-productiva. 

Esta clara estructura arracimada se 
manifiesta en la Campiña sobre la 
malla de caminos reales. La influen­
cia de los núcleos en la estructul'a 
le l'l'itorial o la presencia de infraes­
tructuras fuertes . distol'siona la ima· 
gen ordenada por una imagen inters· 
ticial donde se simultanean las trazas 
geométricas y geográficas, y donde el 
grado de dispersi ón disminuye (se 
observa en los municipios de Bujalan­
ce. Villa del Río y Montoro). o se hace 
mínimo en beneficio de posiciones de 
dominio secundarias. 

Una ultima singularidad de esta 
andaluza institución es la presencia 
de grandes cortijos en la Vega y en la 
parte alta de la Sierra. En el primer 
caso motivada por el mantenimiento 
hereditario de unos considerables feu­
dos nobiliarios y en el segundo por la 
propia lógica de expectativas de colo­
nización por su menor producción 
relativa (el bosque). La presencia de 
grandes propiedades en la depresión 
se concreta en las haciendas de La 
Redonda, La Huelga. Buenavista y El 
Mugronal en El Carpio; Las Mojone­
ras y el Cortijo del Calvado en Villa­
franca: La Rabanera y el Cortijo Pan­
toja en Cañete y Torre Pajares en 
Montoro. 
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LAS HAZAS 

Procedentes de bienes publicas en 
muchos casos o de propios en otros, 
existen. parcelaciones , fuera del ruedo. 
de pequeñas dimensiones consecuen­
cia. supuestamente, del afán agrario 
del pequeño propietario urbano que 
tiene que luchar por su subsistencia. 
Estas parcelaciones se desarrollan en 
muchos casos bajo un plan preconce­
bido de conjunto dando rugar. en la 
mayoría de los casos, a unos parcela­
rios geométricos que no guardan ape­
nas referencia entre ellos y que igno­
ran en el relieve a un posible aliado. 

Algunas de estas operaciones. en la 
parte septentrional de los municipios 
de Bujalance y Cañete, muestran una 
cierta ambición de regularización te­
rritorial inconclusa, Otros, por el con­
trario, son cerrados en sí mismos y 
las trazas parcelarias responden a ele­
mentales reglas geométricas de subdi­
visión. 

Mientras que en la formación de los 
ruedos hay una voluntad simultánea 
de inserción del paquete parcelado en 
la estructu ra del territorio sobre el 
que se actua, en las reparcelaciones 
de hazas sueltas se ignora dicha 
estructura del territorio o se consume 
para su establecimiento. Efectivamen­
te las hazas sólo se localizan en la 
Depresión del Guadalquivir, y con 
preferencia en la Campiña y sobre los 
ejes territoriales que unen las diferen­
les poblaciones. 

Esta estructura de colonización del 
territorio expuesta está en la base de 
la propuesta para el Alto Guadalqui-

vil', así como se considera el punto de 
partida en los análisis que se requie­
ren necesarios para afrontar , con ga­
rantía de buen orden territorial. trans­
formaciones futuras en el territorio 
especialmente agrícola. que . po r el 
momento, ni la propia dinámica local 
ni las directrices de ordenación agra­
ria parecen demandar. 

Las propuestas individualizadas 
que se hacen tienen como referencia 
constante la estructura micro del te­
rritorio que las va a contener. De esta 
misma estructura y su dinámica 
observada salen otras propuestas con 
diferente nivel de concreción , dada la 
mayal' incer tidumbre que se registra 
en ella sobre cambios posibles que pue­
dan transformarla. 
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CAPITULO 7 : 

EL SISTEMA DE ASENTAMIENTOS 

LA ESTRUCTURA TERRITORIAL 

DE LOS ASENTAMIENTOS 

El sistema de asentamientos del 
Alto Guadalquivir permanece, dada su 
escasa dinámica. prácticamente inalte­
rado en su composición desde tiempos 
históricos. Al tratarse de un territorio 
con unas características singulares , 
en cuanto a emplazamiento estratégi­
co como lugar de paso y frontera. y al 

contar a su vez con la gran fertilidad 
de parte de sus tierras, la comarca 
establece desde hace siglos su red de 
asen tamientos, respondiendo a aque­
llos aspectos funcionales o de oportu­
nidad que le confiere el territorio. 

De esta forma, y sin haber sufrido 

transformaciones en su composición, 
los núcleos de población se asientan 

en su mayor parte a lo largo del corre­
dor del Valle (Villa franca, El Carpio, 

Pedro Abad, Montoro y Villa del Río), 
presentando una localización más 
serrana el municipio de Adamuz, y ya 
inse r tos totalmente en la Campiña 
Bujalance y Cañete de las Torres, con­
figurando éstos tres últimos un eje de 
población noreste-sureste con cruce 
en El Carpio. 

Por el carácter concentrado de su 
población en los núcleos urbanos. una 
vez obsoleta la figura del cortijo, dise­
min ada por todo el territorio como 
unidad productiva y de residencia, es 
el corredor o eje este-oeste el que ab­
sorbe la mayor proporción de pobla­
ción , llegando en la actualidad a cerca 
del 70% del tot..al. 

En esta zona centr al cabe diferen­
ciar tres focos de concentración. El 
Carpio, con llOa estructu ra más o me-

nos diversificada y urbana ligada a 
Córdoba por Alcolea. Un segundo foco 
en Mon toro como elemento o nexo de 
unión entre la Sierra y la Campii'la. y 
por último el de Villa del Río . más 
independizado y con un peso relativo 
algo menor que los dos anteriores. 

El tamaño poblacional de 105 núcle­
os de la comarca no se presenta espe­
cialmente diversificado. situándose el 
grueso de ellos alrededor de los 4.000 
habitan tes. destacando tan sólo Villa 
del Río, Bujalance y Montara. éste 
último constituido en cabeza comarcal 
con alr ededor de 10.000 habitantes. 
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DINAMICA DE LOS 

ASENTAMIENTOS 

De ig unl forma. su d iná mica de cl'e­
clIuiento tam poco registra g randes 
chfcrencias. pudiéndose decir que la 
cal'acterística común es la de su esta ­
blll)'",'1CIOI1 . Después de la dlTIstica pér. 
dida de población rcgist l'ada básic'l­
mente a partí l' de 1960. las condicio­
nes económicas de finales de los 70 y 
las de los 80 parecen haber pues to 
fl'eno o haber suavizado la intensidad 
de aquella onda emigratoria que en la 
ac tualidad . aun a pes;]], de segu il' 
manteniéndose débilmente. se ve en 
cierta forma contrarrestada por el tí­
mido l'egl'eSO de población a su lugar 
de ol'igen. 

Estn cie l'lll eslabilidad en la dinami­
ca de CI'ocimicnto poblacional se tras­
luce también por las escasas tensiones 
de c l'ecimiento reside ncial que se 
l'egiStl·un. Exceptuando Montol"O. que 
aunque con escasa dinámica const l'uc­
tiva intent.'\ extenderse de forma line."ll 
hacia la Cl'u'retern nacional ' rv. y Ada­
muz. cuyas condiciones coyu nturales 
(construcción del T.A.Y,) le permiten 
una ciel't.'\ expans ión residencial pri­
vada y modest."l a lo largo de la nueva 
circunvalación de la CUl'I'Ctera que va a 
Yillanueva. el resto de los pueblos 
limita su actividad a mejoJ'as puntua­
les del casel'Ío existente. 

POI' tnnto. el c recimiento fisico de 
estos núcleos como consecuencia de la 
actividad residencial no I'eviste pro­
blematicas de importancia. lo cual no 
sucede con las grandes implantacio­
nes resultado de las intervenciones 
públicas, 
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Estas. dirig idas a la dolación bási­
camente de centl'OS escolares y polide­
portivos, da n lugar a implantaciones 
fuera de escala, en bordes, y muchas 
veces c1esestructuradas en re lación al 
núcleo pOI' búsqueda de suelo con cri­
te r ios de oportunidad y ausencia de 
l'Cfel'Cncias de ordenación tu·bana. 

En general exis te un nivel homoge­
neo de dotac ión de equipamientos 
básicos en t.odos los pueblos. destacan, 
do como centro de servicios comarca­
les el núcleo de Monlol'O. Esla circuns­
lancia le (,'Onfiel'e el papel de foco suc­
cionado!' de desplazamientos ¡ntraro-
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marcales, que viene a completarse en 
su globalidad con los motivados por el 
desarl'ollo de la activ idad agrícola 
(desplazamien tos por empleos even­
tuales de carácter estacional en gran­
des fincas por trabajo simultáneo en 
parcelas separadas), 

No obstante, aun dado el carácter 
de centro comarcal que l'Cvisle Monto­
ro, la fuerte centralidad que impone 
Córdoba y el fácil acceso y proximi­
dad a ella desde todos los núcleos. 
motivan una gran intensidad de des­
plazamientos de carácter per iódico 
con ese destino. 

Esta cil'Cu ns tancia, aun a pesal' de 
la pau lati na consolidación de Mon tara 
como centl'O de sel'vicios coma.rcales. 
puede verse acentuada pOI' la cons­
tr ucción de la au tovía. Madl'id-Sevi1!a, 
que pl'ocllrará una mayal' rapidez en 
el trayecto y una mayal' proximidad a 
los ser vicios administrativos y comer­
ciales de C'"ól'doha capit.H.1. 
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- SIERRA 

ADAMUZ 

-CORREDOR 

VILLAFRANCA EL CARPIO MARUANAS 

- CAMPIÑA 

MORENTE 
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MONTORO 

VILLA DEL RIO 
PEDRO ABAD ALGALLARrN 

CAÑETE 

BUJALANCE 
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CAPITULO 8 : 

LAS INFRAESTRUCTURAS: CARRETERAS Y EMBALSES 

EL VIARIO ESTRUCTURANTE: 
UNA CONSTRUCCION AJENA A 
LA COMARCA 

La localización geográfica de la 
comarca, como transición del potente 
escalón de la meseta en Sierra Morena 
al Valle del Guadalquivir, ha determi­

nado a lo largo de la historia la fun­
ción de su territorio como "soporte .. 
físico de comunicaciones intel'regio­
oales. Efectivamente, la comarca del 
Alto Guadalquivir ha sido lugar de 
paso para itinerarios que enlazaban los 
principales centros regionales anda­
luces del momento (Córdoba. Sevilla. 
etc .) con los centros regionales caste­
Jlanos y /o de la nación (Toledo. 
Madrid). 

Un análisis geográfico interl'egio­
na! revela dos puntos principales de 
paso entre Andalucía y Castilla: el 
paso de NieOas y el de Despeñaperros. 
Estos vinieron a determinar. dentro 
de la comarca. dos corredores de di­
recciones normales entre sí. Así. para 
acceder al paso de Nienas se utilizó 
un COl'l"edor norte-sur que se materia­
lizaba en diversos itinerarios que par­
tiendo de Alcolea y pasando poI' Ada­
m uz permitían un acceso, aunque 
más accidentado. mas directo a Casti­
lla. El acceso al paso de Despeñape­
I-rOS generó un corredor sobre la base 
fisica de la Vega del Guadalquivir 
(dirección este-oeste en nuestra 
comarca) que de recorrido más largo 
presentaba. sin embargo. un mejor 
soporte para infraestructuras de trans­
porte de tipo medio (esto es. depen­
dientes en ciel'to grado de la topogra­
fía del trazado: caminos rodados. 
carreteras. ferrocarril. autovias). 

El lal'go proceso de integración de 

las regiones en la unidad nacional 
(Estado espai'lol. economia y sociedad 
nacionales). paralelo al desarrollo de 
las infraest]'ucturas medias ya men­
cionadas. se tradujo en una pl'ereren­
cía por el corredor estEK:leste (hoy día 
el corredOI' de la N-rv) en detrimento 
del corredor norte-sur. En éste ulti­
mo. los caminos de postas y de hen'a· 
dura vinieron a desaparecer, existien­
do hoy día tan sólo carreteras de uso 
inlercomarcal. mientras el primero 
recibía la instalación de las más impor­
tantes infraestructuras lineales (can'e­
tera nacional. ferrocarril. conduccio­
nes. etc. ). Es interesante comprobar 
que hoy dia , el ]'eciente proyecto de 
nuevo acceso ferroviario a Andalucía 
utiliza el viejo itinerario norte-sur 
(Alcolea-Adamuz- Villanueva de Córdo­
ba). al permitirsele un desarrollo mas 
amplio de las técnicas constl'uctivas y 
un elevado nivel de inversión. 

Coexistiendo con esta .. función so­
porte .. de las comunicaciones naciona­
les, a las que hay qu e unir las de 
rango regional del propia corredor de 
la N-IV y de acceso a la campiña an­
daluza central por ot]'as vías de la ca­
marca, las características socio-econ6-
micas y territo]'iales de la comarca 
determinan una localización de activi­
dades generadoras de movimiento . 
Este movimiento transcurre sobre una 
I'ed viaria íntimamente relacionada 
con los tipos de actividades presentes 
y sus características. y profundamen­
te arraigada en la organización del 
territorio de la comarca . 
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EL VIARIO SECUNDARIO Y LA 

COMUNlCACION INTRACOMARCAL 

Un análisis territorial del sistema 
d e comunicaciones de la comarca 
revela también tres grandes áreas , 
Sierra. Vega y Campiña, que se pre­
sentan como grandes ullidades terri­
toriales diferenciadas. 

El a r ea de Siena presenta una 
malla poco desarrollada de reducido 
uso en la que domina la conectividad 
norte-su r. Esta malla !'epl'cxluce los iti­
nerarios históricos a través de Sierra 
Morena, ya mencionados, y se debe a 
la estructura territorial del área (in­
fluencia de la topografía, localización 
de los centros urbanos volcados sobre 
el corredor de la Vega: Villafranca de 
Córdoba, Adamuz. Montoro). La topo­
grafía de sierra en alargados valJes ha 
determinado el predominio de una 
dirección (no rte-sur en el término 
municipal de Adamuz) que favorece 
una comunicación intel'comarcal 
directa por el norte de la comarca (con 
Villanueva de Córdoba, con Conquista 
hacia Nieflas). La malla vertical de la 
sierra se articula con las comunicacio­
nes del corredor (en la Vega) en la 
margen derecha del Guadalquivir con 
vías que transversalmente comunican 
los centros urbanos. 

La Vega es el sopor te del corredor 
horizontal que sigue la dirección del 
Guadalquivir. Aquí la conectividad 
este-oeste es muy fuer te, acercándose 
el trazado de las grandes vías de 
comunicación (N- IV. ferrocarril ) a los 
nucleos urbanos (Montara, Pedro 
Abad), cuando no pasando por ellos 
(Villa del Río, El Carpio). La conviven­
cia de siglos de estos nuc1eos con la 

vía de comunicación nacional ha lle­
vado, si no a un entendimien to, a un 
acuerdo informal entre estos elemen­
tos del territorio. Numerosas vías de 
distinto nivel (carreteras nacionales , 
comarcales, caminos vecinales, de ser­
vicio) comunican transversalmente 
los centros de actividad y los peque­
ños asen tamientos de colonización 
(AIgallarin, San Antonio, Mauranas). 
El l'Ío Guadalquivir constituye, F.ill em­
bargo, una importante barrera natural 
debido al estado de infraestructuras de 
cruce (puentes) de las vías transversa­
les, siendo vadeable tan sólo por dos 
plmtos. 

La Campiña presenta una mal.la de 
comunicaciones (tráfico n:xlado, ausen­
cia del ferrocarril ) sobredimensionada 
sobre una topografía plana y con los 
centros urbanos (Bujalance, Caiiete de 
Las Torres) como nudos principales. 
Dentro de cada retículo defUlido por las 
vías principales (N-324 , C-329), mallas 
secundarias de carreteras comarcales y 
caminos vecinales cosen el territor io 
parcelario típico de la campiña (grandes 
propiedades de secano, parcelario en 
corona ah'ededor del pueblo). Esta malla 

se engarza al norte con la N-IV (desde 
Córdoba hasta Andújar), extendiéndose 
al sur como un entramado continuo que 
vertebra la campiña central andaluza 
(con nudos en Obejo, Castro del Río, 
Baena, AJcaudete, Martas y Porcuna). 
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RECURSOS HIDRA ULICOS 

La comarca del Alto Guadalquivir 
constituye una franja representativa 
de la Cuenca del Guadalqu ivir al 
incluir las tres tipologías de áreas en 
ella presentes. 

Area de Sierra , presenta una redu­
cida demanda, tanto de abastecimien­
to a la población e industrias como a 
la agricultura de regadío. Presenta, 
sin embargo, unas óptimas cualidades 
para la instalación de aprovechamien­
tos dada la calidad del agua, su dispo­
nibilidad en la Sierra y las caracterís­
ticas de su orografia que p.ermiten la 
construcción de embalses en los 
valles cerrados (especialmente en las 
zonas de desmonte). Por todo esto 
constituye una zona netamente 
exportadora, esto es, sus aprovecha­
mientos recogen el agua para condu­
cirla hacia otras áreas de mayor 
demanda o regulan las aportaciones 
a la cuenca. 

Area de Vega, recorrida por el río 
Guadalquivir, presenta una elevada 
demanda de agua para r iegos y nú­
cleos urbanos , que se satisface par­
cialmente mediante tomas directas por 
bombeo y pozos artesianos. La dispo­
nibilidad del caudal del Guadalquivir 
queda reducida, si se considera la cali­
dad de las aguas, a las que vierten las 
aguas residuales de núcleos urbanos e 
industrias de aguas arriba. Además, la 
topografía de la Vega generaría 
amplios embalses de poco fondo que 
anegru'Írul suelo agrícola y urbano. Por 
todo esto es una zona importadora. 

• i 
• 

Area de Campiña., presenta una 
reducida disponibilidad de recursos 
hidráulicos (existe un acuífero en el 
sur de la comarca ya aprovechado) y 
unas condiciones adversas para la 
construcción de embalses (topografía 
llana). A la vez es un área de gran 
demanda absoluta para explotaciones 
agrícolas en riego y con gran poten­
cial de demanda a largo plazo (explo­
taciones en secano susceptibles de 
poner se en riego). Por todo esto es 
una zona netamente importadora. 

Por todo lo visto anteriormente, la 
estrategia de gestión de recursos 
hidráulicos se basa en una transfe­
rencia de los recursos excedentes en 
las áreas de sierra (margen derecha) a 
las áreas defici tarias de la vega y la 
campii'l.a (margen izquierda). 
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El A Ho del C&rplo <:<Im o modelo de obra pubUea (Carl"" 
Mendou y Cu "·,, Femi ndet Sh . ... 1922). 
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CAPITULO 9 : 

EL CONDICIONAMIENTO DE LOS FACTORES EXTERNOS 

EL CONDICIONAMIEN TO 
DE LOS FACTORES 
EXTERNOS EN LA 
DINAMICA COMARCAL 

Como ha sido puesto de relieve, las 
fuerzas y los procesos que han ido 
configurando históricamente los ras­
gos más sobresalientes de la dinámica 
de la Comarca tienen origen externo en 
ella, y en la mayor parte de los casos 
responden a fenómenos. bien de carác· 
ter general (sectorial-nacional), bien 
de incidencia más localizada (nacional­
intrarregional), cuyos impactos en la 
zona podrían considerarse como un 
resultado indirecto de su operación. 
Esto es, la Comarca habría sido, en 
general, un territorio pasivo en rela­
ción con el origen y desarrollo de las 
fuerzas que han ido afectando progre­
sivamente su situación hasta el mo­
mento presente: y solamente algunos 
de estos factores de origen externo tie­
nen presencia física directa y perma­
nente en esta mna. 

Las grandes infraestructuras de 
comunicación han tenido una inciden­
cia mínima en el desarrollo locaL Con 
independencia de haber servido oca­
sionabnente de apoyo a algunas gran­
des plantas industriales aisladas y 
ajenas al empresariado local, más 
bien han constituido un simple canal 
de paso de actividad (personas y mer­
cancías) con origen y destino fuera de 
la Comarca y. en el mejor de los casos. 
una facilidad para acrecentar la de­
pendencia de su población de los ser­
vicios extracomarcales (principalmen­
te los localizados en la capital provin­
cial), e impedir la consolidación d e 
una cabecera de servicios locales. 

Un conjunto de fuerzas sectol'iales 
y de origen no espacial , derivadas de 

dinámicas exter nas o de la política 
nacional, han constituido el pl'incipal 
motor de la dinámica negativa local. y 
en este sentido es altamente significa­
tivo el que esta ultima dinamica haya 
tenido su aceleración principal cuan­
do aquellas fuerzas se han puesto en 
marcha. 

La estable atonía que. aun con lige­
ras tendencias a la baja. había presidi­
do las dinámicas económicas (agricul­
tura. mantenimiento de una débil in­
dustria artesanal. etc.) en las décadas 
anteriores al proceso de industrializa­
ción y crecimiento económico sosteni· 
do, que se inicia en los años 60 en la 
economía nacional, se quiebra brusca­
mente a medida que dicho proceso se 
acelera y consolida. La polarización 
de actividades industriales y de servi­
cios de mas elevada productividad que 
surgen en ciertos puntos del territo­
rio regional y nacional. junto a las 
oportunidades de empleo en los países 
europeos que empiezan a abrirse en la 
década de los 60, marcan sin duda la 
pérdida mas significativa de recuro 
sos humanos de una mna cuya capa­
cidad endógena de desarrollo es 
menor. La proximidad de Córdoba y 
Andújar con su crecimiento indus­
trial, o las áreas costeras. con su 
pujanza turística, constituyen ámbi­
tos de atracción de la población tra­
bajadora. aunque sin duda el tirón 
extrarregional haya sido aun más 
considerable. 

En la medida que las políticas te­
rritoriales nacionales de aquel período 
quedan casi exclusivamente confina-
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das a ciertos tipos de politica de 
industrialización (pOI' discutibles que 
éstas hayan sido en cuanto a su ca­
rácter propiamente territorial). los 
mayOl'es impactos espaciales sobre las 
comarcas agrarias habrían de espe­
rarse de los efectos de las políticas de 
carácter marcadamente sectorial. Po­
líticas que se dirigian a favorecer 
exportaciones o importaciones de cier­
tos productos agrarios. de input s o 
maquinaria. política monetaria gene­
ral. política de precios o de absorción 
de excedentes. etc. Todo un conjunto 
de medidas que han conducido a de­
terminados sectores. como el del acei­
te de oliva. a posiciones complicadas. 
al tener que pasar de situaciones en 
buena medida proteccionistas a otras 
de fomen to o a la destrucción de exce­
dentes de producción . 

La politica de regadíos. en áreas 
como la que nos ocupa. no ha ido 
acompañada de medidas de ordenación 
agraria. tanto con relación a orientar 
el producto como a la consecución en 
tamaños óptimos de empresa o a la de 
concentración parcelaria. que hubie­
ran permitido unos costes de produc­
ción y unos rendimientos más compe­
titivos para las empresas agrícolas. 
En todo caso. puede haberse visto 
favorecida -siquiera indirectamente­
por la pl'otección (implícita casi siem­
pre y explícita a veces) que tanto el 
régimen anterior como algunos 
gobiernos democráticos posteriores 
han hecho de la llamada «empresa 
agl'Ícola familiar n. en un intento de 
aplicar una política social en el 
campo. 



De otra pnrte. In agl'icultum exten­
sivH de secano (c(u·oal. girasol. etc. ) 
que tendría unos niveles de proclucti­
vidad media accpt..'1.bles. está lastrada 
también por el bajo tamailo de las 
explotaciones. Este tipo ele agricultu­
ra. no obstante, ha ido consolidando, 
a escala nacional. una situación exce­
dentaria que se oculta en ocasiones 
por la variabilidad anual de las cose­
chas. pero que supone ciertos elemen­
tos de vulncmbilidad. hasta hace poco 

l-elativnmonte mitigados poI' las medi­
das de protección a los precios. 

La crisis y I'eccsión económica. evi­
dentemente. no ha tenido un efecto tan 
dit'ecto sob ro la Coma rca como lo ha 
tenido el nnteriOl' proceso de industriali­
zación y CI'eCimionlo. Dado el carácter 
industrial de es!.." cl·isis. es normal que 
sellil pI'inclprumcnte sus efectos genera­
les (como poI' ejemplo. los delivados del 
alz.'1. genemliz.'1.da de los pl'eCios. entt-e 
otl'OS) los que hayan afect.ado más direc­
t..-unente 11 las empl'esas y los particula­
res. el'OSionnndo el ingreso medio por 
hnbitante, sobre todo entre 1980 y 1985. 
rulOS en que la proflUldización generali­
zada de la recesión ha vertido a coinciCÜJ' 
en esta zona con lUla compru-ativa esta­
bilización (o quiz.'i en algunos casos Wl 
ligel'O incremento). 

En todo cnso. la recesión económi­
ca. con toda su magnitud y pl'ofundi­
ciad en la esca la naciona l e internacio­
nal. ha sido UIlO de los procesos exó­
genos que. apal'entemente. ha tenido 
efec tos menos destructivos sobm lo 
existente . Ello obedece, entre otras 
cosas. a las razones apuntadas en re-

lación con e l ca rácter inclustl'ial de 
esta crisis. frente a un crecimien to 
económico de los allas 60 que su ponía 
la prime ra Industrialización generali­
zada naciona.l. asociada. a un p l'QCeSO de 
u l'baniz,,'lción sin precedentes. La I'e­
cien te crisis. poI' ser de ol'igen indus­
t l'iaL ha tenido sel'íos efectos en áreas 
lIIUanas. y ha llegado a poner en mar­
cha. en algunos casos. tímidos movi­
mientos dcsul'banizadol'es (retorllo de 
población al campo), que han con tri­
buido a la baja en los ritmos de salida 
de yoblación activa agrar ia hacia las 
g raneles ciudades. 

En q ue medida. pueden achacarse a 
efectos derivados de la c l'isis ciertas 
consta taciones como las del aumento 
del nllmero de exp lotaciones o d el 
estancamiento. y en algunos casos el 
lige ro repunte d e la población en 
algunas municipios de la Comarca. es 
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algo difícil de establecer con la infor­
mación d isponib le . No obstante, sí 
podría considerarse la hipótesis de 
que la crisis económica ha supuesto, 
para ciertas ál-eas l'U1'nles desfavoreci­
d as por los procesos generales de 
urbanización e industrialización. u n 
períooo de comparativa estabilidad. al 
menos en lo que respecta a la br utal 
extracción del más importante de los 
l'eCUI'SOS disponibles, que es el huma­
no. Ello permitiría adoptar una postu­
r a relativamen te optimista ante la 
posibilidad de desarrollar iniciativas 
sobre recu rsos o situaciones que la 
Comarca ofr ece, y que d ifícilmente 
serian consid eradas si existier a un 
clima de c l'ecimiento de opol'tu nida­
des con fue r te UI'rastl'e poblacional a 
otros sectores y ámbitos más din ámi­
cos. En todo caso. en las condiciones 
de u n a comarca como la que nos 
ocupa. ello pasaría por una considera­
ble y decidida intervención publica, al 
menos en lo que compete a la ad mi­
nistración regional y municipal. 



l 
¿A DONDE PUEDE m LA COMARCA? 
ALGUNAS CONSIDERACIONES 
TENTATIVAS SOBRE EL FUTURO A 
PARTIR DE LAS IMPLICACIONES DE 
LA DINAMICA PRESENTE 

No es objeto de este documento. 
como ya ha sido señalado. ofrecer un 
conjunto de medidas socio-económi­
cas para el desarrollo comarcal (que. 
sin duda. es un problema que debe for­
mularse específicamente), sino más 
bien plantear el marco de condiciones 
y posibilidades terl'i toriales para per­
mitir iniciatívas en este sentido en 
armonía y aprovechando al máximo 
las oportunidades que las estructu­
ras físicas del terl'i torio comarcal 
ofrecen. 

Desde este contexto se consideran 
aquí algunos aspectos o escenarios. 
con objeto de concretar sus implica­
ciones en relación con la dinámica 
futura de la Comarca. al menos a 
corto y medio plazo. y que permitan. 
en apartados siguientes. presentar y 

discutir los objetivos y propuestas 
básicas. 

Lo que se plantea aquí son unos 
escenarios derivados de la dinámica 
actual y de los procesos más inmedia­
tamente previsibles en relación con el 
modelo agrícola y de infraestructuras 
comarcales. que en el siguiente apar­
tado serán contrastados con los resul­
tados del análisis efectuado sobre las 
estnlCturas territoriales de carácter 
rural y u rbano, Ello debe facilitar la 
discusión del marco de opciones posi­
bles que se ofrecen a la acción comar­
cal. pública y privada. 

Lo apuntado anter iormente puede 
resumirse seii.alando que la situación 
actual de la Comarca responde fun­
damentalmente ;:¡l rleRi gurl l encuen-

CAPITULO 10: 

EL FUTURO COMARCAL 

tro. a lo largo del tiempo. entre un 
conjunto de fuerzas y factores exter­
nos muy dinámicos. y unas estructu­
ras internas sumamente débiles. En 

este sentido. la situación actual. de re­
punte desde la profunda l"€Cesión eco­
nómica de 1975/1986. es en wm medi­
da sustancial, heredeJ'a de los impac­
tos sobre la Comarca del período de 
crecimien to anterior. ApaJ·te de los 
efectos generales negativos de la cri­
sis. ésta no parece haber operado con 
particular especificidad sobre la 
Comarca. 

En cambio. sí podrían llegar a afec­

tarla. a medio y largo plazo. algunas 
situaciones externas. Fundamental­
mente las derivadas de posibles cam· 
bias estructurales en algunas de sus 
agriculturas, a causa de los impres­
cindibles ajustes impuestos en el mar­
co de la Política Agraria Comunitaria. 
En otro orden. se encontrarían otros 
factores más dificihnente predecibles 
en el momento presente. como por 
ejemplo los derivados de las formas e 
intensidad de la reindustrialización o 
de otros procesos regionales o nacio­
nales que pudieran impulsar nuevos 
factores de oportunidad para la pobla­
ción. o supusieran la asignación de 
recursos fuera de la Comarca. 

En un plano más directamente vin­
culado a las estl'llCturas fisicas del 
territorio. las decisiones (realizadas o 
previsibles) sobre sus infraestructu­
ras hidráulicas o de comunicación. 
constituyen un segundo gran elemen­
to a considerar de cara a discutir cam­
bios en la Comru'C<'l. 
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En un tercer plano. la dinámica 
regional y local. sus fuerzas más pro­
piamente endógenas y derivadas de 
las tendencias y comportamientos de 
los agentes privados y públicos. supo­
nen. por escasas que pudieran ser en 
términos comparativos. un elemento a 
tener en cuenta al evaluar las posibili­
dades ti oportunidades de cambio en 
la coma l·ca. En todo caso esta dinámi· 
ca es importante en la medida que. al 
menos recientemente. no representa 
sólo el resultado de comportamientos 
individualizados y "espontáneos ". 
sino también el de una voluntad más 
colectivamente asumida de enfrentar 
los problemas. Ello tiene hoy refleja. 
por ejemplo. en pl'Opuestas como la 
Comarcalización de la Junta de Anda­
lucía. planteada con el fin de raciona­
lizar las políticas territoriales. o como 
la de la creación de la Mancomunidad 
Comarcal. En este sentido. sí existe 
una situación diferencial en relación 
con lo que han sido las condiciones 
anteriores de la Comarca frente a las 
formidables fuerzas de cambio exter­
nas. Otra cosa será que esta nueva 
situación permita aceptables márge­
nes de malüobra en el ámbito local. y 

que éstos vayan a ser utilizados plena 
y adecuadamen te. 

En un ejercicio meramente especulati­
vo es posible concebir cuatro situaciones 
teóricas básicas a medio plazo para la 
Coma.rca. 

La primera sería la de una eventual 
producción de fuertes procesos exter­
nos que afectasen a las condiciones de 
competitividad internacional. y que 



pudiel'an ¡'epl'odu c i¡', al menos en 
parte, procesos de desartic ul ació n 
comal'cal como los que tuvieron lugar 
en el período de indus trialización de 
los 60 (aunque matizados por las pre­
sen tes condiciones internas ¡'egiona­
les y locales). 

La segunda sería la de una evolu­
ción positiva de la economía nacional 
e internAcional (similar a la actual) 
sin fuCl'tes o bnlscas perturbaciones, 
que afectando diferencial mente a los 
sec tores básicos de la Comarca no 
planteasen. en co njunto. cambios 
d l'ásticos en las tendencias .. espontá­
neas» detectadas (aunque requü'iesen 
ciertos reajustes puntuales). ni modi­
ficasell e l com pol'tamiento seguido 
hasta ahora por la iniciativa pública 
I'egiona I y local. 

La tercera su pondría un contexto 
extel'no similar al anterior. pero pre­
viéndose una posición más activa 
desde la ¡'egión y la comarca respecto 
a la modiricación plausible de algunas 
de sus estl'uctUI'aS y actuales cuellos 
de botella. aunque sin esperar drásti­
cos cambios en la mejora de su dina­
mica general . 

F'inalmente. podl'Ía especularse con 
que los efectos de la reindustrializa­
ción nacional e internacional. las polí­
ticas telTiloriales eu ropeas, o la pre­
sencia de otros factQl'es cxógenos pel'­
milien\n algunos cambios positivos 
más sustanciales en la estructura pro­
ductiva de la Comarca. a través de la 
explotación de sus recursos naturales 
y/o de la aparición de oportunidades 

para una significativa implantación 
de industl'ias y funciones de servicios 
de alta capacidad de ubicuidad. u 
otras iniciativas. 

Aunque muchas otras posibilidades 
y combinaciones de hipótesis genera­
les de este tipo podrian ser barajadas, 
carecería de sentido hacerlo: en pMmer 
término. porque en general. constitu­
yen un esfuerzo bastante fútil, yen 
segundo porque, desde la perspectiva 
de es te trabajo. sería un ejercicio. 
como mínimo. técnicamente ¡rrele­
van te. 

En cambio. sí parece necesario aco­
tar algunos de los aspectos que más 
I'azonanlemente se del'ivan del futuro 
p revisible de algunas situaciones ac­
tuales. particu larmente lo que se re­
fiere a aspectos de éstas que puedan 
tener implicaciones territoriales. 

En primel' lugar, es claro que sola­
mente el segundo y tercer escenario 
comarcal merecen una consideración 
aquí. El primero es sumamente im­
probable a medio plazo, y en todo caso 
plantea razonables dudas sobre la 
posibilidad de afectar drásticamente a 
una comarca cuyos recursos absorbi­
bles (principalmente humanos) son 
ahol'a menos I'elevantes y comparati­
vamente menores de lo que fueron en 
pasados pedodos. El Ollarto es com­
plel..·l.Inente Lnmanejable por su carác­
ter eminentemente especulativo y 
sujeto a factOl es aleatorios totalmen­
te incontrolables en la situación 
actual. 
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En cualquier caso, se considera que 
la constr ucción de un marco ten'ito­
Mal. como el que aquí se aborda. ten­
dría que ser, como mínimo, replantea­
do en el caso (también altamente im­
prob.:'\ble) de ocurrencia de fenómenos 
generales, o de actuaciones puntua­
les. que significasen cambios o rees­
tructuraciones drásticas en la dinámi­
ca comarcal. 

La Comarca no permite suponer 
cambios sustanciales en su dinámica 
económica y demográfica. Segura­
mente no se van a producir drásticos 

'deterioros en estos aspectos. pero 
tampoco parecen previsibles significa­
tivas mejol'as si lo que dominan son 
esas líneas de tendencia. EUo no quie­
re decir que no existan posibi1idades -
y posibilidades no utópicas- de alcan­
zar cambios positivos, sobre todo si 
existen algunas iniciativas públicas 
dirigidas a promover o apoyar las 
reformas y reordenación de la activi­
dad agrícola. por ejemplo en cuestión 
de regadíos. ordenación de cultivos, 
tamaño o concentración de las explo­
taciones, etc.: o de apoyo a ciertas 
actividades agroindust.riales o indus­
triales para las que existe en la co­
marca una cierta tradición empresa­
rial. 

Todo ello, sin embargo, es parte de 
un complejo proceso de d iseño políti­
co y de gestión territorial cuya elabo­
ración y decisiones no son lógicamen­
te cometido de este documento. Con lo 
que se cuenta aquí es más bien un 
conjunto de factores y situaciones que 
pueden tipificarse en tres g randes 



grupos : en primer término, existe u n 
tipo de situaciones de hecho que razo­
nablemente par ece que se manten­
d rán sin modificaciones previsibles , 
como son las que se derivan de las 
estructu ras económicas comarcales. 

Parte de estas condiciones podrían 
modificarse si determinadas acciones 
se llevan a cabo (ampliación de rega­
dío, reordenación de explotaciones , 
apoyo a la empresa agrícola o indus­
trial local, etc. ), aunque ello encierra 

una evidente incertidumbre. En se­
gundo término, existe una serie de 
compromisos de actuación (v.g. accio­
nes sobre las infraestructuras de co­
municación). Finalmente. puede con­
siderarse la posibilidad de ocurrencia 

A. ELEMENTOS DE UNA HIPOTESIS DE CONTINUACION 
DE LAS TENDENCIAS ACTUALES 

A. l. INFRAESTRUCTURAS 
HIDRAULICAS y DE 
COMUNICACION 

1.1. Se mantiene el actual 
proyecto de desdoblamiento y 
obras de transformación de 
N-IV, sin alteraciones en 
trazados, enlaces y puentes. 

1.2. La construcción de la línea 
ferroviaria de alta. velocidad. 
(itinerario por Alcolea, 
Adamuz, Villanueva de 
Córdoba). 

1 .3. Mejora de las Carreteras 
Comarcales, incluidas en el 
Plan General de Carreteras de 
Andalucía, como son las C-329 
y C-413 y las Nacionales N-324 
y N-420 incluidas en el Plan 
Nacional de Carreteras, en los 
plazos y términos allí 
establecidos. 

1.4. Construcción del Embalse 
Martín Gonzalo, para 
regulación y abastecimiento. 

1.5. Construcción del embalse 
de Yeguas (pero en esta 
hipótesis sin efecto sobre la 
Comarca). 

A.2 . DESARROLLOS EN EL 
SECTOR AGRICOLA 

2.1. Progresivo abandono de las 
explotaciones del olivar en la 
zona de la sierra, hasta quedar 
completamente reducidas a 
situaciones marginales. 

2.2. Continuidad de la 
explotación del olivar en la 
campiña, así como de los 
cultivos de secano, sujeto a las 
eventuales repercusiones de la 
P .A.C. en estos sectores, 
aunque sin esperar cambios 
significativos hacia arriba o 
hacia abajo, en la situación 
presente (costes, rendimientos 
y mercados) ni en la 
estructura de cultivos, ni en los 
tamaños y organización 
territorial de las explotaciones. 

2.3 . Mantenimiento de las 
superficies de regadíos, con 
posibles incrementos en los 
tamaños y en la ordenación 
parcelaria, ni variaciones 
profundas y persistentes en las 
condiciones que afectan a 
costes y mercados. 

2.4. Mejoras puntuales en 
caminos agrícolas de la red 
municipal (de relación entre 
los núcleos y las 
explotaciones). 

87 

A.3 . OTROS FACTORES 
GENERADORES DE ACTIVIDAD, 
O USO DE RECURSOS 

3.1.Mantenimiento de las 
tendencias en la industria 
endógena, que permitiera 
pensar en posibles pequeñas 
variaciones locales 
sustanciales, hacia arriba o 
hacia abajo, pero sin afectar a 
la tendencia comarcal 
observada en el documento de 
análisis socia.económico. 

3.2. Posibilidad. (no predecible 
pero tampoco improbable) de 
alguna implantación de 
carácter industrial, almacenaje 
o transporte de carácter 
aislado. Así mismo, actividades 
de servicios, de borde de 
carretera, particularmente en la 
nueva N-IV (enlaces o 
nuevos puntos estratégicos). 

3.3. Posibilidad (con ciertas 
probabilidades) de incremento 
y racionalización del uso de la 
Sierra para actividades 
cinegéticas y recreativas). 



de ciertos fenómenos. con incidencia 
tel'rilorial. que siendo plausibles son 
totalmente impredecibles hoy (v.g. 
im planlaciones industria les. 1I1·bani· 
znciones de segu nda residencin. etc.). 

En todo caso. es preciso constalal' la 

escasa dinámica comal'cal y la ausen­
cia de e xpectativas razonables de 
modificación en un futul'O inmediato 
o a medio pla?..o. Ello no significa que 
desde el planeamiellto territorial no 
puedan OI'ganizarse mejor las conse­
cuencins de esa dinámica. Por el con· 

trario. este puede proponer medidas 
que racionalicen los procesos reales o 
canalicen las potencialidades en busca 
de multiplicar su rendimiento, redu­
ciendo los impactos negativos u opti­
mizando los positivos. 

B. ELEMENTOS DE UNA HIPOTESIS DE MEJORA DE INTERVENCION 
EN LA SITUACION COMARCAL 

B.1. INFRAESTRUCTURAS DE 
COMUNICACION E HlDRAULICA 

1.1. Posibilidad de introducir 
variaciones en la nueva N-IV 
(trazado, enlaces, etc.). 

1.2. Como en la A. 1.2. 

1.3. Como en la A. 1.3. 
Alternativamente, 
considerando la posibilidad de 
algWlas modificaciones. 

1.4. Como en la A. 1.4. 

1.5. Como en la A. 1.5. 
Considerando las posibilidades 
de infraestructura de riegos 
que se plantean en B. 2.4. 

B.2. DESARROLLOS EN EL 
SECTOR AGRICOLA 

2.1. Como en la A. 2.1. 

2.2. Planteamiento de 
posibilidad de modificaciones 
en cultivos y medidas de 
mejora en la gestión y 
organización de la empresa 
agrícola. Posibilidades de 
concentración parcelaria. 

2.3. Ampliación de la 
superficie de regadíos por la 
creación de las 
correspondientes 
infraestructw·os a partir del 
Pantano de Yeguas. 
Consideración de la posibilidad 
de concentración parcelaria y 
otras formas de ordenación y 
racionalización de las 
explotaciones. 

2.4. Racionalización general de 
las mejoras del viario de las 
redes munioipales de camino 
agl'ÍcolllS (en conexión o no 
con las medidas de 
concentración parcelaria). 
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B.3. OTROS FACTORES 
GENERADORES DE ACTIVIDAD, 
O USO DE LOS RECURSOS. 

3.1. Se puede contemplar la 
posibilidad de mejorllS y 
recuperación de la actividad de 
pequeña industria y funciones 
artesanales, sin esperar un 
aumento espectacular en sus 
niveles, pero con posibles 
impactos en la ocupación del 
suelo para estos usos en 
algunos núcleos. 

3.2. Posibilidad de 
implantaciones de na.ves 
industriales o de servicios de 
tamaño medio o grande, o 
actividades de carretera en la 
N·IV. Similar a A. 1.2., pero 
considerando una mayor 
amplitud en esta posibilidad, 
teniendo en cuenta las 
condiciones de 
impredecibilidad allí 
planteadas. 

3.3. Como en la A. 3.3. 
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CAPITULO 11 : 

APTITUDES Y POSIBILIDADES DEL TERRITORIO 

APTITUDES Y 

POSmn.mADES DEL 
TERRITORIO FRENTE A LA 
DIN AMICA PREVISIBLE 

En los análisis individualizados so­
bre los diferentes elementos y condi­
cionamientos geográficos o construi­
dos que estructuran o configuran el 
territorio comarcal, se han puesto de 
relieve las considerables diferencias 
que determinan las tres grandes pie­
zas oonstituidas por la Sierra, la Cam­
piña y el Corredor, y en qué medida 
sus características físicas han dado 
paso a modos diferentes de aprove­
chamiento económico del espacio y de 
organización de asentamientos e in­
fraestructura. 

Las colonizaciones agrarias y el 
ámbito de expansión del regadio están 
físicamente delimitados por la fisio­
grafia del Corredor y por la inmovili­
dad que , en este momento. parece 
tener el olivar en la Campiña. El oli­
var serrano, muy condicionado en su 
rentabilidad por la acción combinada 
de las características de las explota­
ciones y de la geografía , presenta 
unas perspectivas oscuras. Sin embar­
go. el territorio de la Sierra ofrece 
otras posibilidades de explotación, 
como la cinegética. con caracter lu­
crativo o recreativo. Bien es verdad 
que la Sierra en su conjunto es más 
que el olivar. con las áreas de explota­
ción forestal en el limite norte comar­
cal o el ámbito de protección del Par­
que Cardeña-Montoro. 

No obstante. el ámbito quizá con un 
mayor potencial para recoger posibles 
efectos de desarrollo de actividad (no 
necesariamente predecibles en el 
momento presente) es el que determi­
nan las grandes infraestructuras de 
comunicación y, en particular, el que 
va a configurarse a lo largo de la nue­
va autovía, en relación con el fenoca­
r l'¡¡ actual y el viario de nu.clecs que en él 
se apoya. 

Es en esta parte del territorio en la 
que parece conveniente una conside­
ración más específica en lo que res· 
pecta a las necesidades de criterios y 
directrices de ordenación. En primer 
término. porque la autovía supone el 
compromiso contraído de actuación 
en la Comarca más nitidamente defi­
nido, y porque esta acción introduce 
cambios significativos respecto al 
actual trazado de la N-IV. 

En primer termino. la nueva vía 
supone un "acercamiento_ de la Co­
marca a los dos polos industriales y 
en particular a Córdoba como centro 
de ser vicios. En este sentido pueden 
esperarse dos tipos de efectos contra­
puestos ; de un lado, el de una retrac­
ción al posible crecimiento comarcal 
de ciertas funciones -particularmente 
en el sector servicios- que ahora 
podrían obtenerse más fácilmente en 
la capital. De otro lado. el mejor nivel 
de accesibiHdad hace que la Comarca 1 
gane de cara a poder recibir los frutos J 
del creciente potencial de dispersión 

1 de la actividad industrial y de posibles • 
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Adicionalmente. una parte de los 
bordes del Guadalquivi r . par ticular ­
mente -pero no exclusivamente- en las 
áreas embalsadas, presenta interesan­
tes valores ambientales y paisajísticos 
que le hacen atractivo. 

desarrollos de servicios apoyados en ~ I ' 

la carretera. Ciertamente esto ultimo ! L_~ ___ ~_~_'·_' _______ J 
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[·eclama. al menos. dos '['equerimien­
tos. Uno. la loma de postU ['R activa 
respecto a la captación de actividades. 
posiblemente en competencia con 
otros ámbitos todavía mejol' locali7..a­
dos. El otro. que está en alguna mecti· 
da asociaelo al anterior, es el de estar 
en disposición ele ofrecel' facilidades y 
ventajas. desde el punto de vista del 
telTitorio y el espacio físico. pam las 
potenciales implantaciones. 

Por ello. parece importante conside­
rar las diferentes posibilidades que el 
nuevo trazado ofl'ece para la forma· ~ 
ción ele los posibles espacios de OpOl'- ~ 
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, -/ tunidad en este sentido. Unos espa- ~ L _________ ~ _______ _l 

ganche" del núcleo pl'incipa l con la 
carretera ha ido pl'Opiciando la forma­
ción de Wl espacio de crecimiento. sola­
mente pautado de fm'ma prácticamente 
espontánea por la carretera de conexión. 
Una forma de crecer que pociría llegar a 
constituir un enclave problemático ele 
no sujetarse a mectidas de control. POI' 
contra. ese espacio que es Wl ejemplo de 
tensión generada por el aislamiento 
relativo de l asentamiento de mayal' 
tamaño de la Comarca. merece la pena 
considerarse como 1m elemento signifi­
cativo de la urbanización potencial en la 
escala comarcal y en I'elación con la 
nueva vía de comunicación. 

cios que, sin embargo. no tendrían En el mismo sentido de valor poten-
que estar sujetos a ataduras como las cia!. pero quizá con una mayor com· 
que suponen las medidas calificado- plejidad e interés, se encuentra el 
ras ele un uso detel'll1Ínado en los pla- ámbito definido por el trío de núcleos 
nes urbanislicos. En este sentido pa· formados por El Carpio, Pedro Abad y 
rece conveniente partil' de un tipo de Villafl'anca. que suponen un impor-
aproximación Oexible a la identifica- tante enclave en relación con el con-
ción de esos ámbitos. menos condicio- junto de todas las gl'andes infraes-
nada por I'ígidas delimitaciones 
apriol'Ísticas y más fueltemente apo­
yada en mecanismos de gestión y de 
control de la ejecución de posibles 
actuaciones. 

La escasa dinámica actual del crecí­
¡ruento de los asent.'"unientoo no supone 
que el entorno ele los núcleos de pobla­
ción no constituya tul espacio de aten­
ción por su carácter de arca. ele contacto 
con el suelo rustico. En ocasiones. el cre­
cimiento ha ido creando Iluevos espacios 
Ul'lJru1OS con lUla cierta defmicíón. pero 
en otras comporta el riesgo de Ilegal' a 
perderla, como sucede en Montara. 
donde la creciente situación de "desen-
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tructuras de comunicación del Corre­
dor (autovía, vieja carretera y ferraca­
ITi!) y su conexión con la carretera de 
Jaén. 

El tercer gran ámbi to comarcal. 
que constituyen Bujalance y Cañete. 
está., sin embargo, condicionado pOI' 
el centripetismo de cada uno de estos 
núcleos, mientl'as que, con un carác­
ter parecido en este sentido, Adamuz 
y Villafranca del Río constituyen 
enclaves individualizados dominados, 
cada uno de ellos de forma distinta, 
por su posición diferenciada en el 
Corredor respecto al eje principal de 
comunicaciones. 



Los aspectos con los que más arriba 
se ha querido ilustrar las posibles 
consecuencias de dos tipos de dinámi­
ca para la Comarca, no deben ser con­
siderados en este t rabajo como la 
materialización de dos alternativas 
mutuamente excluyente que reclaman 
una elección. En realidad, 10 que 
muestran básicamente es que frente a 
una evolución sin perturbaciones de 
la situación actual. hay posibilidad de 
OCUl'rencia de otros p l'oceSOS con im­
pacto te lTitol'ial. Unos i.ntroduciendo 
elementos de carácter nuevo (v.g. im­
plantación de industria): otros por 
modificación de las estructuras exis­
tentes (v.g. nuevos regadíos, cambios 
en los cultivos, etc.), En este sentido. 
ambas visiones deben ser tomadas 
como parte de un mismo panorama de 
futuro. en el que junto a compromisos 
bien definidos se plantean aspectos de 
incertidumbre o simplemente de abso­
luta impredecibilidad. 

El tipo de planteamiento que aquí 
se concibe no intenta partir de una 
~ imagen . construida y elaborada a 
priori del futuro comarcal para antici­
par así su ordenación territorial. Más 
bien se renuncia de entrada a basal' 
las claves de dicha ordenación en una 
anticipación rigurosamente formali­
zada de situaciones del futuro y de 
sus manifestaciones tenitoriales, Ello 
no quiere decir que no sea imprescin­
dible considerar desde la realidad 
actual de la Comarca. los rasgos de su 
evolución pasada y 10 que es previsi­
ble de cara al corto y al medio plazo, y 
que estas consideraciones deban tener 
l'enejo en las propuestas de ordena-

ción . Sin embargo, cuando un conjun­
to significativo de procesos está suje­
to a incertidumbres que el plantea­
miento no puede acotar con p l'ecisión, 
el marco territorial debe prepararse 
para pl'oporcionar una capacidad de 
respuesta ante lo imprevisto. a la vez 
que fije aquellos elementos sobre los 
que existen , u ~~ posible determinar. 
iniciativas o criterios bien definidos. 
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CAPITULO 12: 

CRITERIOS PRELIMINARES PARA LA ORDENACION COMARCAL 

LAS BASES DE PARTIDA 

La Comarca del Alto Guadalquivir 
situada en el extremo este de la pro­
vincia cordobesa, tiene un carácter 
eminentemente agrícola y como otros 
muchos ámbitos del medio rural espa­
ñol , de muy bajo nivel de desarrollo. 
basado en unas estructuras históri· 
cas, económicas y sociales que. con 
uno u otro signo. han afectado a la 
economía nacional a lo largo del tiem­
po. El período de crecimiento sosteni· 
do d e los años sesenta y primeros 
setenta constituye para esta Comarca. 
como para otras muchas zonas de 
Andal ucía. un tiempo de agudización 
de sus diferenciales económicos res­
pecto a olros territorios del Estado e 
incluso de la región. Con una fuerte 
pérdida de población activa agrar ia y 
con la pervivencia de unas estructu­
ras económicas lastradas por la baja 
productividad de sus cultivos y unas 
deficientes unidades de explotación. el 
reducido dinamismo de la Comarca no 
ha podido ser nivelado por las escasas 
y fluctuantes actividades industriales 
o artesanales locales. El polo indus· 
trial de Córdoba o el núcleo de Andú· 
jar no han tenido fuerza para exten­
der sus efectos a esta zona. que po­
dria verse como un segmento de la pe­
r ifer ia provincial . 

Las g randes infraestructuras de 
commücación que la cruzan han cons­
tituido más bien un elemento de paso 
y no han encontrado en este área fac­
tores para el asentamiento de nueva 
actividad.. Ni siquiera el escaso rega­
dío ha permitido obtener frutos ade­
cuados. que seguramente sólo serían 
posibles con unas operac iones más 

extensas e intensivas en relación con 
el modo de explotación. 

La urbanización d el territorio es 
tambÍl~n escasa y muy apoyada en un 
conjunto de núcleos fuertemente rom­
pactos y comparativamente inconexos 
desde el punto de vista funcional. En 
este sentido. Montoro y Bujalance IX> 
drían verse como los elementos bási­
cos de unos asentamientos poblaciona­
les enormemente polarizados por la 
capital. 

Desde el punto de vista geográfico. 
sus grandes piezas físicas no son sino 
una porción de las estructuras que 
configuran el Valle del Guadalquivir. 
El río, que constituye un elemento ceno 
tral en este sentido. es como otras pie­
zas del territorio oomarca.l. naturales o 
oonsu·uidas. un factor ajeno a su diná­
mica. Separa nítidamente la subregión 
ser rana de la Campiña. y derme. junto 
con las vías de comunicación N·rv . el 
ferrocarril y un rosario de asenta­
mientos. un corredor que. sin duda. 
constituye la pieza con más elevado 
poder configurador de la Comarca. 

En este sentido. el problema funda· 
mental está determinado sobre todo 
por la escasez de dinamismo y la au­
sencia de iniciativas significativas. pu­
blicas y privadas. que pudieran. presu­
miblemente. romper la trayectoria 
que ha dominado la evolución de la 
Comarca en los ultimas decenios. El 
más importante y definido proyecto 
de actuación lo constituye el desdobla­
miento de la N-fV para transformarse 
en autovía y. aunque no pllP.Cla por el 
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momento pl'ecislll'se el alcance de su 
incidencia interna (e n caso de que 
pueda teneda), es sin d uda un factOl' 
de consideracíón básica en cualquier 
Idea de ordenación pa l'a la zona. Exis­
Le otro pl'Oyecto de a lcance nacíona!. 
como es el T.A.V., pero este, en cam­
bio. no va a lenel' mas relación con la 
Comarca que el sopOl·te que esta ofre­
ce pam su mfraestl'uctul'a . Otra rea,li­
dad que no puede ignol'a l'se es la 
nu eva Mancomunidad, que hoy po r 
hoyes nu'Ís una esperanza. pel'O que 
en teol'in pCKII 'ia ser una interesante 
plataforma, no sólo para una p l'Ogra­
mación y ejecución más racional de 
p I'oyectos e instalacíones de servicios 
de cat'ác ter comarca l. sino para el 
fome n to de la actividad económica 
local. la elabomción de iniciativas y la 
interlocución con las instancias regio­
nales y estatales competentes en estas 
materias. 

En es!...'!. situación genel'3.L el pl'Oble­
ma de la Ordenación pasa por el esta­
blecimiento de las medidas que permi­
lan adecuar los efectos espaciales de 
la dinámica comal'Cal a las cond icio­
nes y aptitudes del territorio , Como 
base de pa l'lida para el trabajo pl'Opo­
sitivo. pueden concluirse los siguien­
tes aspectos que surgen del análisis 
comarcal. 

La escasa dinámica existente acon­
seja el UI)]'ovechamienlo más cuidado­
so de las posibil idades que pueden 
ofrece r los compl'omisos previstos de 
acción pública en la Comarca. En este 
sentido, la recomposición del territo­
rio quP. imronp. la nueVll aulovia plan-

-- -, , 
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tea lL na pieza básica de apoyo en la 
ordenación comarca l. Otras posibles 
iniciativas públicas o privadas, aún 
no materializadas. pero con posibili­
dad de compl'Omelel'se a corto plazo y 
que tengan una di mensión espacial 
el1 la escala oomal'Cal, deberán formar 
parte, asimismo, de este g l'upo de 
~lllU1tos fijos ," del conjunto propuestas 
de ordenación. 

La existencia de Wl oonjunto diferen­
ciado de estnlctul'as y piezas territol'ia­
les de la Comarca debe permitir estable­
cer lUla estrategia de «ofel'ta territorial" 
ba.'>adu en la definición de las áreas de 
mayal' potencial pru'a acoger los posibles 
efeclos 1II'ban.izadOl'es. En este sentido, 
una fÓl'lnuJa oonvencional que ha tenido 
gmtl pl'E~dicaJl\enlO es la de p t'omovet' 
las cond.iciones que favore-¿can la con­
centl'3.ciÓn de la IXlSible actividad futUl'a 
en ámbitos limitados, doncle se pudieran 
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crear platafOl'mas competitivas por la 
organización de sus infraestructuras y 
la capacidad de acoger ventajosamente 
diferentes flillciones_ 

No obstan te, es clul'O que determina­
das actividades q ue antes requerian 
espacios de concentración, hoy prefie­
ren localizaciones individualizadas y 
la ventaja de los suelos no urbaniza­
bies, Sin duda eIJo p lantea un conflic­
to. a p riori. con la necesidad de pl'CSel'­
val' el espacio procluctivo de la agricul­
tma, los valores ecológicos o paisajís­
ticos del medio natural o la utiliz,.'lción 
racional de las estructtll'as mismas del 
tel'dtodo. 

En una COlllal'Ca muy poco dinámica 
parece importante sopesar cu idadosa­
mente el conflicto. puesto que si es 
ciertamen te claro que crear situacio­
nes de ir racionalidad en el uso del 
territorio puede lener efectos irl'evel'­
sibles a corto o largo plazo, no cabe 
duda que tampoco pueden desperd i­
ciarse oportunidades a veces di ficil­
mente repetibles , La posibilidad de 
plantear una ofel'ta tet'ritot'ia! variada. 
que no entraña inversiones y costes 
anticipados sobre unos pocos "espa-­
cias de concentración., cuya ocupación 
no está garantizada en las presentes 
condiciones de tende ncia. pe l'o que 
tampoco signifique el cl'ear lIna peli­
grosa propuesta de "ind ife rencia del 
le l'ritorio como un t'tnico "tablero de 
juego,", supone lino de los aspectos 
pl'Oblemáticos centrales a considerar 
en la propuesta de ordenación. En este 
sentido son de particulal' I'e levancia 
los dos criterios quc sigucn. 



Se parte del principio de que unas 
buenas condiciones de ordenación de 
los efectos espaciales de cualquiel' 
actividad con escala comarcal consti· 
tuyen un factor que puede contribuir 
a mejorar su imagen y también su 
capacidad de competir con otros ámbi· 
tos similares en la p r ovincia o la 
región. Esta ordenación deberá basar­
se en favorecer al máximo el uso 
racional de los I'ecursos del territorio. 
y ello debe apoyarse en el estableci­
miento de unos criterios, poco pero fir­
memente definidos. destinados a con­
trolar la posible urbanización del terri­
torio. Este tipo de medidas de control 
afectan . sobre todo. a las funciones 
residenciales en general o a los servi­
cios a la población residente. Ello no 
quiere decir que otras funciones o acti­
vidades no residenciales no deban 
estar sujetas a oondicionamientos. sino 
que el tipo y el nivel de oonlrol territo­
I'ial habrá de oombinar W10S minimos 
de preservación y uso racional de los 
recursos del territorio con impacto 
ambiental. oon Wla mayal' flexibilidad. 

El reto para una ordenación comar­
cal. máxime en oondiciones de escaso 
dinamismo y elavada impredecibili­
dad. no estl'iba tanto en la anticipa­
ción precisa de Ull modelo territoria l 
a alcanzar, como en un conjunto de 
~ reglas de juego" constituidas por cri­
terios orientativos. normas detalladas 
y mecanismos de procedimiento. que 
permitan manejar lo pl'evisto y hacer 
frente a lo imprevisto. sobre la base 
de una adecuación a las estl'llCtul'as 
existentes del territorio y de los crite­
rios pal'a su racional modificación cn 

donde e llo fuera requ erido . Es con 
estos elementos con los que debe cons­
truirse la nexibilidad del ma rco de 
ordenación. fundamentalmente im­
portante para apoyar las posibilidades 
que puedan surgir desde in iciativas 
no previstas. Lo que debe queda r cla­
ro en este sentido es que un marco de 
este tipo reclama ante todo un segui­
miento y unas capacidades de gestión 
en la escala comarcal. segur a men te 
superiores a las de un planea miento 
convencional. 
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GRANDES LINEAS 
PRELIMINARES PARA LA 
ORDENACION 

No es objeto de este documento. y 
así ha s ido expues to a lo la rgo del 
mismo. la idea general de promover el 
desa rrollo comarcal. No obstan te. la 
dinámica y los niveles de actividad de 
la zona son factores cruciales en la 
configuración de los problemas terri· 
toriales. El objetivo general del docu­
mento es proveer un marco de arde· 
nación q ue per mi ta encontra r u na 
respuesta ordenada a las oondiciones 
y características del territorio. frente 
al desarrollo de los procesos que tie­

nen o pueden tener lugar en la Ca­
marca con una incidencia espacial en 
esta escala. 

Los análisi s temáticos efectu ados 
han permitido desvelar una ser ie de 
aspectos de la problemática del territo­
rio y elaborar. consecuentemente. un 
conjunto de criterios que ha de guiar 
la construcción en este marco. Sobre 
es ta base se proponen las sigu ientes 
grandes lineas. que intentan ser tam­

bién los grandes objetivos sob re los 
que se desarrolle la propuesta: 

1) Crear las condiciones para arti­
cu lar el espacio oomarca.l. actualmen­
te desp rovisto de elementos terri toria­
les con suficiente potencial para ello. 

2) Delimitar los diferentes subespa­
cios del suelo no urbano. y establecer 
las condiciones de su mantenimiento 
o modificación. y_ en todo caso. esta­
blecer las posibilidades. llInites y con­
diciones de su urbanización. 

3) Posibilitar aquella iniciath-a pu­
blica y privada dirigida al desarrollo 



comarcal a tnlvés de una racional y 
armoniosa utiliUlción de los factores 
y elemen tos del terl"ilodo. 

4) Salvaguarda l' los valores p l'oduc­
tivos. ecológicos. ambientales y ¡misa­
jisticos del medio natUl'al en general. 
y de un modo específico e n aq uellos 
ámbitos en que 01;tos valoms adquie­
ren una pa¡'licul:ll' relevancia desde el 
punto de vista comarcltl o regional. 

Estos puntos. que es tán sin duda 
IIltel'l-elacionados, presentan en estos 
es1.'l.dios iniciales unas características 
de concreción todavía elementales. pero 
que pueden expre$..'11'SC en lo siguienle: 

al Los elementos basicos para la 
articulación de la Com¡u-ca se encuen· 
tran en las posibilidades que brinda el 
subespacio del Corredor. donde la nue­
va autovía. los núcloos de población, el 
río y el espacio I'egable proporcionan 
sus piezas básicas. Es en este ámbito 
donde principalmente. aunque no 
exclusivamente. se plantean los espa­
cios de mas elevado nivel de oportuni­
dad pal'a el desmTollo de posibles ini­
ciativas y donde puede plant.e.'u'se una 
mlativa co nce ntl'ación de l esfuerzo 
público para consegui l' erectos de 
nuevo dinamismo comarc.'ll. 

El trazado de la nueva autovía es 
obviamente lUlO de los factol'es clave a 
tener en cuenta en cste sentido. Pare­
ce sin duda convcnien te considerar 
qué ventajas e inconvenienles p l'esen-
1.'1 un trazado altel'llativo al proyecto 
actual. aun cuando en términos rea­
listas una modificación puede signifi-
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c,u ·. a priod. obvias dificultades y es­
cnsas posibilidades. 

Por ot.ro lado. será preciso no perder 
de vista aqui las implicaciones de una 
nueva vía que. f!'ente a la anterior. va 
a definir con mucha más claridad unas 
balTe ras y unas penetl'aciones entl'e 
las dos subregiones que sepal'a. 

Finalmente. es preciso ai'ladir que 
es1.'l. articulación tiene otros elemen­
tos de posible actuación (poI' ejemplo. 
mejorar algunas relaciones de conec· 
tividad intl'acomarcales), que. aunque 
menos notables. son de importancia 
para la mejora de las condiciones de 
funcionamiento de los diferentes ám­
bitos de la comarca. 

b) La I'elativa riqueza de ámbitos 
del suelo rústico comarcal exige una 
cuidadosa direrF:nc:iación . no sólo por 
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lo que l'especta a sus usos más exclu­
yentes ent re si (v.g. olivo. secano. 
regadío. etc.). sino por las caracterís­
ticas potenciales de sus estr uctm'as y 
organiz.'l.ción interna. y las aptitudes 
que ofrecen para su utilización múlti· 
pie (productiva. recreativa. cinegética. 
etc.) o para su eventual modificación. 

Uno de los más impol'tantes facto­
res d e transformación, con efectos 
telTitoriales significativos. es el que 
pueden supone l' distintas formas e 
intensidades de urbanización (con 
destino productivo. agricola, residen­
cial. recreativo. etc.). Los posiciona­
mientos sef¡alados más arriba en ¡-ela· 
ción con los tipos de urbanización 
(con destino residencial o no) habrán 
de ser contrastados con las diferentes 
aptitudes fisicas y funcionales de los 
ámbitos del territorio. 

La diferenciación de los ámbitos 
relevantes del territorio, según sus 



cal'actel'Ísticas y aptitudes. y de los 
distintos niveles de tensión. real o 
potencial , respecto al proceso urbani­
zador. debe conducir también a una 
diferenciación , no sólo en el tipo de 
medidas sino en su rigurosidad o fle­
xibilidad. Parece claro que, así como 
algunas áreas de la Comarca deben 
definir con mayor precisión las fór­
mulas y mecanismos de control más 
direc to , en otras lo q ue requerirán 
son mecanismos que permitan mayo­
res márgenes de maniobra. 

cl Uno de los propósitos expresados 
y más centrales del marco propositivo 
que se plantea consiste en definir las 
oportunidades que ofrece el territol'ÍO 
y las fórmulas que se adecuan a ellas 
para que las diferentes iniciativas de 
desarrollo comarcal puedan llevarse a 
cabo. Como una tarea específica. en 
palote derivada del propósito general 
enu nciado en el punto (b). se encuen­
tra el delimitar los .. espacios o medi­
das de oportunidad~ para canalizar 
esas iniciativas públicas o privadas. 

La idea de los espacios de oportW1i­
dad comporta no sólo el valor de con· 
centración de esfuerzos y recUI'SOS de 
ámbi tos particulannen te aptos desde 
la perspectiva de sus efectos económi­
cos y socíales. sino desde el punto de 
vista de la noción de articulación que 
se ha expuesto anter iormente. 

Como también se ha señalado. estos 
espacios de opol'tlmidad no impl ican 
necesariamente la designación de 
. puntos de concentraciÓn~. sino que 
en su significado entraría también la 
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idea de posibilitar iniciativas indIvI­
d ualizadas de urbanización producti­
vas no agrarias en ciertos ámbitos 
escogidos. dominados por la actividad 
agrícola. En estos casos es clal'o que 
dichos ámbitos requerirán. no sólo el 
establecimiento de condicionamientos 
normativos respecto a su uso. sino fór­
mu las de procedimiento para encau­
zar las decisiones qu e permitan un 
adecuado control de dJchas iniciativas. 

d) La salvagual'da de los valores del 
medio natural. sean estos productivos 
(agrarios). ecológicos. a mbientales o 
paisajísticos. se plantea como un prin· 
ci pio basicD y generaL aun cuando 
también requiera un énfasis particu­
lar en algunos ambitos del territorio. 
En este sentido. es te propósito se 
enmarca. en parte. como el negativo y 
en parte. como un complemento a lo 
expresado en los puntos anteriores. 

La armonización de la preservación 
y conservación de los valores del medio 
naturaJ con sus usos mUltiples es uno 
de los grandes retos de todo planea­
miento donde el medio natural es un 
protagonista importante. Po r otra 
parte. se parte aqm de la base de que 
está armonización constituye un factor 
central al principio de una buena orde­
nación. pero. sobre todo. de la oonvia­
ciÓn. de que en el caso de un area eco­
nómicamente deprimida. preservar y 
salvaguardar el medio debe estar apo­
yado en un marco positivo en relación 
con su uso y e>':lllotación. si es que esos 
propósitos han de ser socialmente 
aceptados y. por tanto. pueden llegar a 
ser real.mente efectivos. 



Sob re la base de este conjunto de 
pl'inci pios relativamente generales. se 
plantea la elaboración de las propues­
tas concretas. Su misión es la de pro­
porcional' un marco de pal'lida que 
penniln. un deba.te con las autoridades 
regionales y comul'cales. y sobre cu­
yas implicaciones puedan d iscutirse 
las intenciones. más o menos defini­
das. que est.'\S tengan en relación a la 
Comfil·ca. Es importante no olvidar 
aquí que algunos temas, como pueden 
ser el de la ampliación de los regadíos. 
las iniciativas de la Mancomunidad. o 
algunas otl'as que pueden afectar deci­
sivamente a l cu rso de las tendencias y 
el nivel ele actividad comarcal. carecen 
de una cxplicitación en el momento 
presente y I'cquerinin sin duela una 
maYal' definición. no sólo en lo que 
respecta a su alcance Y contenido. sino 
en lo que afect<'l a su I'(!<'llidad probable 
o a sus niveles de incertielumbl,(!. 

En todo caso. ello significa la 
voluntad de ir avanz • .'mdo en la cons­
trucción del instrumento final en un 
proceso de definición basado en el 
pl'ogl'esivo acuerdo entre las propues­
tas técnicas y las intenciones públicas 
a las que éstas sirven. Es en este scn­
tido en el que el mas importante valor 
de este documento dcbc estar en su 
capacidad para propiciar el debate y, 
consiguientemente, pa.l'a construir un 
conjunto de propuestas firmementc 
asumidas por quienes deben ser res­
ponsables de su eventual ejecución o 
cumplimiento. 
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CUARTA PARTE : 

LA PROPUESTA DE ORDENACION 





CAPITULO 13: 

ESTRUCTURA Y ORGANIZACION DE LA PROPUESTA 

ZONAS Y ACTUACIPNES: 

EL MARCO ESTRATEGICO 

DE PROPUESTA 

Como ya ha sido seii.alado, el peso 

casi exclusivo del problema de la orde­
nación y la urbanización de la ciudad 
en la cultura urbanística española. 
apenas ha dejado sitio a las preocupa­
ciones conceptuales o al desarrollo 
instrumental para abordar este pl'Oble­

ma en el territorio no urbano. El dise­
ño de un marco de ordenación como el 
que nos ocupa no tiene. aparentemen­
te, modelos d efinidos con suficiente 
tradición y reconocimiento entre noso­
t l'OS. Sin embargo, en la sustancia de 
las metodologías y herramientas con­
vencionales de ordenación y con trol 
urbanístico. existen no sólo valiosos 
elementos de referencia, sino también 
elaboraciones de a plicación concreta 
que pueden contribuir significativa­
mente a dicho marco, 

La racionalidad que subyace al dise­

ño del marco que aquí se presenta. se 
apoya en cuatro elementos básicos 
intert'elacionados: 

a) En su carácter rundamen tal de 
instrumento para guiar , reconducir o 
evaluar iniciativas y proyectos no 
definidos <fa priori~. 

b) En la consideración de que la 
rererencia para ello debe surgir de las 
propias estructu ras y elemen tos [¡si­
cos del territorio, delimitados y defi­
nidos aquí para este propósito, 

c) En diferenciar primero. y combi­
nar después. las escalas ter ritoriales 
en las que se proponen los elementos 
de control y guía de los posibles pro-

cesas e iniciativas sobre el territor io, 
a partir de la naturaleza de las piezas 
y estructuras que lo componen . 

d) En aceptar la incertidumbre co­

mo factor dominante de la débil d iná­
mica de desarrollo locaL en 10 que es 
posible visualizar al momento presen­
te. Por ello, las lineas básicas del 
modelo territorial que se plantea. esta­
rán condicionadas por la posible -aun­
que imprevisible- emergencia de opor­
tunidades, iniciativas o comp rorrúsos. 
Ello implica la flexibilidad suficiente 
para que los rasgos específicos de 
este modelo dependan de la eventual 
concreción de esas iniciativas o com­

promisos. 

En este con texto. el marco propuesto 
se apoya en un modelo de comarca que 
se define a partir de las tres g l'andes 
piezas naturales y los elementos cons· 
truidos que se articulan en el Corredor 
del Guadalqu ivir . Dicho modelo se 
reruerza al introducir en esas piezas y 
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elementos. de rorma illlencionada. un 
conjunto de condicionamientos y racto­
res de incentivo que permitan el con­
tl'Ol y, a la vez. ravorezcan las posibles 
iniciativas y oportunidades de trans­
ronnación que puedan aparecer. 

De esta manera la propuesta se cons­
truye sobre la base de dos tipos de meca­
nismo. De una parte. un sistema zonal 
por el cual el 1erritorio se trocea en 
grandes piezas de carácter homogéneo. 
De otra parte. un conjwlto de elementos 
situados en el interior de esas zonas que 
detemlinan la posibilidad. el carácter y 
el alcance de las posibles transrormacio­
nes que allí pueden darse a partir de 
actuaciones publicas o plivadas. 

Desde una perspectiva propositiva. 
las zonas determinan básicamente las 
condiciones de protección de lo exis­
tente. mientras que lo que se denomi· 
nan actuaciones expresan las condicio­
nes. procedimientos y rormas en que 
una acción voluntar ia puede transror­
mar el territorio en ciertos ámbitos 
dados con aptitud para ello, condicio­
nado esto a la existencia de oportuni­
dades e inlciativas para dicha trans­
formación. 

En la medida que no existan esas 
iniciativas o compromisos de cambio. 
bien justificados. la situación existen· 
te en los ámbitos de actuación perma­
nece protegida por las condiciones 
generales de regulación propias de la 
zona en que se inserta. De esta mane­
ra. son estas condiciones zonales de 
regulación las que. en principio. im­
peran en la comarca. 



Al prod ucil'se algün tipo de com~ 
prom iso o iniciativa de transforma­
ción . ésta solamente debería tenel' 
lugal' en los á mbitos de actuación en 
los que se ha identificado una aptitud 
suficiente pal'a que dicha tnmsforma­
ción pueda lleva l'se a efecto. 

Por s u IH'op ia peculiaridad. fuera 
del marco de las fi gul'as legales al 
uso. las decisioncs conten idas en este 
documento tienen un carácter estraté­
gLCO y no comportan caráctel' vincu­
lante a lguno. Sus propuestas no están 
definidas y del imitadas en la forma en 
que lo estal'Ían en un plan urbanísti­
co. sino que constituyen más bien un 
ma r co general y flexible pal'a la 
actuación que, una vez aceptado, exi­
g il 'á IIn consistente desarrol lo y ajus­
te poslel'iol·. 

Este desarl'OlJo debe suponer entre 
otras cosas. una más fina especifica­
ción del contenido de las pl'Opuestas 
que aquí se hacen. así como su ajuste 
y definición espaciaL aconJes en defi­
nitiva con el planeamiento llI'banístico 
que se formule para cada municipio. 

Es claro que la flexibilidad con que 
se concibe este marco el e con trol y 
actuación. demanda en ocasiones (v.g. 
en las Areas de Oportunidad ) fól'mu­
la s O procedimientos de actuación 
pübUca que impl ican una g l'an capa­
cidad de reflejos p¡u'a dar respuesta a 
las posibles -e impmvislas- iniciativas 
pl'ivadas, Ello sU I)Qne la búsqueda de 
mecanismos q ue a la vez de ajustar 
bien los recu rsos tecnico-económicos 

disponibles (ul'banización de territo­
do bie n adecuada ti. las demandas 
efect ivas o a las e xp ec tativas más 
razonables), tengan capacidad para 
gestionar los nuevos desarrollos a la 
vez con I'apidez y eficacia_ Los actua­
les mecanismos de la legis lac ión 
vigente plan tean en estas circunstan­
cias dificultades y obstáculos que . 
posiblemente. no podrían sel' adecua­
damente salvados sin nuevos desarro­
llos legis lativos, a unque subsidiaria­
mente pudieran al'l)itral'se otras fór­
mulas ad ministl'ativas que hoy están 
en la mano de las Comunidades Autó­
nomas. Con todo. el desarrollo de las 
pl'opuest..1.s que aquí se hacen puede 
llevarse a cabo -si n duela con mucha 
menor efectividad- en t..1.nto se p l'odu­
cen avances en el desa¡'¡'ollo del pla­
neamiento y fórmulas i.nstitucionales 
que pe l'mitan abordar más rotunda+ 
men te problemas de ordenación terri­
tOl'ial como los que aquí se plantean. 

104 



1 

ACTUACIONES 

a.¡,_-....,... .. '.i_ ... Uo.~ ... :... 
~ ....... ~ ..... &i. ... ~ .. _ • _,*_11,,,,,,,_,-,_ ~ 2lQ~"""..-. 
.... tur.\":ll"""' • • 'P"""'"'-lu_tIt> ........... __ .... 1>, 
.. "'1:tI:.lCJI)l'fD'qu*~ 1_ pv!IIIhI'WIa-.'" _" .. ..u:.._""~~' .................. 
~qu ... , ""'-11"_""'" 
&J : ... Ill[l, .... ' ... """""""' __ l U~,~."-,1tI 
_ ...... , i ...... , .. '""'I ....... ~(¡'\~_ 
..t ¡ ........ """"~ .... Ia.,., .......... ~ ...... __ 

~Qto ... ,Is.u-a .... ~.J. ~ .. _"'-
.... _ ... """"-' .. !< "'~, ..... n, .. I" .• __ 

"It!" ............ " ... , .... " ... _ " ......... '~_;_~ .r-~ 
~1'¡104. ,.:w. ... .-,.",u" ... ~ 
_~ ,l:O _ ".,.... __ .... ..--- .... 

~ ........ "'~ ... ~,,¡~,~, \bIIo>, ..... 
l .. doo ......... _.,t., .. '_'"-- ........ ~t'I" .. ¡ __ 
_ ... ~..,.¡¡",~~'" 





CAPITULO 14: 

LAS GRANDES LINEAS DE LA DIVISION DEL ESPACIO COMARCAL 

DESCRIPCION 

Como se ha señalado. la propuesta 
se concreta en la definición de un con· 
junto de zonas y actuaciones en el 
181'1'i1ol'io de la Camal'ca del Alto Gua­
dalquivir. 

Estas se defLnen a partir de la divi­
sión estructural de la comarca en 3 
piezas. que constituyen un sistema 
territorial de grandes áreas homogé­
neas: Sierra Adamuz I Sierra Monto­
ro. Corredor (Carpio. Montoro. Valle 
del Río) y Campiiia Baja. 

A partir de este tl'Oceamiento estruc­
tural se definen 30 rollas de acuerdo a 
cr iterios cautelares y de protección. 
Estas zonas valoran los elementos que 
conforman el territorio serrano (bos­
ques y masas de agua. tan necesarios 
en Andalucía) del Corredor. con las 
importantes explotaciones agrícolas 
de regadío y el secano de la Campiña. 
Aunque cuantitativamente las zonas 
con superficie mayor corresponden a 
las de protección forestal (bosque). 
aquéllas otras que suponen una por­
menorización más detallada del terri­
tQl'io corresponden al Corredor ( 18 
zonas aquí frente a las 8 de la Siena y 
6 de la Campiña). debido sobre todo a 
la consideración de los tipos existentes 
aquí de producción agraria. suma­
mente variados (ruedos, tierras acorti­
Jadas y suertes parceladas). 

En cuanto a las actuaciones. se defi­
nen á.mbitos espaciales a partir de los 
elementos urbanos o las infraestruc­
turas básicas. que introducen poten­
ciales en el intel"ior de ciertas zonas. 
No constituye por tanto una sorpresa 
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, 
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que de las 30 actuaciones dermidas. la 

mayoría de ellas se sitUen en el Corre­
dor. Ello es resultado del efecto favo­
rable de las infraestructuras existen· 
tes. de los núcleos urbanos. y del po. 
tencial que de ello se deriva por la ma· 
yor concentración allí de residencia. 
industrias y servicios. 
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Matriz <Itt rotmación del c:6digo del conjuD'" d e Ulo .... 
qua CODrOrm&n LA Com&r<:;o del AlIo GUa<b.lqulvlr En la 
0001 ......... Iaa pieuo.o _,,,,,,,u ... l,.,, c:om..-calul en LA OLA 
.... u_ de 1IIOna&. El numerooor'""J>ODde a cada un. d. 
Iaa -... derlnldaa pano cada p ino.. 

SA. SIc ..... Adao"lZ_ 
SK.. Siun. MonIOrO. 
ce: Coo--t.Ior c..,.io. 
CM.: c.c..-r.dor "'on ....... 
cv· Con-edot Villa del Río. 
CS. C&nIpl6a!laja. 

ZP: _ de pro«<:clón de pan¡u • . 
7:P l.aDa ro..-........t. 
ZLZona~Ia. 

ZT: Zona "'1e1"1Bcia. 

Ma'riz d. rorm .. <lon delt:ódigo del ""njunlO de 
a<:'u""'ones que c:onrorman la Com..-ca d .. 1 AlIo 
Gua<lalqu;'·lr. E:n la ""I"mna IIUI ple%A.O es'ru<:,ur.t.Iü)· 
en la fila 1 ... ,Ip"" de ac'" .. doo .... El numero 
oor'"'"'P"nd ... cada una de Iaa ..,'uaeion"" denDldu en 
cada pie ..... 

AP: }\.e,u...,iones parque 
AR· Ae,,,,,,,iones =ul"'.-..ción ribera del tlO 
Af': }\.c,,,,,,,ionu (0 ......... 1"" 
AS: Ao'",.<'Io" .. d . ......... d. ""n;icio d. ear .... "' ..... 
AO , Ae'u.cio" .. de ,.,.., ... d. opor'unida<l lndtUl'riel. 
At,;; ACluae;o"u de e~ ... ".ioll d •• "el"" ..... id.ndaJes y 
equipamIento. 
AA: Acl"""iones agrlcol .... . 
AT: Ao<uaclo"es d. 'o'er .... da de urb""l.<aclones 
""'Id."cl>ol .... 
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ZONAS DE LA COMARCA DEL ALTO GUADALQUIVIR 

PIEZA TERRITORIAL SIERRA 
ADAMUZ (SA) 

Zona forestal de protección de la 
función productiva maderera y áreas de 
captación de embalses (Guadalmellato) 
del río Varas. 

Zon a agrícola de protección de ámbitos 
y ordenación rural y usos mixtos 
(secano, reg'adío, bosques públicos) de 
Adamuz. 

Zona de parque natural (propuesto) de 
especial protección y recuperación 
ambiental, ecológ'ica y paisajística de la 
Sierrezuela - Guadalmellato. 

PIEZA TERRITORIAL SIERRA 
MONTORO (SM) 

Zona del parque Ilattu'al de especial 
protección ambiental, ecológica y 
paisa.jística de Yeg·uas-Cal'deña. 

Zona de tl'ansformación de ámbitos con 
aptitud de desarrollo de tu'banización 
residencial en olivar serrano de 
Montoro. 

Zona fOI'estal de protección de la 
func ión productiva maderera y área de 
captación de embalses del Arenoso, 
(con ZF/SA1) 

PIEZA TERRITORIAL DEL 
CORREDOR DEL CARPIO (CC) 

Zona agrícola de protección dell'egadío 
de Villafranca. 

Zona de protección riberas e islas de 
Villafranca. 

Zon a agrícola de pI'otección del regadío 
intensivo de Cebrián. 

Zona agrícola de protección del regadío 
del ruedo de San Antonio. 

Zona ag"l'ícola de p(otección del regadío 
de la Hacienda de Buenavista y 
L."1. Huelg·a. 

Zona ag'l'ícola de protección del regadío 
del Carpio y Mal'uanas. 

Zona de protección riberas del Carpio . 

Zona agrícola de protección del reg'adío 
del ruedo de Pedro Abad. 
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.&!1ílD 

fA illB4 t., 

F&!1!!4" 

F&!líl4fJ 

Zona agrícola de protección del ámbito 
rural de Mudapelo. 

Zona de protección riberas de 
Algallarín. 

Zona agrícola de protección del regadío 
del ruedo de Algallarín. 

Zona agrícola de protección del regadío 
intensivo de la Vega de Pajares. 

PIEZA TERRITORIAL CORREDOR 
MONTORO (CM) 

failll) \~" Zona de protección riberas de Montoro. 

f,Ull)iWj 

.t!14 '" 

.Aill4t'j 

.&!lI):I' 

.l;fll):B' 

.1;!11):,' 

.&!ll)*' 

.&!1I):t:1 

Zona de transformación de ámbitos con 
aptitud de desarrollo de urbanización 
residencial de extensión del núcleo de 
Montoro. 

PIEZA TERRITORIAL CORREDOR DE 
VILLA DEL RIO (CV) 

Zona agrícola de protección del regadío 
intensivo del Encinal'. 

Zona de protección de la ribera de Villa 
del Río. 

Zona agrícola de protección del regadío 
del ruedo de Villa del Río. 

Zona agrícola de protección del regadío 
intensivo del Escorial de Villa del Río. 

PIEZA TERRITORIAL CAMPINA BAJA 
(CB) 

Zona agrícola de protección del secano 
intensivo de la campiña de Villafl'allca. 
Blljalance, Montoro y Villa del Río. 

Zona agrícola de protección del ruedo 
de Bujalance. 

Zona agrícola de protección del ruedo 
de Crulete. 

Zona agrícola de protección del secano 
intensivo de La Rabanera. 

Zona agrícola de protección del SecrulO 
intensivo del arroyo de Cru"ialejo. 

Zona agrícola de protección del secano 
y hazas de Monte ReaL 
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! 1. ZONAS PARQ~-~) 
-3 2 . ZONA FORESTAL (ZF) 
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. 
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I
~ 3 . ZONA AGRICOLA (REGADIO) (ZA) 

4. ZONA AGRICOLA (SECANO) (ZA) 
J ~ . ZONA AGRICOLA (MIXTA) (ZA) 

• • 

~ 6 . ZONA TRANSFORMACION (ZT) 

1~----------------~----------------------------~--------1 

i • ! 

J L-______________ L-________________________ ~ ____ ~ 
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11. 0 9 

1. ACTUACIONES PARQUE (AP) 
2. ACTUACIONES RECUPERACIQN 

RlliERARIO (AR) 
3. ACTUACIONES FORESTALES (AF) 
4. ACTUACIONES AGRICOLAS (AA) 

5. ACTUACIONES DE EXTENSJON (AE) 
6. ACTUACIONES DE "AREAS 

DE OPORTUNIDAD" (AD) 
7. ACTUACIONES DE HAREAS 

DE SERVICIO (AS) 
8 . ACTUACIONES DE TOLERANCIA (AT) 
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ACTU ACIONES DI,: L A COMARCA ALTO OUAOALQUlV lR 

f'lt:lA n:HRfTOIUAL. SIE lm ... 
... O"'MUZ (S ... ) 

A"'u",,iollu ro,~.ta! ... de c<>""elll,.,..,¡óll 
de.,..... ~Jlejooo a f~ ~"pfo"""óII 

"',.de ..... e" Ma ... puo"",. 

""' ''IOCiO" ... de "",,,,,.ión d,,1 8uolo 
,..,.id.llcial y equII"""''''''o e" 01 lIu~loo 
urnallO d. "'damuz y 8U ruedo. 

Ac'uac""'''' de par<Ju." I".'al""ioll'" 
• Im¡¡~ ...... para ,·i . H .... "ie"ut'"""", y 'ud.· 
'i ....... del propu""\O I'nr</"o ",,'urnl S;o· 
rrezuela. Guada'm"U .. ,o y "",bal ... del 
Ca."lo. 

Plt:l.A T ERRlTORI ... I, SIERII ... 
MONTOliO (SM) 

A".uodoll"s parquo. In .... I...::lo" ... 
auxilia ...... .... "" do """llid" y de r-ec .... 
"";o.'uri.,I",, del pa"luo YeguaII. 
ClU"deña <:<1m" parte del <:<IIIJUIlIO 
""""ogado p"'"'!uo na'","", .. nd.o.luz 
Si ....... Mon:ml<. (J"';n. Carde"a. 
Mon.oro. etc.). 

"'c'u""lon"" de IOlor/O..l'ci~ d" d • ...,.rollo 
M urbanIzación ...... lde"cil<1 en oJiv .... 
""·'.110 d. 1. Sie"" di! Mon\Oro. 
..,.""p..n1l.d.lLB d. re¡><lbl""lon .. 
ro ......... lu. provisión d" omb.! ..... 
IlOn ... cvac:lólI v"""""'ló,, d" ribeno y 
con""",nocIon". de baja donsidad 
apoyad"".n edifleac:lóll ."Is~nte 
(molln".. <:<>1"11;0.. III.K'U"""). 

Ac'u""lon .. ro .......... I ... do con""nt,.,..,lón 
de u_ anejoo;. 1 ... xplo,"",ión 
mad .... ,,_ e n Poallf{O de l Rey. 

PIEZA TER RITORIAJ.. 
CORREDOR DEJ.. CARP IO (ce) 

Ao,,,aclo".., de ex"'nsión de luel" 
rflldenelo.l y "'Iu1parnlen'o en nuol8G 
urbano de Vlllar .... n ... y au ruedo. 

ACluacion ... d. r«uperac;ón d. 1 ... ribe· 
...... dol rKl Guadalqul'·lr en ViLlar"""ca o 
i.lo",," del L.omo" la lelA 
ui como .mbal"" y pue,,"' •. Cnll'ro! 
U'f"a(:C;rin .... id"" .• tc. 

Ac'uación de .......... do oporlu"idad" 
p"'" la l",plan"",ión ele acLlvldad 
lndus,r1a1 y d e .., .... 10"'" en """",Ión d. 
VlIWranca apo)'4ndooe en ln.talacion .. 
a'''ual_. 

AO'"aclon ... d" ex"'nJllón de luolo 
"".'d.ncio.! y equipamiento d"l poblado 
do <:<Ilonl:.aclÓn do San AnlOnlo. 

Ae.uo.clones "área de ... ",ieiool" di! 
e .... ""te,.,. en Bu.n.vl.'" con con".ión 
Hacienda (",,"'I<>g1lCIÓn) y o'''''' 
el.menloo. a valo"," del ,,"el&W!. 

Ac,uacion ... de u", ... ;ón d o l uelo 
"".idene;al y equlpamien'o del Carplo y 
l u ru«lo con pro~\.IÓn do ronda a ur. ". 
Ae'u ... lón " reo de opon unld"'" p""' la 
Implan""'lón d e ... tivida<l ... 
IlId".trlaJe. y de .. rvlcio en oj ... 
Carplo-Mor,,~. A~uc ...... rn· Hu"r"". 
oo. 

A. ' uaclon". de re<>upe,....,ión de 1"" 
r1ber"" del do Guadalquivir e n e l 
CI."IO. 

A.e 'u .. clon .. de e""'nl ió,, de luelo 
r .. ld.neil<1 y equlpamlen'o en Pedro 
Abad li g ad ... I "., ..... viaria 
(mezqulla. etc.). 

lil 

Ac'uo.clón d" \01.non.i.o. d. d ..... rrvllo 
d. uroanl ..... ión , ... id"nei.o.l en "".i.o., .• de 
Alc"rnmlÍ." ll¡:ad.o. a .... "" d. 
pro"""'ión .",no"", 00..,,10 y 
Si.,,,,.,,el.· Gu""almoli.o.lO. 

Actuado" "" de _upeco...,ió" d" Iao 
";I>e,.,." d ol río G~nl</ul." en ,,1 
meandro lim¡¡ente. autOv,", y 
evalulOCióll d"l nu."" pue",," eo 
AI~""'¡larin . 

Ac' .. ""'Io" ... d. ute".ión d. ruedo 
"",,'deneial y equlp .. ",;.nlO en 
AlpllKrID co" prov..,¡ón do ~ibl .. 
creel", ie" ..... como r .. ulULdo de su 
",unlcipalizació n aulÓnoma de Ad..."uz 

PIE7 .... n : RRlTOR1",1, CORREDOR 
MONTORO (CM) 

Ac' ''o.cio'' ... de rectI¡",,,,,,,ión d. la 
rlbe .... de! río Cuadalqulvlr p""v;endo 
e ",bal ... ~" elevacIón de al<u .... en 
Mon'oro pu .... au ,..,v"lor],....;on 
'un.U"". 
A.tuacion ... d e e.."'n.ión d •• uek! 
o"O<ideneu.1 y equipa",I.,,\O e" ,,1 
"''''JUIII.<> d~ MOll\Oro ligadas. i.o. 
valo ..... ión nueva r ... luI.d. y puo de.,io 

"O"e·.u' """ Due"'" "".'0. 
... •• "o.ciOn do -.. re:. d" oporlUnidad- e" 
....... lón de MulllOro por reo":l."",,;ó,, 
d" ' ...... Indu.trlal"" u;."'nteo . 
dep,;.i ...... nud"" y""""" .... 

PIEZA TERRlTORI ... L CORREDOR 
VILI.A DEL RIO (CV) 

A • • uación d" aro d. OJ'O",unld"'¡-
pa .... i.o. In'plantació n de """vid"" ... 
lnduoLr!a.l ... y de "",,,,'elO.n utenOion 
s uborbana de VUh, del R,o y .ona de 
Mue""". 

"'c'uaclo" ... de =upo.....,ióll de i.o. 
rlbono d,,1 no Guadalquivir Incluyendo .nt ..... ml.olO urb&no. rlOClI""" de VllIa 
del RIO y pro"""'ión o,.".;';" del 
meandro. 

Ac'uad"" .. d. """",.Ió" d •• uelo 
...... ld.ncial y equlplLIIÚe"l.<> .... nueL"" 
urbJono d. VlIi.o. del R,o y IU Mlo<Io 

AetU",, ¡';II de ....... ele ..,,..,.Iclo de 
"".,..,"' ... e" zona qncola elel EKorl&l 
con v!ala _ ... Vili.o. de! Rio. 

"'ctuaclón d" .~& do oportunldad­
pBnt la ln'pl8J,""'wn d. acll~!dad ... 
lndu •• tlal .. y do . ... vlclo liiad_ a 
conulón puente de Canl""a. 

PIEZA TERRITORIAL CAMPI N ... BAJA 
(CB) 

Ac'oacio"es agrícolN en zona agrícola 
d"..-eana i,,'en.l .... y gn.n p..,...,.1a 
llga.d.a.o " transformaclon .. 
IntroducId"" por ... gad..Lo YefPlAlO. etc. 

Ac'u ... lon •• de ute"olón d. auelo 
.....ideneial. equlp..."l"nLo. lIuer"'" e 
InduoI";"" Up.dIU a produceión oflnr 
en Ilujaan"" y ou ci"'un val""ión o 
varian"'. 

Ac'uac!on ... de u,," ... !ón de ouelo 
...... id.llcia! . i"du"I"ia. mueble. 
eh ... l" ... y equipamiento en Ca;,.'" 1 
n" .... el,."unnlación 'ur. 

"'clua.ción 101,..,.;",,1& 011 "In. agncola d. 
"'"'""y" de C..nalejo por l"'rodu",,ion d" 
",¡¡&dio (Yeg""")· "",rllenac'on 
pRr<:eIILl"I. y cul!iYOll. 





CAPITULO 15: 

TIPOLOGIA DE ZONAS Y ACTUACIONES . ELEMENTOS TERRITORIALES 

DESCRIPCION 

Se definen cuatro tipos de zonas en 
función del grado de protección del 
ámbito considerado. Dentro de ellas, 
las zonas de parque (ZP) constituyen 
las de control más riguroso, luego vie­
nen las forestales (ZF) y las agrícolas 
(ZA), para terminar con las llamadas 

zonas de tolerancia (ZT) que son terre­
nos rústicos sin especial valor agrícola 
y por lo tanto aptos para otros usos. 

La mayoría de las zonas implican , 
sobre todo, la protección agrícola (20 
zonas), ya que es ésta la actividad eco­
nómica dominante de la Comarca. 

En cuanto a las posibles actuacio­
nes de transformación, se han defini­
do 8 elementos tipo. De ellos, la mayo-

ría supone posibil idades de creación o 
extensión de desarrollos residenciales 
y de equipamien tos, apoyados en los 
nucleos urbanos existentes o en el 

• , ! • , 
18 : . 
j" • , 

posible desar rollo de wáreas de oportu- ! 
nidad ~ ligadas a los ámbitos de asenta- • :; 

, , 
1 

miento principales del Corredor (Villa­
franca, Carpio, Montoro, Villa del Río). 
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CAPITULO 16: 

EL MARCO PROPOSITIVO: UNA VIS ION DE CONJUNTO 

INTRODUCCION 

El objeto de este capítulo es el de 
proporcionar Wla visión espacial e inte­

grada de la propuesta para la Comarca 
del Alto Guadalquivir, como ordena­

ción cuali ficada e imagen finalista 
del resultado de actuaciones que 
podrían tener lugar en los distintos 
ámbitos que se han valorado a estos 
efectos. 

Ello nos permite ilustrar esquemáti­

camente las principales ideas urbanís­
ticas e imágenes del proyecto territo­
rial. pl'esentando una smtesis comuni­
cable a los diferentes agentes públicos 
y privados que pa r ticipan directa o 

indirectamente en la Comarca. 

A continuación se incluye un lista­
do, conscientemente acotado y selecti­

vo, de las propuestas estructuran tes, 

ordenadas d esd e la descomposición 
analítica de las piezas y sistemas te­

rri tor iales. 

Estas han sido g rafiadas en un 
plano EIl :50.000 pa ra posteriormente 

ser comprobadas de forma selectiva 
en cada ámbito a E/l : lO.000, a partir 

de esquemas que proporcionen imáge-

nes sugerentes y cualificadas . 

, , , 
~~ ", 

Al reducir la escala se pone de relie- ~ =t ,­
ve que el oontenido de las propuestas i ~ 

EL SISTEMA DE CORREDOR 

La propuesta de ordenación in te· 

grada del Cor redor del Alto Guadal­
quivir. como elemento fundamental 

de articulación comarcal , supone la 
identificación del sistema a partir de 

sus elementos infraestructurales fun· 
damentales. Se apoya. en primer tér· 

mino, en el desdoblamiento de la auto­
vía nacional (N-IV ) según proyecto 

del MOPU (manteniendo su trazado y 
ajustando algunos enlaces); en segun­

do término. en el curso del río Gua· 
dalquivir, con protección y recupera· 

ción de márgenes significativas: final ­

mente. en la actual di stribución d e 
asentamientos, enfatizando la polari­

dad de Montoro como centro comarcal 
y pla nteando la creación de á reas de 

oportunidad industrial y de servicios. 
favorecido todo ello por el manteni­

miento de la linea actual de ferroca­
rril (con estaciones en El Carpio, Mon­

toro y Villa del Río): al mismo tiempo 
se enfatiza la protección agrícola del 

regadío en este ámbito. 

realza el carácter comarcal que poseen .t ~ 
las estructuras o piezas elementales ~ i 
del t.erl'itorio de estudio. Ello se lleva al f ~ 
detalle de formalizar -valiéndose d e ~ ~ 
prototipos- algunos de los elementos i!.i 
relevantes que componen dichas pro- j:g J 
puestas. ~ 1-# L _____________ -' 
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El eje viario (desdoblamiento de 

la N·IV) 

La propuesta de ordenación incluye la 
consideración de la via romo eje estruc­

tural fundamental y elemento distribui· 

dar de la comarca. Ello implica reestruc· 
turar los en laces del proyecto actual 
para valorar las relaciones de la via con 

el resto de Andalucía (Eje N-S alternati· 
va a Despeñaperros por paso de Nie· 

flas fCardeña-Montoro·Bujalancel (N· 
420); con las comarcas colindantes (Pe­

droches I (C0-433): con un paso del río 
diversificado en tridente desde Adamuz 
JX>r Villafranca. Carpio y el nuevo puen­

te en Alga1laI'Íll: con la Campiña Baja 
(N-328 y C-329): fmalmenle con la red 
intl'acomarcal (travesías Villafranca. 

Carpio. Pedro Abad. Montoro y Villa del 

Río. y ejes Yeguas-cardeña y Cañete 
desde Villa del Río). 
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El río Guadalquivir 

Elemento clave a conside l'a l' en la. 
I'elación del sistema es la conservación 
del I'io y la pl'Otección ele sus Imil'ge­
nes. En este sentido se estab lece la 
necesidad de proteger las márgenes e 
islas de Villafranca, meandros del Car­
pio y del embalse ele nivelación sugel'i~ 

do en Montol'O. así como el meandro e 
islotes de Villa elel Río. Estas propues­
tas tendl'ian. como premisa lógica, la 
descontaminación actual del do, una 
problemática a resolver fuera del 
estricto ámbito comarcal. que poste­
rionnente pacida reforzarse con la 
provisión ele depuradol'as ligadas a 
los tres núcleos del Corredor. 

~ 

El rIo O"adalqulvlc y l. pro"""'ló .. ru. aua D,áJ"g.""" 

Asentamientos 

El papel de los asentamientos hu­
manos, mayoritarirunente -aunque no 
exclusivamente- conce ntrados en e l 
á l'ea de influencia del Concelor, cs 
también fundamental en la definición 
y ordenación de este ámbito. 

Los núcleos se pretenden mrultener 
en su forma de concentración actual. 
valorando la limpieza de sus línútes y 

entregas (rondas. fachadas ) y propo­
niendo extensiones autónomas. basa­
das en la. ul'banización de cami nos lo­
cales articulados en el territorio pam 
residencia. equipamien to. industrias 
o sel·vicios. 

Se configul'an así las t.res grandes 
areas de asentamiento a lo largo del 
Corredor: El Caqlio, Montoro y Villa 
del Río. 

.... 

, 

Loo; ..... ""'''' l<! nlOOl del Cocl'1!(lo.: El c.u-plo. Monl<>ro y 
Villa del H¡o. 

El Cal'pio. Se pl'Opone un área con 
un nivel de asentamiento diversi.fica­
do en núcleos urbanos de diferentes 
tamai'¡os, que agl'llpan en la actuali­
dad más d e l 40% de la población 
comarcal. En el ámbito terl'itol'ial del 
COI'I'edor, El Carpio. cuyo foco es el 
núcleo u!'bano del mismo nombre, se 
organizan los restantes núcleos inter­
medios, qu e son: Villafranca, Pedro 
Abad , poblado ele colonización de Al­
gallal'Ín y los de Maruanas y San 
Antonio. Junto a ellos se propone una 
posible área de "tolerancia residen­
cial" en la zona agrícola de Mudapelo 
(Alcunecen), próxima a l enclave de 
pt'Otección del embalse del Carpio. y 
en el borde pl'opuesta la zona a p l'ote­
gel' de Sierrazuela-GuadalmeUato. Se 
plantean, asimismo, posibles "áreas de 
oportunidad" para la lor:H.lizar:ión clp. 
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industrias y servicios en Estación de 
Villafranca. El Carpio-Pedro Abad. y 
un á rea de "servicio de autopista" en 
el borde del río, ligada a la Hacienda 
Buenavista (edificación singular agrí­
cola que se propone conservar y cata· 
logar, I'ecupel'ándose como posible 
contenedor para equipamiento o acti­
vidad de ámbito comarcal). 

EI ....... n""nl."I<> del C..."lo. 

Montoro , En la zona central del 
Corredor, cor!'espondiente a Montoro, 
se intenta reforzar su centralidad y 

su valor histórico de "ciudad-puente" , 
con la posible construcción de uno 
nuevo en el extremo oriental de la 
villa , para dar paso al eje N-S que 
relacione la Sierra con la Campiña. 
EIJo plantea una nueva posibilidad de 
extensión residencial y de equipa­
mientos comarcales, utilizando este 
viario como bOI'de-ronda exterior y 
valorando una nueva fachada que 
suavice la dicotomia ciudad vieja--ciu­
dad nueva (pedúnculo ligado a la vía 
N-IV), apoyándose además en la crea­
ción de una posible "área de oportuni­
dad» en la actual zona de asentamien­
to~ inrlll~trill.lp.~ rlp. la eRlación, a In 



largo de la N~rV . A la vez que se re­
fuerza la capitalidad comarcal se plan­
tea una operación paisajística, con la 
posibilidad de creación de un embalse 
en el río, que conllevaría actuaciones 
de mejora y protección en su borde. 
Ello podría contribuir a promover los 
actuales valores turísticos de la ciu­
dad vieja y del conjunto, facilitando 
rehabilitaciones, el desarrollo de acti­
vidades culturales (museos, artesaní­
as), hoteles. etc. Asimismo se prevé fa­
cilita!' la conexión con el Parque Na­
tural y su embalse, a través del posi­
ble futuro desarrollo de áreas de se­
gunda residencia en los ámbitos de lO­

lerancia establecidos en la serranía 
circundante. 

Villa del Río . El tercer ámbito de 
asentamiento del Corredor es Villa del 
Río. que rompe las constricciones que 
atan su desarrollo con el nuevo traza­
do de la N-IV. permitiendo (y revalori­
zando) lma apel'Lu!'a al río y la posibili­
dad de wáreas de opor tunidad N ligadas 
a los accesos norte (Cardeña) y sur 
(Ca mpiña/ejes Cardei'la y arroyo del 
Cañalejo). 

El Suelo Agrícola 

Se propone la protección de las zo.­
nas agrícolas por su importante valor 
productivo (sobre todo regadios). per­
mitiendo en ellas la posibilidad de 
introd uci r más modernos medios d e 
ap rovechamiento que los actuales a 
través de mejoras tecnológicas (cana· 
les de riego. sistemas de aspersión. 
inve!'nadel'Os. gota. a gota. etc.), así 

como las modifi caciones necesarias de 
las estructuras parcelarias (y de pro­
piedad) hoy excesivamente pola l'izadas 
en sus tamai'los (ruedos-tierras acorti­
jadas). 
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LA SIERRA 

En el ámbito comarcal se localiza el 
Parque Natural de Siel'ra de Cardei'la 
y Montara. considerado por la Ley de 
Inventa!'io de Espacios Naturales Pro­
tegidos como zona especialmente pro­
tegid a PO!' sus valores ambientales. 
paisajísticos. ecológicos y cinegéticos. 
Resulta necesaria la recuperación del 
bosque autóctono (dehesas de encina. 
robles. melojos. etc. ). la recuperación 
de especies extinguidas (lince. lobo. 
águi la real ). el mantenimiento contro­
lado de las actividades tradicionales 
(corcho. forestales. mineras. caza. etc.) 
y el fomento de usos recreativos (ocio­
turlsmo-científico). mediante su liga­
zón con el pantano de Yeguas. el bal­
neario de Marmolejo y Puencaliente. 
y el paso alternativo a Despeúaperros 
pal'a promoción de rutas turísticas o 
de las cuevas prehistóricas. el.<;. 

En el marco del Plan Rector de Uso 
y Gestión del Parque, se establecerá la 
posible localización de instalaciones. a 
par tir de las cuales se podrian crear 
circuitos especializados para visilas a 
pie. actividades y caza mayor. 

Se propone la creación de unas zonas 
de protección en la zona de Serrezuela­
Guadal.mellato. por su estratégica loca­
lización en el área de influencia de Cór­
doba y del Corredor. ademas de por 
sus valores naturales. paisajísticos y 
ambientales. Se sugiere aquí la recupe­
ración de las zonas de mon te bajo 
mediante la reforestación. asi como la 
creación de pequei'las áreas de acogida 
bien controladas y ligadas al eje del 
paso ViUafranca-Adamuz y zona del 
embalse del Carpio. 
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Zona fOl'estal. con protección de la 
función pl'oductivn de ex p lotación 
maderera en montes consorciados 
JARA -particulares, o montes publi­
cas en la zona septentrional de la 
Siel'l'a de Adamuz y extremo noroc­
cidenta l de Montara. Compatibili­
zando esta función con la conserva­
ción de suelos y cuencas de capta­
ción de aguas para los e mbalses del 
Guadalmellato (río Varas y Carp io) 
(o el propuesto del Arenoso: río AI'e­
naso y ArenosilJo), debiéndose l'egu­
lar. así mismo, los usos cinegéticos 
y recreativos . Se plantean en cone­
xión con estos usos/enc laves contro­
lados las instalaciones ligadas a la 
explotación (serre l"Í as. parques de 
maquina r ia. molinos de pulpa. 
almacenes. e tc.). situándolos junto a 
los ejes de acceso principales (carre­
tera de Adamuz. Pedroches y eje de 
Montoro- Brazatol'las). 
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Se delimita un "ál'ea de tolerancia" 
del ámbito situado en el escalón sep­
tentrional serrano de Montara. con 
aptitud para el desarrollo residencial 
en suelos rusticos sin especial valor 
agrícola (olivar serrano). Se propone 
la designación de las mesetas longitu­
d inales que conforman es te ámbito 
como esas áreas aptas para la localiza· 
ción de posibles desarrollos residen­
ciales de baja densidad. Excepto en la 
zona de Mudapelo. sólo se realizarán 
a lo lal'go de los caminos rurales exis­
tentes en los que se apoyarán los ele­
mentos de infraestructura de urbani­
zación necesaria. valorándose la reuli· 
li7 ... "l.ción. a estos efectos. de las edifica­
ciones autóctonas existentes (molinos. 
lagares. elc. ). ComplementA.l'iamente 
se deben proteger las cuencas de dre­
naje en los arroyos existentes (Areno-­
so. Martín Gonzalo. etc.) procluciéndo-­
se la posibilidad de creación de peque-
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ños embalses de abastecimiento (Mar­
tín Gonzalo). Se enfatiza, así mismo, 
la protección del pinar existente, com­
plementándolo con la posibilidad de 
repoblación de especies vegetales au­
tóctonas de valor paisajístico, ecológi­
co y ambiental. 
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LA CAMPIÑA BAJA 

Se induce a una posible allemativa de 
estructu ración y enganche del tel'l'ito­
rio de campiila (sUllel'malla tel'ritOl;nl) 
con el centl'O comarcal y el Corredor. 
mediante el reforzamiento de los ejes 
NO·SE/Córdoba-Jaen y N-S (C-321 ). 
para la provisión de servicios comarca­
les y acceso de com wlÍcación nacional y 
regional. 

Eno plantea la creación de un impor­
tante cruce, resuelto con una variante 
de circunvalación en Bujalance y una 
propuesta de variante-sur en Cañete. 
Ambas intervenciones viarias definen 
las posibles extensiones m'banas. con 
autonomia de los núcleos ooncentrados 
existentes. entre borde y variante. me­
diante la designación de zonas aptas 
para acoger los grandes equipamientos. 
industrias de transformación agl'Ícola 
(aceite. chacinas. etc.) y huel'tos urba· 
nos intensivos. aprovechando infraes­
tnlcturas y l'eciclados de instalaciones 
urbanas. 

Se valora el potencial transformador 
de la actual zona agricola de secano en 
gran parcela (tierras acortijadas). oon­
tando oon la posibilidad (awlque no la 
probabilidad en este momento) de intro­
ducción de l'egadios del Yeguas. Ello 
¡xxI.ría implicar posiblemente l'eparceln­
ción en las grandes fincas. junto con 
otras actuaciones agrarias ligadas a la 
CI'eación de nuevas instalaciones o a la 
reestructuración de los caminos rura­
les, accesos a la estación de ferrocarril. 
silos, e incluso a la posible recuperación 
de poblados agrícolas (rehabilitación de 
Morent,e y recupernción (lp, COl'UjOR, etc.) 
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IMAGEN PRO POSITIVA DE LA 

ORDENAClON TERRITORlAL 

CORREDOR DEL CARPIO 

1, Desdoblamiell~o de la N-IV sob,'e 

mea ndz'o de El Cal'pio, 

2, .. Area de o pOl' l unidad .. Estación de 

Villafranca y zona de protección de la 

,'ibel'a e islotes del I'io, 

3, Reo,'denac ión del núcleo ul'bano de E l 

Carpio, 

3a Ronda SI,H',Oeste como eje vel'de -

a l'l'oyo conexión Area de Servicio 

Hacienda Buenuvista L"guna y 
Extensión ['esidenciules del Casco, 

Respeto a la actual fachada de El 

Call1io, 

3b Desarl'ollo Este con .. Area de opor­
tunidad .. en estación y ejes Marua, 

nas _ Azucare,'a, Buenos Ai,'es - Pe­

dro Abad, 

3c Desal'l'ollo Norte apoyado ell aper, 
tura al ¡'io con ['ecuperacióll de dbe­

,'as y p!'ov isiól1 de equipamie n tos. 

T ravesia viada como eje urbano. 

4. Zona de tole rancia de u!·bal1i1.aciones 

residenci:\les en Alcul'I"ucen ligadas a 

¡¡¡-otección dbe ,'as. Embalse de El 
Carpio y conexión parque natural (a 

tl"avés de la presa). 

5. Parq ue Na~ural Sie",'ezuela ' Guadal­

mel!ato.2P. 
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zT/a..2. 

IMAGEN PROPOSITIV A DE LA 

ORDEN ACIQN URBANA DE 

MONTORO COMO CENTRO 

COMARCAL 

l. Eje N-S como ,'onda exterio,' con 
ajuste de t,'a>:ado para articula.,' la 

nueva extensión su,' de Monto,·o y la 
rachada apoyada en un eje verde del 

R'·'·Oyo. 

2. Embalse de e levación de Monlo,'o 
revalo,'izado el empla>:amiento ul'ba-

110 (Plan Especial de Mon l O'·O). 

ARJCMI -2PICMI . 

3. Rehabilitación ciudad viejn y bardo de 

Ret."\mar. lnf"aestl'ucturas tUl·islicas. 

4. Nuevo Ensanche a,·ticulando edirica­

ción dispe,·su. existente con IJI'ovisión 
de Iluevos equipamientos comul'cales 

y nueva residencia. AElCM2. 

5. A"ea de oportunidad en zona de la 
estación y lluevo .I\.do viado. 

AO/CM2. 
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IMAGEN PROPOSITIV A DE LA 

ORDENACION URBANA DE 

VILLA DEL RIO 

1. Desdoblamiento del la. N-IV sobre el 

meandro del !'Ío. 

2 . .. Area de Opo'"tunidad .. oeste apoyada 

en el nudo y travesía. 
AO/CV3. 

3. Nueva fac hada y apcrtUl"a al rio PO'" 
l'eCupe¡'ación de la ,'ibem del Guadal­

quivir y c r eación de :llana verde pú­

bl.ica integrada en cemenledo y zona 
depo,"tiva., 
ARlCV2. 

4 . "AI'ca de oportunidad .. apoyada en 
Iludo del Eje Viarlo Yeguns-Cal'deiía 
y Cai'iete y Extensión u¡Obana.. P ,'ovÍ­

s ión de fih,'o ver'de o depuradora en 

desembocadura del Salado. AO/CV3. 

:5 . Fachada y ronda 8U,' integrando 

Unea. de fCl'I'ocarl'il eOIl bOl'de del 

¡'uedo. AEICV3. 

6. Zona verde en ladera de monte y eje 
vt:! ,"de Ermlt ... . 2NCVB. 
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IMAGEN PROPOSITIVA DE LA 

ORDENACION URBANA DE 

BUJALANCE 

l. Circunvalación existente. 

2. Ronda ]JI'opuesta. 

3. l'nlVesia principaL 

4. Extensión urbana nO l' te parque y 
cemente¡'io . 

5. Extensión urbana este. Des al"l'ollos 
mixtos residenciales. equ ipamiento e 
industriales ( t¡'unsforrnación agrico­

la. aceites. etc.). 

6. HUI)I't08 \JI'banos desal"l..:>llo de rega­

díos intensivos. 

7. Desanollo exterior de calTelera (in· 

dust,·;a. agrlcul tura intensiva. etc.). 

8. Ruedo. 
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IMAGEN PROPOSITIVA DE LA 

ZON A A L EDAÑA AL PARQUE 

NATURAL DE CARDEÑA - MONTORO 

l . "nl'que na~u l'a l de Ca,-dalia • Mon ­
tOI'O. 

2. Embalse Yeguas. 

3 . Eje E·W de conexión N-420 con Mal' ­
molejo (C-420). 

4 . Zonas d e tolerancia ¡'esidencial en 
mesetas longitudinales manteniendo 
o l iva .' 8C .... 11110 eDil refOl'cll tacloncs 

apoyad:18 en zonas recreativas náull . 
cm, del Yeguas . 

~. Zonus de protección. cuencas de dl'e· 
naje d e 8I'1'OyOS . 

6. AI"eJ, de actuación para instalaciones 

8sochldas a las actividades del ¡lltl" 
que lIatua'al. 



131 



- ' ", 

132 

IMAGEN PROPOSITIV A DE LA 
ACTUACION DE 

TRANSFORMACION AGRICOLA 
DEL ARROYO DEL CAÑALEJO 

1. Arroyo. 

2. Or denación caminos '"urales. 

3 . Rep¡u 'Celllció n de regadío. 
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